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La grandeza de la eternidad obsesiona

a los hombres, si la consigues, descubres

que en realidad puede ser una maldición.


Prólogo








Florencia, 1501




La noche caía sobre Florencia, bañando sus calles adoquinadas en sombras y misterio. Las estrechas callejuelas serpenteaban entre edificios de piedra y las luces de las lámparas parpadeaban con una inquietante frecuencia. Entre los susurros de la brisa y el murmullo distante del río Arno, dos figuras encapuchadas se movían sigilosas.

Sus pasos resonaban suavemente, pero había una firmeza en su avance, una urgencia que los llevaba a través del laberinto de la ciudad renacentista. Se detuvieron frente a una puerta de madera robusta, oculta en un callejón poco transitado. El más alto de los dos llamó con tres golpes rítmicos que tenían un significado especial.

La puerta se abrió con un chirrido y apareció un hombre mayor de ojos brillantes y curiosos. Su cabello, que en algún tiempo había sido de un castaño oscuro, ahora estaba teñido de un gris plateado y caía en delicadas ondas sobre sus hombros. Una barba espesa y bien cuidada enmarcaba su rostro, dándole una apariencia de sabiduría y paciencia. Sin decir una palabra, hizo un gesto para que entraran. Las dos figuras encapuchadas cruzaron el umbral y la puerta se cerró detrás de ellos, sumiendo el pasillo en una penumbra aún más profunda.

Los tres caminaron en silencio a través de corredores angostos y oscuros hasta llegar a una amplia sala iluminada por velas. Las paredes estaban cubiertas de estanterías repletas de libros y pergaminos, mientras que modelos de madera y metal colgaban del techo, representando máquinas y dispositivos de complejidad asombrosa. En una esquina, un caballete sostenía un lienzo a medio pintar con trazos delicados y precisos que revelaban la mano de un maestro.

El hombre les indicó que se sentaran en una mesa en el centro de la habitación. Los encapuchados se acomodaron y, mientras lo hacían, uno de ellos dejó entrever en su brazo un símbolo grabado en la piel, una marca similar a una cabeza de carnero.

El hombre mayor se sentó frente a ellos, sus ojos los observaba con una mezcla de interés y cautela. En la mesa, junto a un compás y varios bocetos de dispositivos mecánicos, había una copa de vino a medio beber y una pluma de ganso, aún manchada de tinta. La figura encapuchada que había mostrado el símbolo habló primero, su voz se escuchó cargada de seriedad.

—Maestro, hemos venido a pedir su ayuda. El mundo acaba de ser salvado de unas personas que querían hacerse con un objeto místico y poderoso. Este objeto ha sido recuperado, pero ahora necesitamos asegurarnos de que nunca vuelva a caer en manos equivocadas.

El hombre inclinó ligeramente la cabeza, asimilando la información. Sus ojos se estrecharon mientras evaluaba la gravedad de la situación. Era conocido por su capacidad para comprender conceptos complejos y por su curiosidad insaciable, que lo llevaba a explorar los límites del conocimiento humano.

—¿De qué objeto estamos hablando? —preguntó con voz calmada pero llena de interés.

La otra figura encapuchada, que había permanecido en silencio, habló revelando un acento extranjero. 

—Es el Vellocino de Oro, maestro. Un artefacto de inmenso poder, capaz de conceder habilidades sobrehumanas y dominar las fuerzas de la naturaleza.

El anciano se reclinó en la silla y tamborileó los dedos sobre la mesa de madera con expresión pensativa. La mención del Vellocino de Oro hizo que su mente viajara a través de antiguos mitos y leyendas, historias de héroes y dioses. Recordó los relatos que había leído en su juventud, llenos de aventuras y misterios que habían alimentado su imaginación.

—Entiendo la magnitud de lo que me piden —dijo después de unos minutos—. Esconder un objeto de tal poder no es una tarea sencilla. Y planificar una defensa… requerirá ingenio y previsión.

Los encapuchados asintieron, conscientes de que habían encontrado al hombre adecuado para la tarea. Era su última esperanza para asegurar que el Vellocino de Oro nunca cayera en manos malignas.

—Tendremos que diseñar una defensa que desafíe la comprensión de los hombres comunes —continuó el maestro—. Trampas, acertijos, pruebas que solo los más dignos puedan superar. Será un trabajo arduo, pero estoy dispuesto a ayudarlos.

Una sensación de alivio llenó la sala. Los encapuchados sabían que con la ayuda del anciano podrían proteger el Vellocino de Oro y salvaguardar el futuro. La conversación continuó hasta bien entrada la noche; trazaron planes y esquemas en pergaminos, una alianza forjada en las sombras de Florencia para preservar la seguridad del mundo.

La figura en la puerta no era solo un inventor, era el guardián de un secreto que se extendía más allá de los límites del tiempo y la imaginación. 

Y en esa pequeña sala iluminada por velas, se estaba preparando la historia de la defensa de un objeto que podría cambiar el curso del destino de la humanidad.


Capítulo 1

El guardián de los tiempos







Londres, 2024




El sonido del tráfico matutino llenaba el aire en una sinfonía de motores, bocinas y pasos apresurados que se entremezclaban con el canto ocasional de las aves urbanas. Las primeras luces del amanecer se reflejaban en los imponentes edificios de cristal y acero mientras las sombras aún se aferraban a los rincones de la ciudad, reacias a abandonar su dominio nocturno. En medio de este panorama, un hombre caminaba con paso decidido por las calles empedradas de un barrio antiguo, donde los edificios mantenían la dignidad del pasado entrelazada con la modernidad.

James Edwards, un hombre de apariencia enigmática y mirada intensa, se dirigía hacia su oficina, ubicada en un discreto edificio que albergaba una organización gubernamental secreta perteneciente al MI6. A simple vista, parecía un hombre más, de esos que pasan desapercibidos entre la multitud. Sin embargo, aquellos que lograban cruzar la mirada con él, aunque fuera por un breve instante, percibían una profundidad en sus ojos que sugería una experiencia de vida incomparable.

Su vida cotidiana en Londres era, en apariencia, sencilla. Despertaba temprano cada mañana en su modesto apartamento ubicado en el barrio de Bloomsbury, un lugar elegido no por su lujo, sino por su proximidad a los archivos históricos y bibliotecas que tanto frecuentaba. La decoración de su hogar reflejaba una mezcla de épocas: muebles vintage se combinaban con tecnología moderna, y las paredes estaban adornadas con mapas antiguos y reproducciones de arte clásico. Cada objeto tenía una historia, y James conocía cada una de ellas al detalle.

Esa mañana, como todas, se preparó un café solo doble y se sentó en su sillón favorito, junto a la ventana, desde donde podía observar el despertar de la ciudad. En su regazo descansaba un libro viejo, encuadernado en cuero y con las páginas amarillentas por el tiempo. No era raro que comenzara su día con la lectura de algún manuscrito antiguo, algo que lo conectaba con los innumerables siglos que había vivido.

James no era inmortal, pero su longevidad era extraordinaria. Había nacido en una época en la que la humanidad aún no había construido los grandes imperios que hoy se estudian en los libros de Historia. A lo largo de los milenios, había visto nacer y caer civilizaciones, había sido testigo de descubrimientos y guerras y había conocido a personajes que eran poco más que nombres en las páginas de los textos de estudio. Pero, a pesar de todo lo que había vivido, su misión había permanecido constante: vigilar la historia de la humanidad para asegurarse de que los objetos místicos no cayeran en malas manos y fueran utilizados con fines nefastos.

Tras unos minutos de lectura, se levantó, dejó el libro en su estante y se preparó para salir. Su atuendo era siempre sobrio y funcional, adecuado para un investigador del servicio de inteligencia: traje oscuro, camisa blanca y corbata. Antes de salir, revisó una vez más su maletín, asegurándose de que todos los documentos necesarios estuvieran en orden. Echó un último vistazo a su apartamento y salió, cerrando la puerta tras de sí.

El trayecto hacia su trabajo era una mezcla de rutina y contemplación. Cada esquina de Londres le recordaba algún evento del pasado, una historia que él había presenciado. Al pasar por el Museo Británico, recordó las veces que había colaborado con arqueólogos y académicos, compartiendo su vasto conocimiento bajo la condición de mantener en secreto su verdadera identidad. Al cruzar Trafalgar Square, una sonrisa melancólica se dibujó en su rostro al recordar una antigua batalla en la que había participado, muchos siglos atrás.

Al llegar a la oficina, fue recibido por la amable recepcionista, una joven que siempre le ofrecía una sonrisa cálida. Subió al tercer piso y caminó por el pasillo hasta llegar a una puerta sin identificación detrás de la cual se encontraba su lugar de trabajo. Allí encontró a su compañera Sarah, ya inmersa en su labor.

Sarah era una historiadora e investigadora brillante, con una pasión por los misterios del pasado que rivalizaba con la de James. Aunque su vida había sido mucho más corta en comparación, su conocimiento y dedicación eran impresionantes. Tenía el cabello castaño recogido en un moño descuidado y sus ojos verdes brillaban con una curiosidad insaciable. La relación entre ellos era profesional, pero con una camaradería que se había forjado a través de numerosas investigaciones conjuntas y desafíos compartidos.

—Buenos días, James —saludó ella sin levantar la vista de los documentos que examinaba—. He encontrado algo interesante sobre el caso que estamos investigando.

—Buenos días, Sarah —respondió, acercándose a su escritorio—. ¿Qué has descubierto?

—Parece que hay un grupo en Londres que ha estado haciendo preguntas sobre ciertos artefactos históricos —dijo Sarah, entregándole un informe—. Uno de ellos es el Vellocino de Oro.

James sintió un escalofrío recorrer su espalda al escuchar esas palabras. El Vellocino de Oro, un objeto de poder inimaginable, había sido parte de su pasado, un pasado que prefería mantener enterrado. Pero, ahora, el destino lo traía de vuelta a su vida.

—¿Estás segura? —preguntó, tomando el informe y examinándolo con detenimiento.

—Sí —asintió Sarah—. He hablado con algunos contactos en el mercado negro de antigüedades. Al parecer, hay una demanda inusual por información sobre el Vellocino. Creo que alguien está buscando activamente su paradero.

James guardó silencio por un momento, reflexionando sobre la información. El Vellocino de Oro había sido la causa de grandes conflictos en el pasado y sabía muy bien el peligro que representaba si caía en las manos equivocadas.

—No podemos permitir que eso ocurra —concluyó—. Debemos averiguar quién está detrás de esto y detenerlo antes de que sea demasiado tarde.

Sarah asintió, compartiendo la preocupación de James. Sabía que cuando él adoptaba ese tono de voz, la situación era grave; debían actuar sin pérdida de tiempo.

—Informaré a Grimm —anunció él antes de salir del despacho con premura.

Walter Grimm era el director del departamento secreto del MI6 que se encargaba de la vigilancia de artefactos peligrosos y uno de los pocos que conocían su verdadera identidad. Era más que un superior; era un amigo de confianza que había ayudado a James a navegar los desafíos de la era moderna mientras mantenía el secreto de su longevidad.

—Walter, necesito hablar contigo de inmediato —dijo James sin preámbulos al entrar en la oficina del director, cerrando la puerta detrás de él.

Grimm levantó la vista de los documentos que estaba revisando, su expresión seria se transformó en preocupación.

—¿Qué ocurre? 

—Se trata del Vellocino —explicó, tomando asiento frente a su amigo—. Sarah me acaba de informar de que alguien está lo está buscando de nuevo. No podemos permitir que caiga en las manos equivocadas.

Grimm suspiró, asintiendo despacio; conocía las implicaciones de que eso ocurriera.

—Entiendo. Este artefacto es demasiado poderoso y peligroso. ¿Tienes alguna idea de quién podría estar detrás de esto?

—No lo sé con certeza, pero tengo algunos sospechosos que aún no hemos investigado. Ya sabes que siempre he estado vigilando ciertos movimientos y contactos, pero necesitamos asegurarnos de que esté a buen recaudo y proteger cualquier información relacionada con el Vellocino.

Grimm se inclinó hacia adelante con la vista fija en la de James.

—Hemos pasado por muchas cosas juntos, Edwards. Confío en tu juicio. Haré lo que sea necesario para apoyar esta misión.

James agradeció las palabras de su jefe. Asintió con una renovada confianza en él. Se levantó y le estrechó la mano.

—Gracias, Walter. No podré hacer esto sin ti. Mantendré a Sarah y al equipo informados. Es hora de prepararnos para lo que viene.
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La jornada transcurrió en una vorágine de llamadas, consultas a bases de datos y reuniones con informantes. James y Sarah trabajaban en perfecta sincronía, combinando sus habilidades para desenmarañar el misterio que se cernía sobre ellos. A medida que avanzaban en su investigación, las piezas del rompecabezas encajaban, revelando una situación inquietante.

Al caer la noche, después de horas de intenso trabajo, Sarah salió para buscar algo de cenar, dejándolo solo con sus pensamientos. James se recostó en la silla y cerró los ojos. La oficina estaba en silencio, salvo por el suave zumbido de los ordenadores y el ocasional crujido de las viejas ventanas de madera.

Su mente, cansada pero inquieta, viajó al pasado, atravesando los siglos como un río que desborda sus márgenes. Recordaba la primera vez que había visto el Vellocino de Oro, un momento que había cambiado su vida para siempre. Fue en la antigua Cólquida, una tierra envuelta en mitos y leyendas, donde los dioses y los hombres a menudo compartían un destino común.

Era un joven guerrero entonces, lleno de vigor y ambición, aún sin la sabiduría que los siglos le otorgarían. Iba en una expedición liderada por un rey cuyo nombre se había perdido en la niebla del tiempo. La misión: encontrar y recuperar el Vellocino de Oro, un objeto de un poder inimaginable que, según las leyendas, confería la inmortalidad y el dominio sobre los elementos. El Vellocino no era solo un trofeo, era una prueba del favor divino, un símbolo de poder que permitía cambiar el curso de la historia.

Sus recuerdos eran vívidos, como si hubieran ocurrido ayer. La visión del Vellocino reluciendo bajo el sol, colgado en un árbol sagrado y protegido por sacerdotes y guardianes leales al rey, estaba grabada en su memoria. Los guardianes, entrenados para proteger el artefacto a cualquier precio, habían sido adversarios temibles. James aún podía sentir la tensión de la confrontación, el choque de espadas y el clamor de los guerreros a su alrededor. Había luchado con una valentía desesperada, consciente de que el destino de muchos dependía de su éxito.

Tras una batalla que pareció durar una eternidad, lograron derrotar a los guardianes. Herido pero victorioso, se acercó al árbol sagrado. Al tocar el Vellocino, una corriente de energía recorrió su cuerpo, llenándolo de una extraña mezcla de temor y reverencia. Sabía que aquel objeto no debía caer en manos equivocadas. Su brillo dorado no era solo bello, sino también peligroso, un recordatorio constante del poder que se desataría si no era protegido adecuadamente.

El peso de esa responsabilidad había sido abrumador. Decidió que dedicaría su vida a proteger los artefactos místicos de la humanidad, una misión que lo había llevado a través de los siglos, enfrentando innumerables desafíos y sacrificios. Había visto reinos alzarse y caer, había perdido amigos y seres queridos, pero nunca había flaqueado en su propósito.

De regreso al presente, James abrió los ojos y exhaló despacio. El recuerdo de esa primera misión con el Vellocino de Oro era una fuente de fuerza y motivación, un recordatorio de por qué hacía lo que hacía. Sabía que la tarea que tenía por delante no sería fácil, pero estaba preparado. Había enfrentado y superado peores desafíos antes, y lo haría de nuevo.

Cuando Sarah regresó con una bolsa de comida, lo encontró más sereno, aunque sus ojos aún reflejaban la intensidad de sus pensamientos.

—Aquí tienes —dijo ella, entregándole un sándwich y una botella de agua—. Pensé que te vendría bien algo para comer.

—Gracias, Sarah —respondió James, aceptando la comida con una sonrisa—. Lo necesitaba.

Comieron en silencio, cada uno sumido en sus propios pensamientos y en lo que aún quedaba por hacer. La noche era tranquila, pero la sensación de urgencia era patente.

James miró a Sarah, agradecido por su presencia y su apoyo. Ella no conocía toda la verdad sobre su pasado, pero era una compañera invaluable, estaba seguro de que juntos se enfrentarían a cualquier desafío que el destino les presentara. 
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El aire de la noche era fresco y húmedo en Londres. Desde la ventana de su apartamento en Bloomsbury, la tenue luz de las farolas se reflejaba en las calles mojadas. La rutina de la ciudad continuaba inalterada, indiferente a los siglos de historia que él llevaba sobre sus hombros. James cerró el libro antiguo que estaba leyendo, un manuscrito sobre mitología griega, y se levantó para servirse una copa de vino.

Los recuerdos de sus primeros encuentros con el Vellocino de Oro lo invadían con una intensidad que rara vez permitía. Recordaba los campos dorados de la antigua Grecia, el olor a tierra y hierbas, donde él, aunque humano, había jugado un papel crucial en la protección de aquella reliquia sagrada.

Cada objeto en su apartamento tenía una historia que contar. En una esquina, una espada medieval perfectamente conservada colgaba de la pared. Sobre una repisa, una pequeña estatuilla egipcia vigilaba la habitación con sus ojos inmortales. James había reunido esos artefactos no solo por su valor histórico, sino porque cada uno representaba un capítulo de su vida eterna, una vida dedicada a la custodia de los secretos más oscuros y poderosos de la humanidad.

Aquella mañana, James había sentido una inquietud creciente mientras caminaba hacia la oficina. Las calles de Londres eran un mosaico de épocas, un reflejo de la historia viva que él había presenciado. Al pasar por la biblioteca de la Universidad de Londres, recordó las innumerables horas que había pasado allí, investigando y compartiendo su vasto conocimiento con aquellos que nunca conocerían su verdadero origen.

Su trabajo en la agencia era una extensión natural de su misión. Desde hacía décadas, había utilizado su posición para monitorear y proteger los artefactos místicos que tanto esfuerzo le había costado mantener en secreto. El desafío constante era permanecer en las sombras, permitiendo que otros tomaran el crédito por sus descubrimientos y acciones heroicas. Sarah, su compañera, era una excepción. Ella sabía que James poseía un conocimiento inusual, aunque desconocía la verdadera extensión de su longevidad.


Capítulo 2

El terrible regreso








Las pistas, recopiladas con meticulosa atención al detalle, los llevaron a un coleccionista de artefactos antiguos conocido por su obsesión con los objetos místicos. Ese hombre, un tal Víctor Greyson, era una figura enigmática en el mundo de las antigüedades, un individuo que había dedicado su vida a buscar y adquirir piezas de gran valor histórico y, según algunos rumores, poderes sobrenaturales.

James sabía que esos individuos, aunque a menudo inofensivos en apariencia, podían ser manipulados por fuerzas más oscuras, entidades y personas que buscaban utilizar los artefactos para sus propios fines malévolos. Greyson, con su vasto conocimiento y recursos, era el candidato perfecto para convertirse en peón de tales fuerzas. Su obsesión no era solo por la historia y la rareza de los objetos, sino por el poder latente que creía que contenían.

La visita a la galería de arte de Greyson fue reveladora y perturbadora. Situada en una de las zonas más exclusivas de Londres, era un elegante edificio de fachada de mármol con grandes ventanales que dejaban entrever parte de su impresionante colección. Al entrar, James y Sarah fueron recibidos por una exhibición opulenta y cuidadosamente curada, con artefactos de todas las épocas y rincones del mundo. El ambiente estaba cargado de una atmósfera casi reverencial, como si los objetos mismos emanaran una presencia palpable.

Greyson, un hombre de mediana edad con cabello plateado y una mirada inteligente y penetrante, los recibió con una sonrisa fozada. Tras las cortesías iniciales y una breve conversación sobre la historia y el arte, los condujo a una sala más privada, una habitación reservada solo para los más dignos de confianza y aquellos que compartían su pasión. En esa sala, las vitrinas de cristal contenían algunos de sus tesoros más preciados, cada uno acompañado de una breve descripción de su origen y significado.

Fue en esta sala donde James y Sarah descubrieron algo que confirmó sus peores temores. En una vitrina central, bajo una iluminación colocada con mucho cuidado, descansaban fragmentos del Vellocino de Oro. Aunque separados e incompletos, las piezas irradiaban una energía que James pudo sentir de inmediato. Sus ojos, entrenados por siglos de experiencia, reconocieron al instante el brillo dorado y la textura única de la mítica reliquia.

—Esto es fascinante —murmuró Sarah, impresionada, señalando la tela dorada—. ¿De dónde proviene?

—Ah, esa pieza tiene una historia muy especial —respondió Greyson con una sonrisa enigmática—. Se dice que es una parte del legendario Vellocino de Oro, aunque su autenticidad aún está en estudio.

James, manteniendo la compostura, sintió un nudo formarse en su estómago. Sabía más allá de cualquier duda que lo que tenía ante sí era genuino. El Vellocino de Oro, un objeto de inmenso poder, estaba una vez más en peligro de ser utilizado para fines oscuros. 

La gravedad de la situación era clara: si Greyson o quienes lo manipulaban lograban encontrarlo, las consecuencias serían catastróficas.

La confirmación de sus peores temores no hizo más que aumentar su preocupación. Sabía que no podían permitirse ningún error. La misión de proteger el Vellocino, una vez más, recaía sobre sus hombros, y esa vez no estaría solo. Con la ayuda de Sarah, estaba dispuesto a enfrentarse a cualquier desafío.

Salieron de la galería con más preguntas que respuestas, pero con una certeza renovada sobre la urgencia de su misión. Mientras caminaban por las calles de Londres, bajo la luz menguante del sol, reflexionó sobre los siglos de lucha y sacrificio que había vivido. Sabía que cada paso que daba ahora era crucial para la protección del futuro de la humanidad.

Al regresar a su apartamento esa noche, James se sintió atrapado entre el pasado y el presente. Se sirvió una copa de vino y se sentó junto a la ventana para observar las luces de la ciudad como solía acostumbrar, era su forma de dejar que las decisiones que había tomado a lo largo de los siglos y sobre cómo cada una de ellas lo había llevado hasta ese momento no lo abrumaran.

James evitaba formar vínculos personales profundos. Su longevidad le había enseñado que el dolor de la pérdida era una constante inevitable. Había visto morir a amigos, amantes y compañeros de batalla; cada pérdida dejaba una cicatriz en su alma. Sin embargo, Sarah era diferente. Aunque intentaba mantener una relación profesional, no podía negar el afecto que sentía por ella. Su inteligencia, valentía y audacia lo habían conquistado, y a menudo se preguntaba si ella sospechaba algo sobre su verdadera naturaleza.

Con el amanecer, la inquietud de James se transformó en seguridad. Podía confiar en Sarah para para proteger el Vellocino de Oro; el peso de los siglos lo había fortalecido y su experiencia lo guiaba en cada paso. Se vistió con su habitual traje oscuro y se dirigió a la oficina, donde Sarah ya lo esperaba con nuevas pistas.

—Hoy es el día —anunció James cuando consiguieron localizar la ubicación de algunas piezas del artefacto y con una firmeza en su voz que inspiraba confianza—. Debemos asegurarnos de que el Vellocino esté a salvo.

Al anochecer se dirigieron a un almacén abandonado en las afueras de Londres, un lugar donde, según sus informantes, se encontraba parte del Vellocino. La ciudad parecía tranquila, pero James sabía que el peligro acechaba en cada sombra.

El almacén estaba en ruinas, con paredes descascarilladas y techos medio derrumbados que dejaban entrar haces de luz lunar entre las grietas. El aire era denso y el olor, a podrido, como si el lugar mismo estuviera a puntode derrumbarse. Las vigas de metal, oxidadas y vencidas por el tiempo, crujían de vez en cuando, recordándoles la precariedad de la construcción. El suelo estaba cubierto de polvo y escombros, fragmentos de lo que una vez había sido un bullicioso centro de actividad. Ratas y otras alimañas se escabullían entre las sombras, perturbadas por la presencia de intrusos.

James y Sarah avanzaron con cautela, con todos sus sentidos en alerta ante cualquier indicio de peligro inminente. El silencio era sepulcral, roto solo por sus pasos suaves y el ocasional goteo de agua que resonaba en la distancia. La tensión en el ambiente era notoria, una energía estática que hacía que cada pequeño sonido se amplificara. Ambos sabían que estaban caminando hacia una confrontación inevitable.

—Mantente alerta —susurró James con los ojos recorriendo el entorno con atención.

—Siempre lo estoy —replicó ella en voz baja, sin apartar la vista del frente.

En el corazón del almacén, una escena inquietante se desplegaba ante ellos; Greyson y sus hombres se encontraban rodeados de cajas polvorientas y pilas de escombros. La luz de la luna se filtraba a través de los huecos del techo, iluminando parcialmente el rostro de Greyson, un hombre robusto con una mirada despiadada y el brillo de la codicia en sus ojos. Estaba de pie junto a una mesa improvisada sobre la cual descansaban los fragmentos del Vellocino que habían visto en la galería de Greyson. El brillo dorado de los fragmentos contrastaba con el entorno desolado, irradiando una energía que James pudo sentir incluso a la distancia.

Detrás del magnate, sus secuaces armados estudiaban la zona con hostilidad, listos para actuar al menor signo de resistencia. Eran hombres curtidos, con rostros duros y miradas frías, sostenían las armas con la facilidad de quienes las han utilizado en numerosas ocasiones.

—Parece que llegamos justo a tiempo —murmuró Sarah con la adrenalina recorriendo su torrente sanguíneo.

James asintió con un movimiento seco de cabeza, sabía que sería una confrontación intensa y breve. No había tiempo para palabras innecesarias; la acción debía ser rápida y decisiva.

—Divídelos —indicó James en voz baja—. Yo me encargaré de Greyson.

Con la agilidad y destreza adquiridas a lo largo de siglos de experiencias en todo tipo de luchas, James se lanzó hacia adelante. Desarmó a uno de los secuaces con un movimiento fluido y hábil, un giro rápido de la muñeca que envió el arma volando por el aire. Mientras tanto, Sarah, con la calma y la seguridad que solo la experiencia de campo brindaba, mantuvo a raya a los otros secuaces con su pistola en alto. Sus ojos no mostraban ni un rastro de duda. Cada uno de sus movimientos era preciso, calculado, una coreografía de combate que hablaba de su habilidad y entrenamiento.

—¡Deteneos! —ordenó; su voz firme resonó en el espacio—. No tenéis ninguna oportunidad.

Greyson, desafiante hasta el final, intentó resistirse. Su bravuconería, sin embargo, no podía igualar la experiencia y habilidad combinada de los agentes del MI6. James, utilizando su sabiduría acumulada y las tácticas de combate que trascendían las modas y los avances tecnológicos, lo neutralizó con una rapidez sorprendente. Un golpe certero lo dejó desarmado y sin opciones.

—Esto no ha terminado, Edwards —gruñó Greyson, lleno de resentimiento.

—Para ti sí —replicó James con frialdad, asegurándose de que el hombre no pudiera moverse.

Una vez sometieron a los matones del magnate, James y Sarah se concentraron en asegurar los fragmentos del Vellocino. Con sumo cuidado, James los envolvió en un paño resistente, evitando cualquier contacto directo que pudiera activar su poder latente. Las piezas brillaban débilmente a la luz de las linternas que Sarah había llevado consigo, como recordándoles su poderío antiguo y la importancia de mantenerlas seguras.

—Tenemos que salir de aquí antes de que llegue más gente —advirtió Sarah, tranquila pero con cierta urgencia.

—Ya he alertado a la sede —respondió James—. Un equipo de apoyo está en camino.

La operación había sido un éxito, pero un pálpito de que aquello no había acabado no abandonaba a James. No podía compartir la satisfacción de Sarah por completo hasta que el equipo no llegara, asegurara a Greyson y transportara los fragmentos a un lugar seguro donde pudieran ser estudiados y protegidos de forma adecuada.

Esa noche, mientras Londres se sumía en la tranquilidad, ignorante, James miró al horizonte una vez más, sabiendo que su lucha continuaría, siempre vigilante, siempre dispuesto a proteger la historia y el futuro de la humanidad.


Capítulo 3

Una amenaza antigua








James se encontraba de pie en la sala de reuniones de la agencia, observando los fragmentos del Vellocino de Oro dispuestos sobre la mesa. A su lado estaban Sarah y el director Grimm. La luz artificial del techo resaltaba el brillo dorado de las reliquias milenarias. Sarah se ajustaba las gafas mientras examinaba detenidamente cada pieza.

—Es impresionante, ¿verdad? —comentó, sin apartar la vista de los trozos—. Nunca pensé que vería el Vellocino de Oro con mis propios ojos.

James asintió en silencio con la mirada fija en los artefactos. La presencia del Vellocino en Londres después de siglos de estar oculto solo podía significar una cosa: una amenaza inminente para la estabilidad mundial. Desde que habían asegurado los fragmentos en la galería de arte de Greyson, no habían perdido el tiempo. Habían descubierto conexiones oscuras entre Greyson y la Orden de Apsirto, una organización clandestina con la que James ya se había cruzado en el pasado y cuyo fanatismo y métodos brutales para obtener artefactos antiguos de poder no eran desdeñables.

—Tenemos que asegurarnos de que nadie más obtenga estos fragmentos —intervino James con seriedad—. La historia nos ha demostrado lo que puede suceder si el Vellocino cae en manos equivocadas.

Sarah era consciente de la gravedad de la situación. Habían estudiado los registros históricos que James había conservado a lo largo de los siglos, detallando los desastres y las guerras desencadenadas por el intento de controlar el poder del Vellocino. Era un artefacto con una historia manchada de sangre y ambición desmedida.

—¿Qué sugieres que hagamos ahora? —preguntó, levantando la vista hacia su compañero—. ¿Deberíamos llevar los fragmentos a un lugar seguro?

James reflexionó por un momento. Sabía que mantener los fragmentos allí los ponía en riesgo constante, pero sacarlos también era peligroso. Cualquier movimiento podría ser detectado por aquellos que ya estaban buscando el Vellocino con desesperación.

—Por ahora, los mantendremos bajo vigilancia extrema aquí, en la sede del MI6 —decidió, buscando la aprobación del director—. Necesitamos establecer quién más está tras el Vellocino y cuáles son sus verdaderas intenciones.

El director Grimm intervino con su tono autoritario pero comprensivo.

—James tiene razón. Debemos ser cautelosos. No podemos subestimar a la Orden de Apsirto. Duplicaré la seguridad alrededor del edificio y asignaré a nuestros mejores agentes para proteger los fragmentos.

James se sintió aliviado al escuchar a Grimm.

—Gracias, Walter —dijo, mirándolo con agradecimiento.

Sarah estuvo satisfecha con la decisión. Sabían que la seguridad de los fragmentos no sería fácil de mantener, el Vellocino atraía no solo a coleccionistas obsesionados y traficantes de arte, sino también a entidades mucho más peligrosas y dispuestas a cualquier cosa por obtener su poder.

La sala de reuniones estaba decorada con mapas y pantallas que mostraban datos de inteligencia. Sarah tecleó en el portátil para acceder a bases de datos clasificadas y contactos en el extranjero que podrían tener información crucial sobre los movimientos recientes de Greyson y sus asociados.

Mientras tanto, James se sentó en una silla cercana, estaba cansado, apenas había dormido en las últimas cuarenta y ocho horas y sus ojos se cerraron sin querer. Sus pensamientos lo llevaron a tiempos pasados, se desplegaban frente a él como escenas en una antigua película. Recordó la primera vez que había intervenido en la Roma antigua, cuando el emperador Augusto intentó usar el Vellocino para fortalecer su imperio. Aquella vez, James trabajó en las sombras, manipulando alianzas y moviéndose entre conspiraciones palaciegas para asegurarse de que el artefacto no se convirtiera en una herramienta de opresión.

La día avanzó rápidamente, el trabajo de vigilancia era implacable. La quietud de la sala de reuniones contrastaba con el zumbido constante de los pensamientos de James. Se puso de pie sobresaltado y caminó hacia la ventana. Desde allí, podía ver el bullicio de Londres extendiéndose hasta donde alcanzaba la vista. La ciudad seguía con su rutina, ajena al peligro latente que se escondía entre sus calles y callejones.

La brisa acarició su rostro mientras observaba el paisaje urbano. Se preguntó cuántas veces más tendría que enfrentarse a ese tipo de situaciones, cuánto más tendría que luchar para proteger al Vellocino de aquellos que no comprendían su verdadero poder y potencial destructivo. Desde los días de Alejandro Magno hasta los tiempos modernos, el artefacto había sido un imán para la ambición desmedida y la codicia sin límites.

El murmullo distante de la ciudad resonaba en sus oídos, un recordatorio constante de la vida cotidiana que continuaba sin pausa. Pero para James cada momento de calma como aquel era un breve respiro antes de la próxima tormenta. Sabía que la Orden de Apsirto no se detendría ante nada para obtener lo que buscaban, y que cada segundo contaba en la carrera por asegurar el Vellocino de Oro.

Volvió la vista hacia la mesa donde reposaban los fragmentos, cada uno brillaba con una luz dorada que parecía susurrarle antiguas historias de poder y traición. Eran piezas de un rompecabezas más grande, uno que había estado montando a lo largo de los siglos con cuidado y precaución. Cada vez que había intervenido, había aprendido nuevas lecciones sobre la naturaleza humana y la fragilidad del poder.

La responsabilidad de proteger el Vellocino pesaba sobre sus hombros como una carga ancestral. Era más que un simple deber; era una promesa que había hecho a sí mismo y a la humanidad. No permitiría que la historia se repitiera una vez más, no permitiría que el Vellocino cayera en manos que buscaran usarlo para esclavizar en lugar de liberar.

Con un suspiro, se apartó de la ventana y regresó a la mesa. Tomó asiento de nuevo con la mirada fija en los fragmentos. Debía sobreponerse al cansancio y a la incertidumbre, no podría descansar hasta que la amenaza de la Orden de Apsirto fuera neutralizada.

Un mensaje en el teléfono de Sarah rompió el silencio. Ella lo revisó veloz y luego levantó la mirada hacia James con una expresión preocupada.

—La Orden está movilizándose en Siracusa, en Italia —informó, su tono serio reflejaba la gravedad de la situación mientras se ajustaba las gafas sobre la nariz—. Nuestro contacto en la ciudad nos ha proporcionado detalles sobre sus movimientos. Parece que están siguiendo la pista del Vellocino.

James asintió, absorbido por las implicaciones de la noticia. Siracusa, una ciudad situada en el sureste de la isla de Sicilia que se extendía a lo largo de una costa impresionante, con el mar Jónico bañando sus orillas, un lugar donde la historia y la modernidad coexistían en una armonía única.

—La Orden de Apsirto no es una organización que tome estas búsquedas a la ligera. Si están activos, significa que están decididos a recuperar el Vellocino, sin importar el precio —respondió James con calma, aunque sus ojos revelaban una preocupación intensa.

Sarah consultó los informes que tenía desplegados sobre la mesa, repasó los últimos detalles proporcionados por su contacto en Italia.

—Han estado rastreando los fragmentos del Vellocino desde Atenas hasta Estambul, siguiendo pistas dispersas pero persistentes. Parece que han encontrado una pista sólida que los ha llevado a Siracusa —explicó Sarah, señalando uno de los mapas extendido frente a ellos y que marcaba las rutas de viaje y los lugares clave.

James se inclinó sobre el mapa, estudiando las marcas y rutas trazadas con meticulosidad. Cada línea representaba un paso más hacia el potencial peligro que suponía la Orden de Apsirto y sus métodos implacables.

—Tenemos que actuar ya. No podemos permitir que obtengan el Vellocino. No sabemos qué harían con su poder si lograran reunir todos los fragmentos —dijo James, su mente ya estaba elaborando planes mientras consideraba las posibilidades.

Recordó historias que había presenciado, cuando la Orden desenterró tesoros antiguos para provocar guerras entre naciones rivales, o cuando cometieron actos atroces para mantener su control sobre artefactos que creían poseer un poder sobrenatural. Cada vez que surgían, dejaban un rastro de destrucción y caos a su paso.

Su implicación significaba que la situación se había vuelto mucho más peligrosa de lo que habían imaginado. No eran solo ladrones o traficantes de arte; eran fanáticos dispuestos a cualquier cosa por obtener el Vellocino de Oro. La posibilidad de que el artefacto cayera en manos tan despiadadas ponía en riesgo no solo la estabilidad política y económica, sino la misma seguridad de la humanidad.

James se pasó una mano por el cabello, pensando en los próximos pasos. Sabía que enfrentarlos requeriría más que tácticas convencionales. Tendrían que ser más listos y rápidos, anticipar cada movimiento, cada estratagema que la Orden pudiera desplegar para alcanzar su objetivo.

—Sarah, necesitamos reforzar la seguridad en torno a los fragmentos del Vellocino, hay que darle a Walter esta nueva información —dijo James, con tono firme y decidido—. La Orden de Apsirto no se detendrá ante nada para obtener lo que quieren. Debemos estar preparados para cualquier eventualidad.

Sarah estuvo de acuerdo, ella también había leído sobre las atrocidades cometidas por la Orden en su búsqueda obsesiva por artefactos antiguos. Su determinación era implacable, y eso los hacía extremadamente peligrosos.

—¿Crees que tienen información privilegiada sobre nuestra operación? —preguntó Sarah, pensando en las posibles filtraciones que podrían haber permitido a la Orden de Apsirto adelantarse a sus movimientos.

James reflexionó unos momentos antes de responder.

—Es posible. Tienen contactos en todas partes, desde coleccionistas privados hasta académicos corruptos. No subestimes su red de influencia ni su capacidad para obtener lo que necesitan —advirtió, reflejando una mezcla de precaución y temor.

Ambos sabían que el tiempo era crucial. Cada minuto que pasaba aumentaba el riesgo de que la Orden de Apsirto se adelantara y asegurara los fragmentos del Vellocino para sus propios fines nefastos. La historia les había enseñado que el poder de aquel artefacto en concreto podía cambiar el curso de las civilizaciones, y James estaba decidido a asegurarse de que, esa vez, no cayera en manos equivocadas.

Se dirigieron hacia la oficina del director. La tensión en el aire era palpable mientras caminaban por los pasillos, sus pasos resonaban en el silencio casi reverencial del edificio. James tocó suavemente la puerta antes de entrar.

—Adelante —respondió la voz grave de Walter desde el interior.

James abrió la puerta, permitiendo que Sarah entrara primero. Grimm levantó la vista de una pantalla que mostraba datos en tiempo real sobre diversas operaciones en curso.

—Tenemos novedades sobre los fragmentos del Vellocino de Oro —anunció James, acercándose a la mesa.

Walter hizo un gesto para que tomaran asiento. 

—¿Qué habéis descubierto? —preguntó, mostrando interés.

Sarah fue la primera en hablar. 

—Hemos confirmado que la Orden de Apsirto está más cerca de lo que pensábamos del Vellocino, y creemos que tienen información privilegiada sobre nuestra operación.

Walter frunció el ceño. 

—¿Cómo de comprometidos estamos?

—Es difícil decirlo con certeza —respondió James—. La Orden tiene una red de contactos extensa. Pero sabemos que su próximo movimiento es en Siracusa. Creemos que es crucial que estemos allí antes que ellos.

El director asintió despacio, procesando la información. 

—Siracusa, ¿eh? No me sorprende que la Orden haya fijado su mirada allí.

—Precisamente por eso necesitamos movernos ya —intervino Sarah—. Si llegamos a Siracusa rápido, podremos adelantarnos a sus planes y asegurarnos de que no consigan su objetivo.

—Bien —dijo Walter—. Autorizo vuestra partida a Siracusa. Pero quiero que toméis todas las precauciones posibles.

James y Sarah asintieron, agradecidos por el respaldo de su superior.

—Nos aseguraremos de estar preparados para cualquier eventualidad —aseguró James—. Y mantendremos una comunicación constante con la base.

Walter se inclinó hacia adelante y cruzó las manos sobre la superficie brillante de la mesa. 

—Confío en vosotros. Esta misión es crucial, no solo para nosotros, sino para la seguridad de muchos.

Con sus órdenes clara, James y Sarah se levantaron y se dirigieron a la puerta.

—Buena suerte —les deseó Grimm, antes de que salieran del despacho.

—Voy a contactar con nuestros informantes en el extranjero. Necesitamos cualquier información adicional sobre los movimientos de la Orden —decidió James mientras se encaminaban de nuevo a su oficina—. Mientras tanto, Sarah, asegúrate de que todos los protocolos de seguridad estén en su lugar aquí en la sede.

Sarah asintió y se puso a trabajar de inmediato, revisó los sistemas de seguridad y coordinó el personal de vigilancia para fortalecer las defensas alrededor de los fragmentos del Vellocino. Mientras lo hacía, no pudo evitar preguntarse cómo habían llegado a esta situación, atrapados en una carrera contra una organización tan peligrosa.

—Prepárate para el viaje —dijo James—. Vamos a interceptar a la Orden antes de que puedan poner sus manos en los fragmentos.

Sarah asintió mientras se ponía de pie, lista para actuar. El sentido de urgencia en la voz de James era palpable; sabía que cada momento contaba. Había trabajado lo suficiente con él para reconocer la seriedad de la situación y la necesidad de actuar con rapidez y precisión, pero en esa ocasión había un elemento más profundo, más personal, y se preguntó, no por primera vez, qué oscuros secretos atormentaban a su compañero.

—Entiendo, James. Voy a preparar nuestro equipo y asegurarme de que estemos listos para movilizarnos en cuanto tengamos la información que necesitamos —respondió Sarah, su mente ya trabajaba en los detalles logísticos y estratégicos que requeriría la misión.

James agradeció la respuesta rápida y profesional de Sarah. Sabía que podía confiar en ella para coordinar eficientemente las operaciones en el terreno mientras él se enfocaba en obtener la información crucial sobre los movimientos de la Orden de Apsirto.

—Nuestro objetivo es neutralizar cualquier intento de la organización de obtener el Vellocino. Necesitamos ser proactivos y anticipar cada movimiento que puedan hacer —advirtió, recordando la astucia y el fanatismo que caracterizaban a la Orden.

Mientras hablaba, se acercó a la mesa donde reposaban los fragmentos del Vellocino de Oro. Cada uno emitía una suave luz dorada, como recordándole la antigua historia de poder y conflicto que los rodeaba. Era más que un simple objeto arqueológico; era un imán para ambiciones desmedidas y una herramienta que podía inclinar la balanza del mundo hacia el caos o la estabilidad.

—No sabemos cuánto tiempo tenemos antes de que la Orden mueva sus piezas. Debemos estar listos para actuar en cualquier momento —concluyó con la mirada fija en los fragmentos como si pudiera ver reflejados en ellos los rostros de todos aquellos que habían luchado y sucumbido a su poder a lo largo de los siglos.

Sarah se unió a él junto a la mesa, compartiendo la carga de responsabilidad que ambos llevaban sobre sus hombros. Era una tarea monumental proteger un artefacto tan poderoso de quienes intentarían usarlo para fines oscuros, pero también era su deber asegurarse de que el Vellocino de Oro no cayera en manos equivocadas una vez más.

Oyó un suspiro entrecortado proveniente de su compañero y lo miró con el ceño fruncido. Rara vez James dejaba entrever sus sentimientos.

—Antes de seguir con esto, tengo que contarte algo.

—¿Estás bien? He notado que este caso es especial para ti —comentó ella con dulzura.

—Así es. Vayamos a un lugar más tranquilo.

James y Sarah salieron de la sala, dejando atrás la mesa donde los fragmentos del brillaban bajo la luz artificial. Recorrieron el pasillo largo y silencioso que conducía hacia el área de descanso, donde podrían hablar con más privacidad.

Sarah miró a James con expresión pensativa mientras caminaban juntos. Sabía que detrás de su apariencia serena y su larga experiencia, James llevaba consigo un conocimiento profundo y personal sobre la historia del Vellocino. Era un artefacto antiguo, lleno de poder y peligro, y las historias que James había acumulado a lo largo de los siglos lo convertían en un guardián involuntario de su legado.

Encontraron un rincón tranquilo y se sentaron uno frente al otro. James apoyó las manos sobre la mesa y suspiró, como si llevara un peso invisible sobre sus hombros.

—Sarah, antes de enfrentarnos a la Orden de Apsirto, creo que es importante que conozcas la verdadera historia del Vellocino de Oro —comenzó. 

Estaba tranquilo, incluso tal vez aliviado por compartir con ella por fin su carga. Expectante, Sarah cabeceó dispuesta a escuchar. Ella había estudiado los registros históricos disponibles, pero sabía que James tenía conocimientos que no se encontraban en ningún libro.

—La historia del Vellocino se remonta a tiempos muy antiguos, mucho antes de que las leyendas y mitos lo convirtieran en un símbolo de poder y búsqueda heroica —continuó James, mirando hacia adelante como si pudiera ver el pasado desplegarse frente a él.

—Según las crónicas más antiguas, el Vellocino de Oro pertenecía a un carnero mágico que fue sacrificado y su piel de oro se convirtió en un tesoro inestimable —intervino Sarah, recordando la versión más conocida de la historia.

James asintió con una sonrisa leve.

—Así es. La leyenda habla de ese carnero, pero la verdad va mucho más allá de los cuentos populares. He visto el Vellocino en muchas formas a lo largo de los siglos, desde su origen en las mitologías más antiguas hasta su influencia en las civilizaciones más poderosas de la historia.

Sarah se inclinó hacia adelante, nerviosa, interesada en escuchar más.

—¿A lo largo de los siglos? 

Sospechaba que James no era un hombre corriente, su conocimiento de la historia, cómo hablaba de ella, como si hubiese estado presente en cada acontecimiento, habían espoleado su imaginación durante todo el tiempo que habían trabajado juntos, pero jamás se había atrevido a hacerle una pregunta tan estúpida. 

Con esa confesión, James despejaba todas sus dudas y una emoción abrumadora que no supo interpretar se extendió por todo su cuerpo.

—¿Cómo comenzó tu conexión con el Vellocino, James? —preguntó Sarah, consciente por fin de que detrás de esa pregunta se escondía una historia de siglos.

James la contempló un momento antes de responder y una sonrisa serena suavizó su expresión tensa. No se había equivocado con Sarah, aceptaba su verdad con la serenidad y aplomo que tanto apreciaba de ella, y eso le daba el valor de ser completamente sincero.

—Mi primera intervención con el Vellocino fue en la antigua Cólquida, hace más de dos mil años. Fue un tiempo de intrigas palaciegas y ambiciones desmedidas. El Vellocino cayó en manos de un rey tirano que buscaba usar su poder para consolidar su dominio sobre las tierras circundantes. Los cielos se oscurecieron y las guerras se desataron, todo impulsado por la codicia y la ambición de un solo hombre —relató con la mirada perdida en el recuerdo.

Sarah escuchaba atenta, visualizando las escenas que James describía con tanto detalle.

—¿Cómo lo conseguiste, James? —preguntó Sarah, intrigada por la historia de cómo un hombre con longevidad eterna había intervenido en los asuntos de los mortales.

James sonrió con melancolía.

—Fue un tiempo de lucha y sacrificio. Tuve que aliarme con personas que deseaban un cambio para su pueblo. Juntos planeamos una misión audaz para recuperar el Vellocino y devolverlo a un lugar seguro, lejos de las manos codiciosas de aquel rey —respondió, recordando los rostros valientes de quienes había conocido en aquel tiempo lejano—. Desde entonces, he visto al Vellocino cambiar de manos muchas veces. Ha sido buscado por emperadores y conquistadores, por reyes y líderes religiosos. En cada ocasión, he estado allí para asegurarme de que no caiga en manos que deseen usarlo para el mal. —Su voz resonó con una mezcla de determinación y tristeza por los eventos que había presenciado.

Sarah se quedó en silencio, asimilando la profundidad de la responsabilidad que James llevaba sobre sus hombros. Ella había leído sobre guerras y conflictos impulsados por la codicia de los hombres poderosos, pero escucharlo de la boca de alguien que había sido testigo directo le daba una nueva perspectiva.

—¿Crees que la Orden de Apsirto tiene la misma ambición que aquel rey tirano? —preguntó Sarah después de un momento, consciente de que la historia parecía repetirse una vez más.

James frunció el ceño, pensativo.

—No es un grupo que se conforme con lo ordinario. Su búsqueda de artefactos antiguos va más allá del simple deseo de posesión. Están motivados por una creencia fanática en el poder absoluto, en la capacidad de cambiar el curso de la historia a través de reliquias que consideran divinas —explicó.

Sarah asintió, asimilando la información. La historia del Vellocino de Oro era mucho más compleja de lo que había imaginado en un principio. No era solo un objeto de leyendas y mitos; era un imán para aquellos dispuestos a usar su poder para fines destructivos.

—¿Qué piensas que harán ahora? 

James se pasó una mano por el cabello y esbozó una mueca. 

—Ahora que saben que hemos intervenido, se moverán con más cautela. Pero también se volverán más agresivos en su búsqueda. Debemos ir un paso por delante, Sarah. Necesitamos descubrir sus próximos movimientos antes de que puedan poner sus manos en los fragmentos del Vellocino.

Sarah asintió, sintiendo el peso de la responsabilidad compartida, pero también agradecida, aunque la misión que tenían por delante sería más peligrosa que cualquier cosa que hubieran enfrentado antes.

—¿Crees que podremos detenerlos esta vez, James? —preguntó, buscando la seguridad en los ojos de su compañero.

James no esquivó su mirada. 

—Haremos todo lo que esté en nuestro poder para asegurarlo, Sarah. No permitiré que el Vellocino caiga en manos que buscan usar su poder para la destrucción —aseguró con la promesa de siglos de vigilancia y protección.

Sarah se sintió fortalecida por la seguridad palpable de James. Enfrentarían la amenaza de la Orden de Apsirto y asegurarían que el Vellocino de Oro permaneciera seguro, lejos de aquellos que desearían usarlo para sembrar el caos y la destrucción en el mundo.

—Gracias por confiar en mí, James. No sabes cuánto valoro tu amistad —susurró, conmovida.

Él sonrió como pocas veces le había visto y ella sonrió en respuesta. Extendió una mano y le dio un pequeño apretón amistoso, incapaz de expresar con palabras todo lo que sentía en aquel momento.

El silencio descendió sobre ellos mientras la gravedad de la misión se asentaba en sus corazones. Había mucho en juego y el futuro de la humanidad podría depender de su éxito en proteger un objeto que había sido testigo de la historia desde tiempos inmemoriales.

Llegaron al estacionamiento subterráneo de la agencia, donde un vehículo negro esperaba con las luces encendidas. Sarah condujo con habilidad mientras James, sentado como copiloto junto a ella, repasaba mentalmente los pasos que seguirían en su misión.

—¿Crees que tendremos ventaja sobre la Orden de Apsirto? —preguntó Sarah, rompiendo el silencio mientras conducían por las calles semidesiertas de Londres.

James miró por la ventana, con los ojos fijos en el horizonte iluminado por las luces de la ciudad.

—Dependerá de lo que descubramos —respondió con calma—. Pero estamos mejor preparados de lo que ellos creen.

Sarah, más tranquila, se concentró en la carretera mientras avanzaban hacia el aeropuerto. La noche prometía ser larga y llena de incertidumbre, pero sabían que no podían permitirse el lujo de vacilar.

Subieron al avión con la sensación de estar en medio de una carrera contra el tiempo. Mientras el motor rugía y el avión se elevaba sobre el horizonte de Londres, James y Sarah intercambiaron miradas cargadas de respeto y anticipación. Sabían que cada minuto contaba y, conforme el paisaje urbano se desvanecía debajo de ellos, también lo hacían las preocupaciones mundanas del día a día. Ahora estaban en ruta hacia un escenario completamente distinto, donde las sombras del pasado y las amenazas del presente convergían de forma peligrosa en la búsqueda del Vellocino de Oro.

—Aterrizaremos en Catania en tres horas. Tenemos que prepararnos para el peor escenario posible y asegurarnos de estar un paso por delante de ellos —declaró Sarah, ajustando los auriculares de comunicación en su oído mientras se preparaba para coordinarse con el equipo en tierra.

James se reclinó en su asiento. Siracusa, una ciudad donde lo antiguo y lo moderno convergían, ahora se transformaba en el escenario de una lucha que trascendía tanto el tiempo como el espacio.

El avión continuó su vuelo atravesando las nubes que cubrían el cielo nocturno. En las sombras de la cabina, la convicción de James y Sarah resonaba como una promesa silenciosa de que harían todo lo posible para proteger el legado del Vellocino y asegurar que su poder no cayera en manos equivocadas.


Capítulo 4

Sombras del pasado








Era el siglo VIII a. C., un período de mitos y leyendas donde los dioses aún caminaban entre los mortales y la ambición humana no conocía límites. En aquel entonces, James era Jasón, un hombre que había abrazado con fervor y compromiso incansables su papel como guardián de artefactos místicos.

El Vellocino de Oro, una pieza legendaria tejida en las sagas de los héroes griegos, había caído en manos de un hombre cuya ambición superaba con creces su sabiduría. Ese hombre, Acasto, había surgido de entre las sombras del poder político y militar en una pequeña ciudad-estado en la costa de lo que hoy se conocería como Grecia.

Jasón, conocido por su destreza tanto en el campo de batalla como en las cámaras de los sabios, era una figura reverenciada en la época. Su reputación se había forjado a través de innumerables gestas heroicas y la sabiduría adquirida de los oráculos y filósofos más distinguidos del mundo antiguo. Se decía que sus conocimientos abarcaban desde los enigmas más profundos de la mitología hasta los misteriosos poderes de los artefactos místicos que custodiaba.

A lo largo de los siglos, Jasón había descubierto que su longevidad no era un don ordinario, sino una carga que le permitía ser testigo de la ascensión y caída de imperios, así como de las épocas doradas y las edades oscuras de la humanidad. A pesar de su inmortalidad aparente, aún no comprendía del todo el alcance de su destino, entrelazado con la historia misma. Sin embargo, su deber era claro y sagrado: asegurar que los artefactos místicos, imbuidos de poderes que podrían alterar el curso de la humanidad, no cayeran en manos que desearan utilizarlos para fines destructivos.

En aquellos días tumultuosos, cuando los dioses y los hombres coexistían en un mundo donde la magia y la realidad se entrelazaban, Jasón se encontraba en el pináculo de su papel como guardián. Convocado por los oráculos y los consejos de los ancianos sabios, su presencia era más que solo una respuesta. Era la encarnación de una promesa ancestral de protección y sabiduría, guiado por un sentido de deber y un conocimiento profundo de las consecuencias catastróficas que podrían desencadenarse si los artefactos caían en manos equivocadas.

Así, Jasón se erguía como un faro de conocimiento y coraje en un mundo donde las líneas entre lo divino y lo mortal se desdibujaban, su nombre resonaba en las leyendas que narraban su inquebrantable compromiso con la salvaguardia de reliquias antiguas cuyo poder trascendía los límites de la comprensión humana.

El encuentro con Acasto tuvo lugar en el majestuoso templo de Hera, la diosa soberana cuya estatua de mármol observaba con ojos serenos y majestuosos la escena que se desarrollaba a sus pies. Las columnas de piedra gris se alzaban como guardianes silenciosos en los pasillos del templo, donde Jasón avanzaba con audacia. El eco de sus pasos se escuchaba en la atmósfera cargada de tensión mientras los devotos de Hera, reunidos para sus ritos sagrados, se habían convertido en testigos involuntarios de un duelo de voluntades que trascendía lo humano.

Acasto, un hombre de porte imponente y cabello oscuro que caía en ondas sobre sus hombros, se erguía frente al altar de Hera. Sobre una mesa ceremonial, el Vellocino de Oro resplandecía con una luz antigua y mística, su brillo dorado reflejaba los destellos de las antorchas que iluminaban el templo. La mirada de Acasto era tan penetrante como el filo de una espada y su presencia emanaba una mezcla de arrogancia y osadía que no pasaba desapercibida entre los presentes.

Los devotos, que originalmente habían acudido al templo en busca de bendiciones divinas y protección, ahora observaban en silencio, atónitos y temerosos, el enfrentamiento entre dos figuras tan distintas en propósito y destino. Para ellos, Jasón representaba la voz de la razón y la custodia de los antiguos legados sagrados, mientras que Acasto personificaba la ambición desmedida y el deseo de poder sin límites.

En medio del halo sagrado que envolvía el templo, el aire estaba cargado con la electricidad de las palabras y las intenciones. Jasón, con la sabiduría de los siglos impregnando cada gesto, avanzó con paso firme hacia Acasto. Cada movimiento del guerrero era un recordatorio silencioso de su deber sagrado como guardián de los artefactos místicos, un deber que había jurado proteger incluso a costa de su propia vida.

El duelo de miradas entre Jasón y Acasto era más que un simple enfrentamiento físico; era un choque de filosofías y destinos entrelazados por el Vellocino de Oro. Los ojos de Jasón, azules como el mar en calma pero cargados de la intensidad de su propósito, se encontraron con los ojos oscuros y centelleantes de Acasto. 

—¿Qué derecho tienes tú a interponerte en mi camino hacia la grandeza? —tronó Acasto, su voz resonó en las paredes del antiguo templo.

Jasón mantuvo la calma, su expresión serena ocultaba la urgencia que sentía dentro de él. Conocía la historia de Acasto: un líder carismático que había unido a tribus y ciudades-estado bajo su estandarte, prometiendo un futuro de gloria y poder sin precedentes. Sin embargo, también sabía de la oscuridad que se agitaba en el corazón del hombre, una sed de poder que amenazaba con eclipsar cualquier noble propósito que pudiera haber tenido.

—El Vellocino de Oro no es un juguete para tus ambiciones terrenales, Acasto. Su poder va más allá de lo que puedes imaginar —respondió con una tranquilidad que estaba lejos de sentir.

Acasto soltó una carcajada áspera, sus ojos centellearon con desdén.

—¿Sabiduría antigua? ¿Acaso piensas que tus palabras vacías pueden detenerme? Hera misma me ha bendecido con la visión de los dioses, y mi destino es gobernar sobre los reinos de los hombres y los dioses por igual —declaró Acasto con arrogancia, su mano se extendió hacia el Vellocino como si estuviera a punto de reclamar un derecho divino.

Jasón no se movió, pero su mente trabajaba con rapidez. Conocía la leyenda del Vellocino de Oro: cómo había sido la piel de un carnero alado, consagrado a Hera y custodiado por el dragón de Ares en una tierra lejana. Los héroes de la antigüedad habían buscado el Vellocino en una búsqueda épica, enfrentándose a monstruos y desafíos mortales para reclamar su poder.

—No puedes controlar lo que no entiendes, Acasto. El Vellocino no es solo un símbolo de riqueza y poder. Tiene un propósito más profundo y una historia que trasciende el tiempo mismo —advirtió, con un tono ahora lleno de una seriedad que cortaba a través de la bravuconería de Acasto.

El hombre lo miró con desprecio, su expresión era un reflejo de la incredulidad y la furia mal disimulada.

—No me importan tus cuentos de hadas. Lo único que me importa es el poder que este artefacto me puede otorgar. Con él, seré invencible, y ningún hombre o dios podrá desafiarme —declaró Acasto.

La chispa de obsesión que brillaba en su mirada desquiciada, hizo comprender a Jasón que no habría persuasión ni palabras que pudieran disuadirlo de su camino. El hombre había cruzado el umbral hacia la locura, y su deseo de dominar superaba cualquier razonamiento o advertencia que Jasón pudiera ofrecer.

—Entonces, lo tomaré por la fuerza si es necesario —dijo Jasón en voz baja pero resuelta, preparándose para el enfrentamiento inevitable que se avecinaba.

Sin más palabras, Acasto dio un paso hacia adelante, la mano, extendida para agarrar el Vellocino de Oro con una avidez palpable. Jasón reaccionó con la rapidez de un guerrero experimentado, sacando su espada ceremonial y avanzando para bloquear el camino de Acasto.

El choque de acero resonó en el templo con una cadencia rítmica que reflejaba la intensidad del duelo. Cada golpe de espadas era un eco del conflicto interior y exterior que se libraba entre ambos hombres. Acasto, con su estatura imponente y su cabello oscuro ondeando con la furia de su ambición, mostraba una destreza marcial que había sido moldeada por años de combate y liderazgo. Cada movimiento era calculado, cada ataque, ejecutado con la precisión quirúrgica de un estratega consumado. Sus golpes buscaban no solo desarmar a Jasón, sino desmoralizarlo, demostrarle que su poder era incontestable y que su derecho al Vellocino de Oro era un decreto divino que ningún mortal podía negar.

Jasón, por su parte, respondía con la elegancia y la calma que solo el dominio de sí mismo y la experiencia podían otorgar. Cada bloqueo y contraataque eran una danza de movimientos fluidos y respuestas rápidas, como si hubiera anticipado cada movimiento de su adversario mucho antes de que Acasto lo ejecutara. A pesar de la ferocidad con la que su enemigo avanzaba, Jasón permanecía sereno, su concentración, profunda y su valor, inquebrantable.

El eco de la lucha se expandió por los corredores de piedra del templo, una sinfonía de fuerza y habilidad que se entrelazaba con la atmósfera sagrada del lugar. Los devotos de Hera, testigos atónitos de la confrontación épica que se desplegaba ante sus ojos, se aferraban a la esperanza de que la diosa interviniera para poner fin a la disputa. Sin embargo, el destino de los artefactos místicos no estaba en manos de los dioses, sino en las de dos hombres cuyos destinos estaban entrelazados por la búsqueda de poder y significado en un mundo donde las leyendas y la realidad convergían.

El duelo continuó con una intensidad que parecía superar el tiempo mismo, cada movimiento llevaba consigo el peso de las decisiones pasadas y las consecuencias futuras. Acasto, impulsado por la fuerza de su ambición y la certeza de su derecho divino, no cedía ante el cansancio ni la duda. Cada embestida era un recordatorio de su anhelo de alcanzar la grandeza a cualquier precio, incluso si eso significaba desafiar a aquellos que habían sido designados como guardianes de la sabiduría y el poder antiguo.

Jasón, con la mirada fija en el Vellocino de Oro, que brillaba con una luz etérea en el altar de Hera, sabía que la batalla no solo era por la posesión del artefacto, sino por el alma y el destino de aquellos que se atrevían a buscar su poder. Cada parpadeo del Vellocino le recordaba su deber sagrado de protegerlo de aquellos cuya ambición eclipsaba su entendimiento de su verdadero propósito.

Así, en el corazón del templo dedicado a Hera, los dos hombres continuaron su enfrentamiento.

Jasón, en aquellos días de esplendor y mito, había sido dotado con habilidades que trascendían la habilidad humana. Cada movimiento era una exhibición de destreza y gracia, como si hubiera nacido para danzar con la espada en la mano y el destino en la mirada. Mientras Acasto lanzaba embestidas desesperadas, Jasón esquivaba los ataques con una agilidad felina, deslizándose entre los golpes que buscaban su vulnerabilidad mientras mantenía su mirada fija en el Vellocino de Oro, el objeto de tanta discordia y poder.

Una danza mortal congeló el tiempo. Cada movimiento era un desafío a la resistencia y la concentración de ambos hombres. El sudor perlaba sus frentes, testigo del esfuerzo descomunal que ponían en cada movimiento. Sus respiraciones se volvieron más pesadas con el paso del tiempo, cada inhalación y exhalación marcaban el ritmo de una batalla que no solo era física, sino espiritual y emocional.

—¡No puedes detenerme! ¡Soy invencible! —gritó Acasto, recuperando su compostura y lanzándose hacia adelante con ferocidad renovada.

Jasón se preparó para el siguiente ataque, su mente, clara y sus sentidos, alerta. Sabía que no podía permitir que Acasto recuperara el Vellocino. Con un movimiento rápido, se abalanzó sobre su contrincante, su espada brilló en el aire mientras bloqueaba cada golpe de Acasto con precisión quirúrgica.

La batalla alcanzó su clímax cuando Jasón, con un último esfuerzo impulsado por su responsabilidad y la fuerza de su deber, logró desarmar a Acasto y derribarlo con un golpe final. El hombre yacía derrotado y jadeante, mirando con incredulidad al Vellocino de Oro, que ahora descansaba en el suelo, fuera de su alcance.

El templo quedó en silencio mientras los espectadores asimilaban el desenlace del enfrentamiento. Jasón se acercó con cautela al Vellocino y lo recogió con reverencia, sintiendo el zumbido de su energía mística en las manos. Con pasos lentos pero seguros, se dirigió hacia el altar de Hera y colocó el Vellocino con cuidado, devolviéndolo a su lugar de descanso, donde reposaba con una serenidad que contrastaba con el caos circundante.

Acasto lo observaba desde el suelo, su mirada era una mezcla de derrota y frustración. Jasón se acercó a él, extendiéndole la mano para ayudarlo a ponerse de pie.

—No es demasiado tarde para cambiar tu camino, Acasto. El poder que buscas solo te traerá más dolor y desesperación —dijo Jasón con compasión, ofreciendo una oportunidad para la redención incluso en la derrota.

Acasto miró a Jasón con ojos fatigados, su orgullo herido luchaba contra la verdad que resonaba en las palabras del guardián del Vellocino.

—¿Qué debo hacer ahora? —preguntó con voz ronca, sus palabras eran casi un susurro de derrota.

Jasón le ofreció una sonrisa tranquila, su mirada estaba llena de sabiduría acumulada a lo largo de los siglos.

—Regresa a tu gente, Acasto. Aprende de esta experiencia y busca construir un legado que beneficie a todos en lugar de solo a ti mismo. Hay más grandeza en la bondad y la compasión que en la conquista y el dominio —aconsejó, extendiendo su mano en un gesto de paz y reconciliación.

Acasto tomó la mano ofrecida y se puso de pie con la ayuda de Jasón. Aunque el camino hacia la redención sería largo y difícil, el hombre había dado el primer paso hacia un futuro más luminoso.
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James se despertó sobresaltado en su asiento del avión. El recuerdo del enfrentamiento con Acasto se desvanecía lentamente, pero las lecciones aprendidas resonaban en su alma inmortal. La aeronave zumbaba con suavidad mientras cruzaba las nubes nocturnas, rumbo a Siracusa.

Sarah, sentada a su lado, observó la reacción de James con preocupación velada.

—¿Estás bien? —preguntó ella.

James asintió, su expresión aún estaba sombría por el peso de la historia que había revivido en su mente.

—Solo un recuerdo del pasado. A veces, la memoria eterna puede ser una carga pesada —respondió con cansancio, mirando por la ventanilla hacia las estrellas parpadeantes sobre las luces de la ciudad que dejaban atrás.

Sarah colocó una mano tranquilizadora sobre el brazo de James.

—Lo sé. Pero es por eso que estamos aquí, ¿verdad? Para asegurarnos de que el Vellocino no caiga en manos equivocadas otra vez.

James asintió de nuevo, reconociendo la verdad en las palabras de Sarah.

—Sí, tenemos que encontrar a la Orden de Apsirto antes de que sea demasiado tarde. Su interés en el Vellocino es peligroso y no podemos permitir que lo usen para sus fines oscuros —dijo James, contagiado de la resolución y ánimo de su compañera.

Sarah sonrió, admirando la capacidad de sobreponerse a todo de su compañero.

—Sabes que nunca vacilaría contigo en esto. Somos el equipo perfecto para enfrentar este desafío —bromeó Sarah, con confianza y camaradería.

James devolvió la sonrisa, reconociendo la verdad en sus palabras.

El avión continuó su vuelo llevando consigo a dos guardianes de la historia cuya experiencia y habilidades eran la única barrera entre el Vellocino de Oro y aquellos que desearían usarlo para fines nefastos.


Capítulo 5

El portal del tiempo








El avión aterrizó suavemente en el aeropuerto de Catania bajo un cielo despejado y brillante, bañando la pista de aterrizaje en una luz dorada que parecía acariciar cada rincón del lugar. James se recostó en su asiento, sintiendo como la emoción se mezclaba con una ligera tensión en el ambiente. Era como estar en el umbral de lo desconocido, un momento en el que cada segundo contaba hacia un destino incierto pero crucial.

Desde su ventana, observó cómo la ciudad siciliana se extendía a lo lejos con sus techos rojos y el azul profundo del mar Mediterráneo en el horizonte. Las palabras de Sarah resonaban en su mente mientras visualizaba los desafíos que les esperaban en esta nueva etapa de su búsqueda. 

Siracusa, con su historia milenaria y sus misterios ocultos, se alzaba como la próxima parada en su misión de encontrar los fragmentos perdidos del Vellocino de Oro.

Sarah, sentada a su lado, estaba absorta en la revisión de sus notas, repasando meticulosamente las últimas coordenadas y los detalles recabados durante la investigación. Su rostro reflejaba una concentración intensa, sus ojos, ávidos por descifrar cualquier indicio que los llevara más cerca del objetivo. James la observó por un momento, admirando la dedicación incansable que había demostrado desde que emprendieron esa aventura juntos.

A medida que el avión se deslizaba por la pista hacia el terminal, James se preparó para lo que vendría. Cada nueva ciudad, cada nuevo sitio histórico y cada nuevo encuentro los acercaba un paso más hacia la resolución del enigma que habían perseguido con tanto fervor. Era un sentimiento abrumador, una responsabilidad que pesaba en cada uno de sus movimientos.

Al descender por la escalinata del avión, el aire cálido de Sicilia los recibió con una suave caricia.

Carlo, su informante local, los esperaba en la terminal de llegadas. Era un hombre de mediana edad con una barba espesa y una sonrisa amistosa que enseguida los hizo sentir bienvenidos.

—Bienvenidos a Sicilia, James, Sarah. Soy Carlo, su contacto aquí. Estoy a cargo de llevarlos a Siracusa y asistirlos en lo que necesiten —dijo Carlo en un inglés con un ligero acento italiano—. Siracusa es una ciudad llena de historia y misterios —comentó Carlo mientras conducía por las serpenteantes carreteras sicilianas—. Estoy seguro de que encontrarán lo que buscan aquí.

Aparcó cerca de la entrada del Museo Arqueológico Paolo Orsi, un edificio imponente de piedra blanca que se alzaba majestuoso bajo el sol del mediodía. Desde el exterior, se percibían las columnas griegas que adornaban la fachada, testimoniando siglos de historia y cultura siciliana.

Caminaron por pasillos llenos de vitrinas que exhibían tesoros de la antigua Sicilia: estatuas de dioses y héroes, cerámicas delicadamente pintadas y fragmentos de antiguos mosaicos que contaban historias olvidadas. Cada rincón del museo resonaba con el eco de tiempos pasados, evocando la grandeza y los misterios de civilizaciones antiguas que habían dejado una profunda huella en la isla.

Carlo los condujo hacia una oficina en la parte trasera del edificio.

—Profesor Donati, estos son los agentes James Edwards y Sarah Davies. Vienen en busca de información sobre el Vellocino de Oro —anunció Carlo, haciendo las presentaciones.

El profesor Donati era un hombre de cabello canoso y lentes gruesos, les dio la bienvenida con una sonrisa acogedora. Era conocido por su vasto conocimiento en historia antigua y por su capacidad para desentrañar las leyendas locales que aún perduraban en la memoria colectiva de Sicilia.

—Ah, sí, Carlo me ha hablado de su búsqueda. Por favor, siéntense. Tengo algo que mostrarles —dijo el profesor, señalando unas sillas frente a su escritorio.

Mientras se acomodaban, el profesor sacó un viejo mapa y varios documentos. Les explicó que había encontrado referencias a un antiguo texto que mencionaba el Vellocino de Oro y que podría proporcionar pistas cruciales para su búsqueda.

—Aquí está el mapa que encontraron en las catacumbas. Muestra un camino que lleva a un lugar específico dentro del Parque Arqueológico de Neápolis, bajo el Teatro Griego. Sin embargo, lo más intrigante son estas inscripciones y dibujos que hemos descubierto junto al mapa. Parecen estar relacionados con el Vellocino de Oro —explicó, señalando las marcas en el mapa y los símbolos en las antiguas láminas de piedra que reposaban sobre la mesa del estudio.

Sarah consultó sus notas y las coordenadas una vez más, sintiendo que estaban en el camino correcto.

—Entonces, necesitamos explorar las catacumbas bajo el teatro. ¿Puede ayudarnos a obtener acceso? —preguntó James.

El profesor Donati asintió.

—Sí, ya he arreglado todo. Matteo, mi mejor aprendiz, los espera en el parque y se asegurará de que tengan el acceso necesario. Pero deben tener cuidado, no son los únicos interesados en esta búsqueda. He oído que varias personas con acento y ropas extrañas han estado preguntando por el objeto —advirtió el profesor mientras cerraba la carpeta con los documentos antiguos y se levantaba de su silla. 

Los dos agentes intercambiaron una mirada cautelosa, pero no comentaron nada.

Tras la reunión con el profesor Donati, Carlo los acompañó a su vehículo, listo para llevarlos hacia el Parque Arqueológico de Neápolis. El sol del mediodía brillaba sobre Catania mientras recorrían las calles adoquinadas, con el Etna majestuoso a lo lejos, y Carlo compartía anécdotas sobre la historia local mientras atravesaban la ciudad, destacando los vínculos antiguos entre Sicilia y la leyenda del Vellocino de Oro.

No tardaron en dejar atrás el ajetreo urbano y llegaron al parque, donde Matteo los recibió con entusiasmo.

Era un joven de unos veinticinco años, de constitución robusta, cabello oscuro, corto y barba descuidada. Su aspecto era algo extraño, vestía ropa práctica y cómoda, adecuada a su trabajo, pero su estilo para combinarla estaba claro que no era su fuerte. Sarah reprimió una sonrisa cuando vio sus pantalones cargo rosas y la camisa de palmeras con flamencos de colores.

—Estaba deseando conocerlos. Vamos, les enseñaré las excavaciones.

Pronto Matteo demostró que la primera impresión que causaba no se correspondía con su vasto conocimiento académico y su pasión palpable por la arqueología. Mientras avanzaban por las ruinas, demostró un profundo respeto por los artefactos y las historias que yacían bajo la superficie. 

Condujo a la pequeña comitiva por senderos serpenteantes, rodeados de ruinas y columnas antiguas, hasta que el grupo finalmente descendió por una escalera de piedra que llevaba hacia las catacumbas bajo el Teatro Griego. La temperatura descendía conforme se internaban en la tierra y sus pasos repicaban en los pasillos subterráneos, creando una atmósfera cargada de expectación y misterio.

Las luces tenues guiaban su camino mientras Matteo, con su profundo conocimiento histórico, les explicaba cada detalle con pasión, revelando inscripciones y dibujos que podrían estar vinculados con el Vellocino de Oro. La humedad de las catacumbas añadía una sensación palpable de antigüedad y misticismo, sumergiéndolos aún más en el enigma que habían ido a resolver.

—Este lugar tiene siglos de antigüedad. Muchas leyendas rodean estas catacumbas, pero ninguna tan intrigante como la que buscan —dijo Matteo, iluminando el camino con una linterna.

Los guiaba con destreza a través del intrincado laberinto subterráneo. A cada paso, el guía les señalaba las bifurcaciones y pasadizos, asegurándose de que siguieran el camino correcto hacia su destino final. El aire húmedo y fresco los envolvía mientras avanzaban, las antorchas que llevaban iluminaban de forma muy débil los muros de piedra cubiertos de musgo y las estatuas antiguas que parecían vigilantes en las sombras.

Después de atravesar pasajes estrechos y oscuros, emergieron en una cámara más amplia y majestuosa. Las paredes estaban adornadas con antiguos relieves tallados con precisión y decoradas con símbolos enigmáticos que brillaban bajo la luz de las antorchas. James y Sarah quedaron fascinados por la magnificencia y la antigüedad de los grabados, preguntándose sobre su significado y la historia que encerraban.

Matteo los observó con una sonrisa serena, esperando con paciencia a que absorbieran la magnitud del descubrimiento.

—Aquí es —murmuró Sarah, acariciando los relieves de las paredes.

James se acercó al más grande, que tenía la forma de la cabeza de un carnero, pero, al frotar sus ojos con la mano, vio que no eran un relieve, estaban huecos. Con cuidado, metió ambos dedos por las cuencas de los ojos del carnero y tiró hacia atrás, con cuidado para preservar cualquier hallazgo oculto. Extrajo la piedra, revelando un compartimento secreto que emitía una fragancia a tierra húmeda y antigüedad. Dentro no encontraron el esperado fragmento dorado del Vellocino de Oro, sino algo igual de intrigante: un pergamino amarillento y delicado, cuidadosamente enrollado y atado con un hilo desgastado por el tiempo. 

James, con gestos cuidadosos pero impacientes, desató el nudo con manos que apenas podían contener la emoción. El pergamino se desplegó, enseñando un mapa meticulosamente detallado, trazado en tinta sepia con líneas que indicaban rutas y ubicaciones precisas.

Además del mapa, que no parecía ser de ningún sitio conocido, encontraron un conjunto de instrucciones escritas en griego antiguo, caracteres que evocaban un pasado lejano y misterioso. Las palabras estaban desgastadas por el tiempo, pero James, con su profundo conocimiento de las lenguas antiguas adquirido a través de años de estudio e investigación, pudo descifrarlas sin dificultad. Mientras leía, su mente se transportó a épocas antiguas, imaginando los contextos y las civilizaciones que habían dado forma a aquel texto enigmático.

—Es una pista muy intrigante —susurró James, asombrado por el descubrimiento—. Nos está indicando otro lugar en la ciudad, un lugar donde debemos buscar algo más que simples reliquias históricas.

Sarah y Carlo observaban con atención mientras James repasaba el pergamino, siguiendo las líneas con el dedo con una expresión concentrada. La frase resonaba en su mente y en la de sus compañeros: «Donde a todos nos llega la oscuridad, encontrarás la luz que te conducirá al brillo dorado».

James se detuvo un momento, cerrando los ojos para concentrarse mejor. La relevancia de cada palabra le pesaba, trataba de descifrar no solo el significado literal, sino también las implicaciones simbólicas y contextuales. La atmósfera en la cámara subterránea se volvió aún más tensa, la humedad y el silencio contribuyeron a la sensación de estar en un lugar suspendido en el tiempo.

—¿Qué crees que significa? —preguntó Carlo, rompiendo el silencio con un susurro.

—La oscuridad a la que se refiere podría simbolizar la muerte, el final de un ciclo o un lugar físico que permanece oculto o inaccesible a la luz del día —respondió James, abriendo los ojos y mirando a sus compañeros con una chispa de entusiasmo—. Y la luz… podría ser tanto una revelación literal como metafórica, una verdad escondida que solo se revela en las circunstancias adecuadas.

Sarah asintió despacio, su mente analítica ya trabajaba en posibles ubicaciones y escenarios dentro de la ciudad que podrían coincidir con esta descripción. Carlo, por su parte, parecía más preocupado por la seguridad y las implicaciones prácticas de la búsqueda.

—Tenemos que considerar todos los lugares oscuros de Siracusa —concluyó Sarah—. Catacumbas, túneles, quizás incluso templos antiguos que hayan sido olvidados por el tiempo.

A Carlo se le encendió una chispa de comprensión al escuchar la frase de Sarah, las palabras se unieron a sus conocimientos sobre la historia y la geografía de la ciudad. Catacumbas, túneles, templos antiguos… y entonces, un pensamiento surgió de las profundidades de su memoria.

—Sarah, ¿has considerado la Necrópolis de Siracusa? —preguntó Carlo con voz cautelosa pero llena de expectativa.

Sarah y James intercambiaron miradas intrigadas. La Necrópolis, un vasto complejo funerario que se extendía bajo la ciudad antigua, permanecía en gran parte inexplorada. Sus túneles y cámaras oscuras eran un laberinto que había resistido el paso de los siglos, un lugar donde la luz rara vez penetraba.

—Es posible que tengas razón, Carlo —respondió Sarah, considerando la sugerencia—. La Necrópolis podría albergar secretos que aún no hemos descubierto. Es el tipo de lugar al que se refiere la pista: oscuro y oculto pero lleno de posibilidades.

James asintió, comenzando a ver la conexión entre la frase del pergamino y la sugerencia de Carlo.

—La Necrópolis podría ser exactamente el lugar al que nos está guiando esta pista —añadió James, emocionado por la posibilidad de avanzar en la búsqueda del Vellocino de Oro.

El agente italiano se sintió aliviado al ver que sus conocimientos sobre la historia local podrían ser útiles en la búsqueda. Sin embargo, también era consciente de los peligros que podrían encontrarse en las profundidades de la Necrópolis.

—Deberíamos prepararnos de forma adecuada antes de explorar la Necrópolis —sugirió, sin disimular su preocupación.

James se inclinó de nuevo sobre el pergamino, analizando los detalles del mapa. Aunque no parecía representar ningún lugar conocido, las coordenadas y ciertos marcadores sugerían una conexión con el tejido histórico y mítico de la ciudad. Él sabía que necesitaban interpretar correctamente cada símbolo y cada palabra para encontrar la próxima pista.

—Este mapa no parece ser de ningún sitio conocido —dijo James con una expresión reflexiva—. Pero quizás podamos identificar similitudes con los túneles de la Necrópolis o referencias en otros mapas antiguos y registros históricos. Necesitamos más información para descifrarlo por completo.

—Primero, revisemos lo que ya sabemos y comparemos con lo que encontramos aquí —sugirió Sarah, comenzando a organizar sus notas y preparándose para una extensa sesión de análisis y discusión.

Carlo, mientras tanto, permanecía alerta, consciente de que no eran los únicos interesados en esta búsqueda. Cada minuto contaba y la posibilidad de ser seguidos o descubiertos era una amenaza constante.

—Debemos movernos rápido y con cuidado —advirtió—. No podemos permitirnos errores en este momento crítico. Tal vez deberíamos ir a un lugar más seguro.

Como una premonición, se escucharon pasos apresurados detrás de ellos. Giraron y vieron a varios hombres armados entrando en la cámara. Las sombras se alargaban, proyectadas por las linternas de los intrusos, creando un ambiente aún más tenso.

—Rápido, ¡por aquí! —apremió Matteo, señalando una salida secundaria que apenas habían notado antes. Era un pequeño arco tallado en la roca, parcialmente oculto por una cortina de musgo y telarañas.

Sin perder tiempo, se lanzaron hacia el pasaje estrecho. Las paredes húmedas y resbaladizas dificultaban su avance y el eco de sus pasos se mezclaba con los gritos y los disparos que resonaban en las catacumbas. El aire se llenó de polvo y fragmentos de roca caían a su alrededor, haciendo que cada paso fuera más desesperado que el anterior.

Mientras corrían, Sarah apretaba contra su pecho el pergamino y el mapa que acababan de descubrir, consciente de que podían ser la clave para encontrar el Vellocino. James mantenía un ojo en Matteo, confiando en el conocimiento del guía sobre los túneles.

Después de lo que parecieron horas, pero que en realidad fueron solo unos minutos, llegaron a una escalera de piedra empinada que conducía a la superficie. Subieron veloces, impulsados por la adrenalina y el miedo. Al emerger, el aire fresco y el silencio repentino fueron un alivio bienvenido.

Se encontraron en una parte más apartada del parque arqueológico, donde la vegetación crecía más densa y el bullicio de los turistas era apenas un murmullo lejano. El sol comenzaba a ponerse, tiñendo el cielo de tonos naranjas y púrpuras, creando un contraste surrealista con la tensión de su reciente huida.

Matteo miró a su alrededor, asegurándose de que no fueran perseguidos. 

—Tenemos que movernos rápido —dijo en voz baja, sin aliento—. Estos hombres no se detendrán hasta que consigan lo que buscan. Sigan ese sendero —señaló sin aliento—, les conducirá a una zona menos transitada del parque. Yo los distraeré.

—Matteo no… —comenzó a decir James, asombrado por la iniciativa del joven.

—Tranquilos, conozco este lugar como la palma de mi mano —interrumpió, seguro.

Esbozó una sonrisa y les guiñó un ojo antes de salir de nuevo a la explanada y atraer la atención de sus perseguidores mientras James, Sarah y Carlo aprovechaban la oportunidad para escapar. El guía se movió con agilidad, zigzagueando entre las columnas del Anfiteatro Romano y alejando a los secuaces de la Orden de los agentes.

Mientras tanto, James lideraba el camino, seguido de cerca por Sarah y Carlo. Atravesaron el campo sin mirar atrás, el corazón les latía rápido por la adrenalina y el temor a ser alcanzados. El sol comenzaba a ponerse, lanzando largas sombras sobre las antiguas piedras del anfiteatro. Los gritos y el tumulto detrás de ellos resonaban en el aire.

Finalmente, alcanzaron una zona turística con muchos grupos de personas y visitantes que abandonaban el lugar, y de taxis. Sin pensarlo dos veces, se subieron en el más cercano, instando al conductor a llevarlos lejos de la escena de peligro. Carlo dio la dirección del piso franco del MI6, donde esperaban encontrar seguridad y poder planificar su siguiente movimiento.

El vehículo se alejó veloz, dejando atrás el anfiteatro y los ecos de la persecución. En el interior del coche, respiraron aliviados por un momento, sabiendo que habían escapado por poco de un grave peligro, pero a su vez, preocupados por el intrépido estudiante.

Minutos después, el taxista se detuvo frente a un discreto edificio de piedra en una calle tranquila de Siracusa, donde las sombras de los antiguos edificios caían sobre el empedrado. Los tres sintieron un alivio palpable al dejar atrás el peligro del Parque Arqueológico de Neápolis. El constante temor a ser descubiertos había puesto a prueba sus nervios, y ahora, por fin, tenían un momento de respiro.

Carlo los condujo al interior del edificio y subieron hasta el piso franco, un espacio que los sorprendió por su modernidad y equipamiento, en contraste con su fachada histórica. El lugar emanaba una sensación de seguridad y discreción, perfecto para sus necesidades.

—Si queréis ducharos, tenéis todo lo necesario en el baño del pasillo. Descansemos un poco antes de trazar un plan para abordar la Necrópolis —sugirió Carlo antes de dirigirse hacia la cocina y empezar a registrar los armarios en busca de algo comestible.

—Dúchate tú primero —dijo James, mirando a Sarah con ternura; su aspecto era lamentable después de recorrer las catacumbas y huir por sus vidas, aunque supuso que el suyo no sería mejor.

Ella no replicó, asintió con un leve movimiento y se dirigió al baño, todavía con la adrenalina recorriendo su torrente sanguíneo.

—No podemos quedarnos aquí mucho tiempo. La Orden de Apsirto tiene recursos y contactos en todas partes. Debemos seguir adelante con nuestra búsqueda antes de que nos alcancen de nuevo —advirtió James antes de que la mujer se alejara.

El piso era un lugar seguro por el momento, pero sabían que no podían quedarse allí mucho tiempo. Necesitaban desentrañar las pistas lo más rápido posible y continuar su búsqueda en la Necrópolis de Siracusa.

James, mientras esperaba su turno en la ducha, extendió el pergamino y el mapa sobre una robusta de madera iluminada por una lámpara colgante. Apoyó ambas manos en la superficie y se inclinó sobre el material con la intención de analizarlo.

—Necesitaremos un mapa detallado de la región para compararlo con lo que hemos encontrado —dijo en voz alta—. La Necrópolis no es un lugar que podamos explorar a la ligera.

—Debe haber un portátil y teléfonos por aquí; siempre hay material de emergencia que los agentes puedan usar en caso de necesidad —comentó Carlo mientras masticaba un palito de pan crujiente.

James observó a su alrededor y miró en los pocos muebles que había en el espacio. En efecto, no tardó en encontrar el material tecnológico, que se apresuró a conectar.

Se sentó en la mesa y se puso a trabajar.

Más tarde, una vez limpios y descansados y con la cena a medio comer, se dispusieron a discutir sus siguientes pasos.

—Tenemos que estar preparados para lo que sea —dijo Carlo, señalando varias rutas y puntos de interés en el mapa—. La Necrópolis es un laberinto, pero estoy seguro de que encontraremos algo allí que nos guiará al siguiente paso en nuestra búsqueda.

Su teléfono comenzó a sonar y se disculpó con los ingleses levantando un dedo y alejándose de la mesa. A los pocos minutos, regresó a su sitio con una expresión de alivio evidente.

—Matteo está a salvo —anunció, provocando que James y Sarah sonrieran por primera vez en todo el día—. Por lo visto, se infiltró en uno de los grupos de turistas que abandonaban el parque y la Orden no pudo dar con él. La agencia le ha puesto protección, por si acaso.

—Qué buena noticia, me alegro por él, se arriesgó demasiado —comentó James, mucho más tranquilo.

Sarah, con su usual meticulosidad, revisó una vez más las notas y las coordenadas del antiguo pergamino. Sus dedos recorrieron las líneas y símbolos, buscando cualquier detalle que pudiera haber pasado por alto.

—Está decidido entonces —dijo, alzando la vista para mirar a sus compañeros—. Nos dirigimos a la Necrópolis al amanecer.


Capítulo 6

Luz en la oscuridad







Con las primeras luces del alba, el grupo se dirigió hacia la entrada menos vigilada de la Necrópolis. El cielo se teñía de tonos rosados y anaranjados, creando un contraste casi surrealista con la atmósfera sombría del subsuelo al que se dirigían. Equipados con linternas, mapas detallados, cuerdas y otros suministros necesarios para la exploración subterránea, que Carlo había conseguido gracias a sus contactos, avanzaron con cautela, conscientes de los peligros que podían encontrar.

La Necrópolis de Siracusa era un vasto cementerio subterráneo de la época griega y romana, caracterizado por su intrincado laberinto de pasadizos y tumbas excavadas en la roca calcárea.

—La entrada principal está siempre vigilada, pero esta entrada secundaria debería permitirnos explorar sin ser detectados —explicó Carlo, manteniendo su voz baja mientras se adentraban en el subsuelo. La claridad de su planificación y el conocimiento profundo del lugar les daba una sensación de seguridad en medio de la oscuridad.

El aire fresco de la mañana pronto se transformó en una humedad densa y pegajosa. La transición era palpable, como si al cruzar la entrada hubieran dejado atrás no solo la luz del día, sino también una era diferente. Las paredes de piedra, desgastadas por el tiempo, estaban cubiertas de inscripciones y relieves, contaban historias de los antiguos difuntos y reflejaban la luz de las linternas mientras descendían más y más en el oscuro laberinto. El suelo bajo sus pies estaba cubierto de polvo y pequeños escombros eran testigos silenciosos del paso de los siglos.

James avanzaba con ánimo, iluminando el camino con su linterna. Cada paso resonaba suavemente en el silencio opresivo de la Necrópolis. De vez en cuando, una corriente de aire frío pasaba, haciendo que los tres se estremecieran y se acercaran más entre sí.

Sarah, con su mirada atenta, examinaba cada rincón y cada detalle, buscando cualquier señal que pudiera relacionarse con las pistas del pergamino. Sus dedos rozaban con veneración las marcas en las paredes, intentando descifrar los símbolos y las historias que contaban. La emoción y el nerviosismo se mezclaban en su interior, consciente de la importancia de su misión y del peligro que la acompañaba.

Carlo lideraba con confianza, guiándolos a través de pasadizos estrechos y salas amplias, siempre atento a cualquier señal de peligro o a la presencia de intrusos. Conocía la Necrópolis como la palma de su mano, y cada giro y vuelta eran un testimonio de su experiencia.

La oscuridad a su alrededor parecía casi tangible, como un manto que envolvía todo a su paso. Pero las linternas, aunque pequeñas, proporcionaban una luz constante y reconfortante. Cada vez que la luz tocaba una nueva pared o un nuevo rincón, revelaba detalles ocultos y misteriosos, añadiendo una capa más de intriga a su exploración.

A medida que se adentraban más profundamente, el grupo mantenía una comunicación constante, susurrando estrategias y observaciones. 

Después de lo que pareció una eternidad de caminata cuidadosa y exploración meticulosa, llegaron a un punto donde el mapa indicaba una bifurcación crucial. Carlo se detuvo, señalando con su linterna las dos posibles rutas.

—Según el mapa, debemos seguir este camino —dijo, señalando el pasadizo de la izquierda—. Si mis cálculos son correctos, esto nos llevará a la cámara que buscamos.

James y Sarah confiaron en sus indicaciones y asintieron en silencio. Tras una hora de exploración cuidadosa, Carlo se detuvo de repente; había visto una marca en el suelo: un símbolo antiguo que reconocieron del pergamino.

El símbolo era un cuerno de carnero rodeado de un círculo, una señal clara que coincidía con una de las marcas en el antiguo mapa. Al examinarlo más de cerca, James se dio cuenta de que el único elemento grabado en la piedra era el cuerno; el círculo, por otro lado, no estaba tallado, sino que era una abertura que descendía hacia una oscuridad insondable.

—Esto no es solo un símbolo —afirmó James, arrodillándose para observar mejor la abertura—. Es una losa que tenemos que retirar para poder avanzar.

Cogieron una palanca de las herramientas que llevaba Matteo y levantaron la tapa circular descubriendo un oscuro pozo.

Sarah se agachó junto a él, sosteniendo la linterna para iluminar el interior del círculo. La luz reveló una escalera empinada que descendía en espiral, tallada en la misma piedra que los rodeaba.

—Una entrada oculta —murmuró Sarah—. Debe llevarnos a una parte aún más secreta de la Necrópolis.

Carlo asintió con expresión grave. 

—No está en los mapas comunes. Esto debe haber sido utilizado por aquellos que sabían exactamente lo que estaban buscando.

Sin perder más tiempo, el grupo se preparó para descender. James fue el primero en bajar, seguido de cerca por Sarah y Carlo.

—Aquí es donde comenzamos a utilizar el mapa —dijo, desplegando el pergamino y alineándolo con la marca.

Siguiendo las indicaciones del mapa, avanzaron por una serie de túneles y pasadizos, girando a la izquierda y luego a la derecha, siempre atentos a cualquier otro símbolo o marca que pudiera guiarlos. El laberinto se volvía más intrincado a medida que avanzaban, con pasadizos que se ramificaban en múltiples direcciones. Las paredes estaban cubiertas de inscripciones antiguas y relieves que contaban historias olvidadas, representaciones de dioses y héroes, escenas de la vida cotidiana y rituales funerarios.

La luz de las linternas revelaba detalles minuciosos, desde los rostros esculpidos de antiguos guerreros hasta los delicados patrones de hojas y flores que adornaban las tumbas. La humedad del subsuelo hacía que el aire fuera espeso, cada respiración venía cargada con el olor de la piedra y la tierra. En varios puntos, las raíces de los árboles de arriba se habían infiltrado, creando un entrelazado natural con las estructuras hechas por el hombre. A medida que avanzaban, el silencio sepulcral solo se rompía por el sonido de sus pasos y el ocasional goteo de agua en la distancia. Cada esquina prometía una nueva revelación, y el grupo se movía con una mezcla de cautela y excitación. La luz de sus linternas bailaba sobre las superficies irregulares, proyectando sombras que parecían moverse y cobrar vida.

—Este lugar es increíble —murmuró Sarah, fascinada por las tallas de las paredes—. Es como si estuviéramos caminando a través de la historia.

James reprimió una sonrisa comprensiva.

En uno de los giros del laberinto, encontraron una serie de escalones que descendían aún más. Cada paso hacia abajo era un eco del pasado, y cada metro que descendían los llevaba más cerca de un tiempo olvidado. Las paredes se volvían más frías y húmedas y la atmósfera, más opresiva. Las inscripciones en las paredes eran ahora casi omnipresentes, como si quisieran contar una historia desesperada a aquellos que se aventuraran tan hondo.

Un túnel más amplio y decorado se abrió ante ellos, sugiriendo que estaban cerca de su destino. Las paredes de ese pasaje eran aún más ornamentadas, con frescos que parecían narrar una historia continua, desde el nacimiento hasta la muerte y más allá. Pequeñas cámaras funerarias se abrían a cada lado, algunas con sarcófagos abiertos que mostraban esqueletos y otros objetos funerarios que brillaban bajo la luz. Las escenas en las paredes mostraban no solo la vida y la muerte, sino también viajes a través de mundos desconocidos, batallas épicas y ceremonias rituales.

La tensión crecía al saber que se acercaban a un descubrimiento crucial en su búsqueda del Vellocino de Oro. La sensación de estar rodeados de siglos de historia aumentaba con cada paso. 

James mantenía el mapa en alto, verificando cada pocos metros para asegurarse de que seguían en el camino correcto. Cada vez que el camino se bifurcaba, consultaba el pergamino y guiaba al grupo con confianza renovada.

—Debe estar cerca —dijo Carlo, su voz baja reverberó en el estrecho pasillo—. Según el mapa, no queda mucho.

La expectativa era palpable. Finalmente, un último giro los llevó a una cámara grande y abierta, diferente a todo lo que habían visto hasta ahora. Las paredes estaban cubiertas de pequeños espejos decorados y en el centro había un pedestal con una piedra, parecida a un diamante por su forma prismática, aunque con una forma irregular la cual solo encajaba en una posición en el pedestal. Todos sabían que ocultaba un secreto importante.

La sensación de haber llegado a un lugar significativo era abrumadora, y el grupo se detuvo por un momento, absorbiendo la magnitud de su hallazgo. La luz de las linternas reflejada en los espejos creaba un efecto deslumbrante, como si la cámara estuviera llena de estrellas brillando en la oscuridad del subsuelo.

—Increíble —murmuró Sarah, observando los intrincados diseños de los espejos, cada uno con su marco decorado de filigranas y patrones antiguos que relucían con la luz de las linternas.

James se acercó al pedestal, examinando la piedra con detenimiento mientras Sarah y Carlo inspeccionaban los espejos, buscando alguna pista adicional.

—Esta piedra parece ser una clave —dijo James, levantándola con cuidado del pedestal. 

La piedra era suave y lisa al tacto con unas aristas más detalladas y complejas de lo que habían supuesto.

Carlo observó los espejos con detenimiento, moviéndose de uno a otro como si estuviera siguiendo un patrón invisible.

—Parece que estos espejos están dispuestos de una manera particular —comentó después de un momento de silenciosa contemplación—. Quizás reflejan algo que no podemos ver a simple vista.

Sarah, intrigada, se acercó también a los espejos, observando cómo la luz de sus linternas se reflejaba y se dispersaba en múltiples direcciones. Cada espejo parecía captar un ángulo distinto de la habitación, proyectando sombras y destellos que danzaban en las paredes.

—¿Crees que estos espejos podrían estar señalando algo más allá de lo que vemos? —preguntó Sarah con una chispa de emoción incontenible en sus ojos.

James colocó la piedra de nuevo en el pedestal y se unió a ellos, siguiendo las líneas de los reflejos con una mirada concentrada.

—Es posible que el diseño de los espejos esté diseñado para guiar nuestra mirada hacia algo específico —conjeturó, su mente trabajaba rápido mientras trataba de descifrar el enigma—. Tal vez haya un patrón o una imagen oculta que necesitamos descubrir.

Los tres se quedaron en silencio, contemplando los espejos y las sombras que se movían en las paredes iluminadas por la luz.

Sarah se detuvo frente a uno en particular, sus ojos se abrieron con sorpresa al descubrir algo inesperado.

—James, Carlo, mirad esto —dijo, señalando el espejo con entusiasmo.

El marco estaba elegantemente decorado con lo que sin duda eran fragmentos del Vellocino de Oro. Las finas hebras doradas brillaban intensas a la luz de las linternas, capturando la atención de los tres exploradores.

—Este es el espejo que necesitamos —afirmó James con convicción, recordando las pistas crípticas del pergamino que los habían guiado hasta allí.

Carlo se acercó para examinar más de cerca los detalles e interpretar el significado detrás de los fragmentos dorados.

La habitación resonaba con el murmullo tenso pero emocionado del grupo mientras continuaban escrutando el espejo y los reflejos que proyectaba. La cámara estaba ahora inundada de luz, casi como si los fragmentos del Vellocino estuvieran emitiendo su propia luminosidad en respuesta al descubrimiento.

—Creo que hay algo más aquí —murmuró James, escudriñando el espejo y las sombras que se movían a su alrededor.

En el suelo, cerca del pedestal, notó un círculo grabado con el emblema de un carnero, un detalle que resonaba con las leyendas del Vellocino de Oro que habían estado persiguiendo. Con paso decidido, se posicionó en el centro del círculo, sintiendo la firmeza del suelo bajo sus pies mientras sostenía la linterna en alto.

—Voy a dirigir la luz hacia el espejo con los fragmentos del Vellocino desde aquí —anunció, ajustando la linterna y enfocándola hacia el espejo con los finos fragmentos dorados.

La haz de luz golpeó el espejo con precisión quirúrgica, creando un destello inicial que luego se multiplicó de forma exponencial al rebotar en los otros espejos estratégicamente ubicados alrededor de la cámara y a su vez, en la piedra del pedestal. Los fragmentos del Vellocino, dispuestos con una precisión casi ritualista en el marco, capturaron y reflejaron la luz en un intrincado juego de reflejos que, mezclados con los de la piedra prismática del altar, llenaron la habitación con una luminosidad dorada.

Cada reflejo parecía contar una historia antigua, proyectando sombras y destellos que danzaban sobre las paredes de piedra tallada, revelando detalles antes ocultos y marcando los rincones más oscuros de la cámara con destellos de luz. El ambiente se llenó con una atmósfera cargada de expectación mientras el grupo observaba maravillado cómo el poder del simbolismo antiguo cobraba vida en la escena ante ellos.

—Es asombroso —murmuró Sarah mientras sus ojos seguían los caminos de luz que serpentean por la sala—. Parece que cada parte de este lugar está diseñada para revelar algo más profundo.

James asintió, compartiendo su entusiasmo; quería interpretar el significado detrás de cada reflejo y sombra que se movían a su alrededor. La habitación parecía respirar con la historia, como si estuvieran presenciando un momento místico con consecuencias aún desconocidas.

—Este lugar es más que solo una cámara con espejos decorados —reflexionó Carlo, su voz resonó en el espacio—. Es un enlace directo con el pasado, una clave que hemos estado buscando.

Cada espejo contribuía a ese espectáculo de luz y sombra, proyectando destellos que bailaban sobre las superficies antiguas y enigmáticas de las paredes.

El haz de luz, finalmente, convergió en un punto específico en la pared del fondo de la cámara, como si estuviera destinado a revelar algo oculto a simple vista. Los contornos de una forma emergieron del brillo, delineando patrones intrincados y símbolos que cobraban vida bajo la influencia de la luz focalizada.

—Mirad eso —exclamó Carlo, asombrado—. La luz está señalando algo.

El punto donde la luz se concentraba brillaba con una intensidad que captó la atención de todos. Al acercarse, notaron que el resplandor delineaba una serie de líneas y contornos que formaban una figura geométrica compleja, meticulosamente grabada en la piedra de la pared. Cada detalle parecía diseñado para transmitir un mensaje o indicación, como si la propia pared estuviera tratando de comunicarles algo crucial para su búsqueda.

Sarah, con los ojos brillando de emoción, reconoció de inmediato las características geográficas talladas en la piedra.

—Es un mapa de la antigua Cólquida —exclamó, conmocionada por la revelación.

Con el descubrimiento del mapa en la pared de la cámara subterránea, la excitación y la anticipación crecieron entre James, Sarah y Carlo. La luz que había revelado el mapa llenaba la habitación con una energía palpable, como si estuvieran tocando un fragmento perdido de la historia antigua. Carlo, con su profundo conocimiento de la historia del lugar, comenzó a conectar los puntos entre el mapa tallado y las leyendas que había estudiado sobre el Vellocino de Oro.

Las grietas naturales en la piedra simulaban los ríos que fluían a través de la región y el punto de luz marcado estaba cerca del río Rioni, un detalle que no escapó a la atención de James.

—Vani —pronunció con certeza—. La actual ciudad de Vani. Ese es nuestro próximo destino.

James no pudo evitar recordar sus vivencias en aquella tierra, la tierra donde empezó su camino eterno.

—Es increíble cómo todo esto se alinea —murmuró, maravillado por la precisión y la antigüedad del mapa grabado—. Esta tecnología, esta habilidad para tallar en piedra con tal detalle hace miles de años, es, simplemente, impresionante.

James, siempre pragmático, tomó el pergamino y lo comparó con el mapa grabado en la piedra. Cada detalle, desde los ríos hasta las características geográficas, encajaba con lo que esperaban encontrar.

—Tenemos que prepararnos bien para este viaje —advirtió con seriedad—. Primero debemos volver al MI6 para dejar a buen recaudo la piedra prismática para que nadie más pueda conseguir esta información.

Sarah asintió, consciente de la importancia de proteger la piedra. 

—Es esencial que mantengamos esta clave a salvo. Si cae en las manos equivocadas, todo nuestro esfuerzo habrá sido en vano.

El grupo salió de la cámara subterránea, retrocediendo con cuidado por los túneles laberínticos de la Necrópolis. El camino de vuelta fue más rápido, guiados por su memoria reciente de cada giro y esquina. Mientras avanzaban, sus pasos resonaban con eco en las paredes, creando una sinfonía de sonidos que parecían acompañarlos en su marcha.

Una vez en la superficie, la luz del día los recibió con un aire de frescura y renovada determinación. Regresaron al piso franco para recoger sus pertenencias y, tras un breve descanso, se dirigieron de inmediato hacia el aeropuerto.

—Amigos —dijo Carlo con un tono solemne—, hasta aquí llega mi parte del viaje. Tengo responsabilidades que atender aquí y confío en que podréis continuar sin mí.

Sarah se acercó a Carlo y le dio un abrazo. 

—Gracias por todo, Carlo. No habríamos llegado tan lejos sin tu ayuda.

James estrechó la mano de Carlo con energía y agradecimiento. 

—Has sido un valioso compañero, Carlo. Nos aseguraremos de mantenerte informado de nuestros progresos.

—O deseo buena suerte —respondió Carlo—. Sé que encontraréis el Vellocino de Oro.

El avión con destino a Londres no tardó en partir. La ciudad de Siracusa parecía ahora un recuerdo lejano mientras volaban hacia el norte, cruzando cielos despejados y paisajes cambiantes. James y Sarah usaron el tiempo a bordo para revisar todos los detalles de su próxima etapa.


Capítulo 7

La maldición eterna








En los albores de los tiempos, cuando los dioses aún caminaban entre los mortales y las criaturas mitológicas poblaban la tierra, se tejió una leyenda que resonaría a lo largo de los siglos. La historia de Jasón, un héroe cuyo destino estaba entrelazado con el poder y la tragedia, forjado por la voluntad de los dioses y la ambición de los hombres.

Jasón, el príncipe de Yolcos, fue convocado por el rey Pelias, su tío y usurpador del trono que legítimamente le pertenecía. Pelias, temeroso de una profecía que auguraba su caída a manos de Jasón, ideó un plan para deshacerse de él sin mancharse las manos y le impuso una misión imposible: recuperar el Vellocino de Oro, un manto sagrado que colgaba de un árbol en la lejana Cólquida, guardado por un dragón insomne.

El Vellocino de Oro no era solo un símbolo de riqueza y poder. Según la leyenda, poseía propiedades mágicas que sanaban cualquier herida, otorgar prosperidad y legitimar el derecho a gobernar. La importancia de la misión para el reino de Yolcos era incalculable. Si Jasón lograba traer el Vellocino de regreso, no solo reclamaría su trono, sino que también aseguraría un futuro de abundancia y estabilidad para su pueblo.

La tarea que Pelias le había encomendado era una apuesta cruel, diseñada para enviar a Jasón a una muerte segura en tierras desconocidas y peligrosas. Sin embargo, el muchacho, impulsado por el sentido del deber y la promesa de gloria, aceptó el desafío. Así comenzó una de las epopeyas más grandes de la mitología griega, una búsqueda que pondría a prueba el valor, la astucia y el corazón del joven héroe.

La aventura de Jasón no solo sería una prueba de su capacidad como líder y guerrero, sino también una revelación de las complejas y a menudo oscuras interacciones entre dioses y mortales. Los dioses observaban y a veces intervenían en los asuntos humanos, guiados por sus propios caprichos e intereses. Y en el centro de ese vasto tapiz de intrigas divinas y heroicas, Jasón se preparaba para zarpar hacia lo desconocido, dispuesto a enfrentarse a cualquier desafío por recuperar el Vellocino de Oro y reclamar su destino.

Jasón sabía que no podría enfrentarse solo a la misión que le esperaba. Para recuperar la reliquia, necesitaría la ayuda de los héroes más valientes y capaces de toda Grecia. Así que reunió a un grupo de élite, hombres cuyo valor y habilidades eran legendarios.

En todo rincón de Grecia, Jasón buscó a los mejores. Los primeros en unirse a su causa fueron los hijos de dioses y mortales, héroes cuyas hazañas ya eran cantadas por los bardos. Entre ellos estaban Hércules, el semidiós conocido por su fuerza descomunal; Orfeo, el músico cuyo canto podía amansar a las fieras; Castor y Pólux, los gemelos invulnerables; y Atalanta, la cazadora más rápida de todas. Con cada nuevo miembro, la tripulación se fortalecía, convirtiéndose en una fuerza formidable destinada a enfrentarse a cualquier obstáculo.

El barco en el que navegarían, el Argo, era una maravilla de la ingeniería náutica. Construido por el maestro carpintero Argos con la ayuda de la diosa Atenea, era más que un simple barco. Su proa estaba hecha de un trozo del roble sagrado de Dodona, lo que le otorgaba la capacidad de hablar y ofrecer consejos. Con su casco robusto y su diseño elegante, estaba preparado para enfrentarse a las traicioneras aguas y los peligros desconocidos que aguardaban en el viaje hacia la Cólquida.

Jasón y sus valientes Argonautas zarparon del puerto de Yolcos con el amanecer, dejando atrás sus hogares y familias. A medida que las velas se desplegaban y el viento llenaba los mástiles, una sensación de esperanza y destino llenó el aire. Cada hombre y mujer a bordo sabía que estaban participando en algo mucho más grande que ellos mismos, una aventura que sería recordada por generaciones.

El viaje del Argo estuvo lleno de desafíos y peligros desde el principio. Navegaron a través de mares turbulentos, se enfrentaron tempestades desatadas por los dioses y sortearon criaturas míticas que intentaban impedir su progreso. Cada desafío fue una prueba de su coraje y habilidad, y cada victoria fortaleció su voluntad de llegar a la Cólquida.

Las historias de sus hazañas se multiplicaban con cada puerto que dejaban atrás hasta que, tras meses de arduo viaje, el Argo se acercó a las costas de la Cólquida. El horizonte se llenaba de las siluetas de altas montañas y densos bosques, tierras desconocidas y llenas de promesas y peligros. Jasón sabía que lo más difícil aún estaba por llegar, pero con sus compañeros a su lado y la bendición de los dioses, estaba preparado para enfrentarse a cualquier obstáculo.

La región se extendía ante los Argonautas con una belleza salvaje y enigmática. De los bosques llegaba el canto de aves desconocidas, y los ríos serpenteaban por valles profundos, prometiendo secretos antiguos. Las montañas, cubiertas de nieblas perpetuas, parecían velar sobre la tierra como guardianes inmutables.

El palacio de Eetes se alzaba en el centro de esta tierra, una fortaleza de piedra y mármol que surgía de la propia roca. Sus muros estaban decorados con relieves que narraban las gestas de antiguos reyes y héroes, cuyos nombres resonaban en los ecos de la historia. El ambiente estaba cargado con el perfume de las flores silvestres y el aroma a incienso que se elevaba desde los altares dedicados a los dioses.

Al llegar al trono del rey, Jasón y los Argonautas fueron recibidos con una mezcla de curiosidad y desconfianza. Eetes, un hombre imponente con cabellos oscuros y ojos incisivos, se erguía con majestuosidad sobre su trono de oro macizo. La corona que adornaba su frente brillaba con la luz del sol, reflejando la autoridad que ejercía sobre su reino.

—¿Quiénes sois y qué buscáis en mi reino? —inquirió con desconfianza, haciendo que su voz se escuchara por todo el salón.

Jasón dio un paso adelante, mostrando respeto pero también seguridad en su mirada.

—Soy Jasón, hijo de Esón, verdadero rey de Yolcos. He venido en busca del Vellocino de Oro como me encomendó el rey Pelias. Es un tesoro de gran valor para mi reino y estoy dispuesto a realizar cualquier prueba que se me imponga para obtenerlo.

Eetes observó a Jasón con una mirada escrutadora, evaluando su fortaleza y su disposición para enfrentarse a los desafíos que a lo largo de los siglos habían protegido el objeto.

—El Vellocino de Oro ha sido custodiado por mi familia durante generaciones. No puedo entregarlo sin más a un extraño, por más noble que sea su causa. Sin embargo, si deseas demostrar tu valía, te propongo un trato. Deberás completar una serie de tareas peligrosas que pondrán a prueba tu coraje y habilidad.

Jasón escuchó con atención mientras Eetes describía las condiciones que debía cumplir para ganarse el derecho al Vellocino de Oro. Los Argonautas que lo acompañaban intercambiaron miradas, listos para enfrentarse a cualquier desafío que se les presentara.

—Primero, deberás arar el campo de Ares con los dos toros que exhalan fuego. Estos toros son hijos del dios de la guerra y su aliento es llamarada pura. Una tarea que solo los más valientes podrán completar. Luego, en ese mismo campo, sembrarás los dientes de un dragón. De estos dientes nacerán guerreros armados que intentarán matarte. Deberás enfrentarte a ellos y sobrevivir si deseas obtener el Vellocino.

»Si sobrevives a todo lo anterior, deberás enfrentarte a un dragón que custodia el Roble de Ares, de donde cuelga el Vellocino.

Jasón asintió sabiendo que cada tarea estaba diseñada para poner a prueba no solo su fuerza física, sino también su ingenio y su habilidad.

—Acepto vuestras condiciones, rey Eetes. Estoy listo para demostrar mi valía y enfrentarme a los desafíos que me imponéis. ¿Cuándo debo comenzar?

Eetes sonrió, un gesto que reflejaba tanto respeto como provocación hacia el intrépido extranjero que había llegado a sus costas.

—Mañana, al amanecer, comenzaremos con la primera tarea. Te deseo suerte, Jasón. La necesitarás.

El príncipe abandonó el palacio dispuesto a prepararse para las tareas que le esperaban. En el crepúsculo, Medea, la hija de Eetes, los observó desde las sombras, sus ojos verdes brillaban con una mezcla de curiosidad y admiración por el valiente hombre que había llegado para desafiar a su padre y su reino.

Al amanecer del día siguiente, Jasón se preparó para enfrentarse a la primera de las complicadas tareas impuestas por el rey. En el campo de Ares, donde el suelo era árido y seco, los dos toros de bronce rugían con furia, exhalando llamas que hacían temblar incluso a los guerreros más valientes.

—Jasón, te enfrentarás a tareas casi imposibles. Sin mi ayuda, no tendrás ninguna oportunidad, la única cosa que te pido a cambio es que te cases conmigo —dijo Medea, mirando fijamente al héroe con sus ojos intensos y brillantes.

Jasón la observó con suspicacia. Sabía que necesitaba toda la ayuda posible para cumplir con las exigencias de Eetes y asegurar el Vellocino de Oro para su reino.

—Medea, ¿cómo puedes ayudarme en esto? —preguntó Jasón con una mezcla de curiosidad y esperanza en su voz.

Medea sacó un pequeño frasco de su túnica, revelando un líquido dorado que emitía luz propia.

—Esto es una poción mágica que he preparado especialmente para ti. Te dará la fuerza y la habilidad necesarias para arar el campo con los toros de bronce y enfrentarte a los guerreros que surgirán de los dientes del dragón —explicó, ofreciendo el frasco a Jasón.

Él aceptó la poción con gratitud, sintiendo la energía mágica emanando de ella. Sabía que la ayuda era crucial para su éxito en las tareas impuestas por Eetes.

—Gracias, Medea. Tu ayuda significa mucho para mí —dijo Jasón, guardando con cuidado el frasco en su cinturón.

Medea lo miró con una sonrisa leve pero cargada de significado. Sus sentimientos por Jasón habían crecido desde que lo vio por primera vez y ahora estaba dispuesta a arriesgarlo todo por él y por el bien de su futuro juntos.

—Haz lo que debes, Jasón. Con esta poción, no hay reto que no puedas superar —dijo Medea, colocando una mano en el hombro del príncipe con ternura.

Jasón se acercó a los toros con cautela, sintiendo el calor intenso que emanaba de sus cuerpos poderosos. Los Argonautas, desde la distancia, observaban con nerviosismo mientras su líder se preparaba para el desafío.

—¡Jasón! ¡Ten cuidado! —advirtió Hércules, el más fornido y valeroso de los Argonautas, desde la línea de seguridad establecida por Eetes.

Jasón se ajustó la armadura, reluciente bajo el sol de la mañana.

—No te preocupes, Hércules. Estoy listo para esto —respondió Jasón con calma, aunque su corazón latía con fuerza en su pecho.

Eetes, desde una posición elevada, observaba con interés mientras Jasón se acercaba a los toros. El rey de la Cólquida sabía que el reto era casi imposible, estaba diseñado para poner a prueba el temple del intrépido héroe.

Con un gesto decidido, Jasón agarró las riendas de los toros y, con un grito autoritario, los persuadió para que comenzaran a arar el campo. El suelo se estremeció bajo las pezuñas de bronce de los toros y las llamas que escupían. 

—¡Vamos! ¡Avanzad! —exclamó Jasón para mantenerlos en movimiento.

Los Argonautas, viendo el coraje de su líder, comenzaron a animarlo desde la distancia.

—¡Bien hecho, Jasón! ¡Sigue adelante! —gritó Orfeo, el músico dotado con una voz que resonaba sobre el ruido del fuego.

Jasón luchó contra la furia de los toros y el fuego que amenazaba con consumirlo todo. Con cada paso que avanzaban, el terreno se ablandaba bajo el arado, creando surcos profundos que marcaban el éxito de su primera tarea.

Después de horas de arduo trabajo y enfrentarse  al peligro constante, Jasón logró completar la primera tarea. Los toros, agotados por el esfuerzo y la dominación del héroe, se aquietaron, permitiendo que regresara a salvo a la ciudadela de Eetes.

Una vez que recuperó fuerzas y recibió elogios por su hazaña, el rey lo condujo al campo donde debía enfrentar su siguiente prueba. Allí, bajo la atenta mirada del rey y los dioses que observaban desde lo alto, tomó los dientes del dragón y los sembró en el suelo fértil preparado para ellos.

—Que los guerreros nazcan de la tierra y hagan su prueba como se ha acordado —anunció Eetes, solemne.

Como si fuera un ritual, Jasón esparció los dientes en la tierra y retrocedió, preparado para lo que vendría a continuación. Pronto, el suelo comenzó a temblar y de los dientes sembrados surgieron guerreros completamente armados, cada uno listo para la batalla.

Los guerreros, con miradas feroces y armas relucientes, rodearon a Jasón con intención hostil. El héroe se preparó para enfrentarse a ellos, sabiendo que cada uno era tan mortal como cualquier enemigo.

—¡Por los dioses! ¡Espero que estés listo para esta prueba, Jasón! —gritó Hércules, admirando la valentía de su compañero desde la distancia.

Jasón desenvainó su espada, listo para defenderse de los guerreros nacidos de los dientes del dragón. La batalla fue intensa y frenética, luchó con astucia y habilidad contra múltiples oponentes. Cada golpe era una prueba de su destreza en combate y su valor como líder de los Argonautas.

Tras una dura batalla que pareció durar una eternidad, logró derrotar a los guerreros, dispersándolos con golpes precisos y tácticas audaces. La tierra quedó en silencio una vez más, y Jasón, exhausto pero triunfante, se volvió hacia Eetes en busca de la siguiente tarea.

Eetes, impresionado pero decidido a poner a prueba aún más al héroe griego, lo llevó hasta la zona más oscura y profunda del bosque de Ares. Allí, protegido por las sombras y el aliento venenoso del dragón, se encontraba el Vellocino de Oro colgado de una rama de un enorme roble y custodiado por una bestia terrible y mítica.

—Para obtener el Vellocino de Oro, debes batir al guardián que lo protege —explicó Eetes con solemnidad, señalando el roble donde se encontraba la reliquia.

Jasón miró la oscuridad con incertidumbre, sintiendo el peso de la misión sobre sus hombros. Sabía que ese reto sería el más peligroso de todos, pero también entendía que la recompensa valía más que cualquier riesgo.

—Lo haré, Eetes. Me enfrentaré al dragón y recuperaré el Vellocino de Oro para mi reino —declaró Jasón con voz firme, preparándose para la batalla final.

Los Argonautas observaban con preocupación desde la lejanía, listos para intervenir si fuera necesario. Eetes, por su parte, se retiró a una distancia segura, observando con interés mientras el héroe griego se preparaba para enfrentar al monstruo.

Con paso firme y corazón valiente, Jasón se adentró en el bosque, donde la oscuridad y el silencio lo envolvieron como un manto mortal. El aire estaba cargado con el aliento del dragón, una mezcla de azufre y poderío que anunciaba la presencia de la bestia.

—¡Sal, guardián del Vellocino! ¡Enfréntate a mí! —gritó Jasón, desafiando al dragón.

Un rugido resonó en las profundidades del bosque, sacudiendo el suelo bajo los pies de Jasón. Los ojos del dragón brillaron con malicia y su aliento venenoso llenó el aire con su aroma mortal.

La batalla que siguió fue una epopeya de coraje y astucia, con Jasón esquivando las garras afiladas y el aliento abrasador del dragón. Con cada golpe de su espada, el héroe buscaba una abertura en la armadura escamosa del monstruo, cada movimiento era calculado para evitar el mortal veneno que emanaba de su cuerpo.

Fue una lucha desesperada y agotadora, pero el hombre logró clavar su espada en el corazón del dragón, poniendo fin a la amenaza que protegía el Vellocino de Oro. La bestia cayó con un estruendo sordo y su aliento se desvaneció en el aire.

Al finalizar la batalla, el príncipe de Yolcos se acercó al Vellocino con reverencia y gratitud. Lo tomó en sus manos con cuidado, sintiendo el poder y la historia que se tejían en sus hebras doradas.

—¡Lo he logrado! ¡El Vellocino de Oro es nuestro! —exclamó Jasón, saliendo de la caverna con el tesoro en sus manos.

Los Argonautas, llenos de júbilo y admiración, rodearon a su líder, celebrando la victoria que parecía imposible. 

Eetes, desde la distancia, observó incrédulo el éxito del extranjero. 

—Ha sido extraordinario —lo agasajó el rey, acercándose con los brazos extendidos y una sonrisa que no llegó a sus ojos—. Descansad y celebrad esta noche, me encargaré de poner a buen recaudo el Vellocino mientras preparáis vuestra partida.

Exhausto, Jasón le entregó el objeto y se dejó ayudar por sus compañeros para llegar al palacio, donde curaron sus heridas y celebraron la victoria.

Aquella fue la culminación de las tareas de Jasón en la Cólquida, donde había demostrado su valor y habilidad ante el rey Eetes y los dioses mismos. Con el Vellocino de Oro en su poder, se prepararon para partir, conscientes de que aún enfrentarían desafíos en su viaje de regreso a Yolcos.

—¡Jasón, has demostrado ser un verdadero héroe! —exclamó Hércules, golpeando con fuerza el hombro de su capitán en señal de respeto.

—Gracias, amigo mío. Sin tu fuerza y apoyo, no habría podido superar estas pruebas —respondió Jasón, mirando a su compañero con gratitud.

Mientras los Argonautas se preparaban para zarpar en el Argo, Medea se acercó a Jasón con una expresión de seriedad en su rostro.

—Jasón, cumpliste tu parte del trato. Ahora es tiempo de que cumplas la promesa que hiciste —exigió Medea, recordando la condición que había puesto para ayudarlo en sus pruebas.

Jasón sabía que su acuerdo con Medea no debía ser ignorado. Había prometido matrimonio a la hechicera como pago por su ayuda, un compromiso que pesaba sobre él incluso en medio de la celebración de la victoria.

—Lo sé, Medea. Cumpliré mi palabra contigo —respondió Jasón, mirando a la hechicera con ternura.

Medea asintió con satisfacción, aunque había una sombra de tristeza en sus ojos. Ella había ayudado a Jasón con la esperanza de ganarse su amor y su lealtad, pero sabía que el camino por delante sería difícil.

La muchacha se acercó a Jasón con un suspiro y apoyó la cabeza en su pecho. La noche estaba llena de la melodía suave del viento y las estrellas parecían observar en silencio el desenlace de su historia.

—Jasón, debes entender que tu victoria es solo una parte de lo que viene. Mi padre no es un hombre que se conforme con las promesas. Hará todo lo posible para retener el Vellocino y vengarse de ti por las humillaciones que le has infligido —le advirtió con una mirada llena de temor.

Jasón asintió, consciente de la gravedad de las palabras de Medea. El brillo de las llamas del campamento iluminaba su rostro, reflejando la seriedad de su expresión.

—Lo sé, Medea. Pero no podemos quedarnos aquí mucho más tiempo. Debemos zarpar esta noche —respondió con firmeza. Su mirada se volvió hacia sus compañeros, quienes comenzaban a embarcarse en el Argo, ansiosos por dejar atrás la tierra de los desafíos.

Llevada por un impulso irresistible, Medea guio a Jasón a través de los pasillos oscuros y laberínticos del palacio. El aire esaba impregnado del olor a incienso y el rumor distante de los rituales nocturnos. Con cada paso, Jasón sentía la tensión crecer, sabiendo que se acercaban al corazón de la mítica Cólquida.

Llegaron a una sala secreta, iluminada solo por el suave resplandor de antorchas dispuestas estratégicamente. En el centro de la cámara, sobre un pedestal tallado con runas antiguas, descansaba el Vellocino de Oro. Jasón sintió una oleada de emoción y temor al ver de nuevo la reliquia dorada que había buscado con tanto fervor.

—Aquí está, Jasón —susurró Medea, su voz apenas era un murmullo en la quietud del lugar—. El Vellocino de Oro, la fuente de poder y maldición.

Jasón se acercó con reverencia, sintiendo la atracción magnética del artefacto. Cuando su mano tocó la superficie dorada, una energía desconocida pero poderosa fluyó a través de él. Un calor reconfortante se extendió desde su pecho hasta cada extremidad mientras sus sentidos se agudizaban y una sensación de vitalidad renovada lo inundaba.

—Medea, ¿qué me ha pasado? —preguntó Jasón, sorprendido por la transformación que sentía en su interior.

—Es posible que la combinación de la poción mágica que te di y tocar un objeto divino como el Vellocino te haya concedido un don, Jasón. Ahora eres más que un simple mortal —explicó Medea con una mezcla de miedo y preocupación en sus ojos.

Jasón asintió, comprendiendo que había cruzado un umbral irrevocable hacia un destino incierto. Aún no sabía que su conexión con el Vellocino y con Medea había sellado su destino para siempre, enlazando su vida con una misión que trascendería generaciones y tiempos.

Volvieron al Argo con el Vellocino para partir con la mayor de las premuras. El barco estaba casi a punto para zarpar.

En ese momento, una figura sombría se acercó al grupo. Era el rey Eetes con una expresión de furia contenida. Sus ojos ardían con un odio profundo y su mirada se clavó directamente en Jasón.

—¡Jasón! Creí que eras un hombre de honor, pero has demostrado ser un traidor —gritó Eetes. Con un gesto rápido, ordenó a sus guardias que se acercaran.

Los Argonautas, sorprendidos, se prepararon para la batalla. Hércules se colocó frente a Jasón, dispuesto a protegerlo.

—¡No dejaremos que nos arrebaten lo que con tanto sacrificio hemos ganado! —rugió, su voz retumbó con la fuerza de un trueno.

Jasón, sin embargo, levantó una mano, pidiendo calma. La tensión era palpable y cualquier movimiento en falso podía desatar una batalla.

—Eetes, no busques más conflictos. Hemos cumplido con tus tareas y merecemos nuestro premio —dijo Jasón con voz firme, tratando de apaciguar al rey.

Pero Eetes no escuchó. Con un gesto siniestro, ordenó a sus hombres que armaran antorchas y se acercaran al Argo. El barco, símbolo de su travesía y victoria, se rodeó de llamas.

—¡No permitiré que te lleves el Vellocino! —gritó Eetes mientras sus hombres lanzaban las antorchas al barco y este comenzaba a arder.

Medea se apresuró hacia Jasón, desesperada.

—¡Jasón, debemos actuar rápido! —exclamó, tomando su mano con fuerza. Su voz temblaba, pero su determinación era inquebrantable.

Jasón, paralizado y con la mirada fija en el fuego que consumía su único medio de escape, asintió. Con un movimiento ágil, se liberó de los guardias y corrió hacia el barco. La tensión alcanzó su punto máximo y los gritos de los Argonautas llenaron la noche.

—¡A las armas! ¡Defendamos nuestro barco! —rugió Hércules, luchando contra los hombres del rey.

Medea, utilizando sus habilidades mágicas, lanzó un hechizo que creó una barrera alrededor del Argo, protegiéndolo momentáneamente de las llamas y de los ataques de los enemigos.

—Jasón, ahora es el momento. ¡Vámonos! —gritó Medea, empujándolo hacia el navío. Con un último esfuerzo, lograron abordar el Argo mientras el rey Eetes y sus hombres intentaban romper la barrera.

Jasón miró a Medea lleno de amor y gratitud.

—Gracias, Medea. Sin ti, no estaríamos aquí —susurró, apretándola contra sí.

Medea, con los ojos llenos de lágrimas, asintió, y junto a Jasón, Hércules y el resto de los Argonautas, zarparon de regreso a Yolcos con la reliquia dorada a bordo del Argo.

Mientras los Argonautas celebraban su victoria, Jasón reflexionaba sobre las palabras de Medea y la traición de Eetes. Sabía que la promesa hecha a Medea lo ataba a un destino incierto, uno que lo llevaría a enfrentarse no solo los desafíos del presente, sino también las consecuencias de su acuerdo con la hechicera.

Los siglos se sucedieron y Jasón adoptó una nueva identidad, la de James Edwards. Bajo ese nuevo nombre, vagó por la historia, ocasionalmente revelando su verdadera naturaleza a unos pocos elegidos que cruzaban su camino. Aprendió a ocultar su longevidad y conocimientos extraordinarios, adaptándose a cada era y desempeñando roles que lo ayudaban a proteger al mundo de objetos y magias antiguas. Desde las sombras, había estado vigilando los movimientos de aquellos que codiciaban esos artefactos y que podían desencadenar consecuencias catastróficas para el mundo.

A través de los siglos, James había desarrollado una red de contactos y aliados en todo el mundo, personas de confianza que compartían su misión de mantener a salvo esos poderosos objetos. Aunque su vida estaba marcada por la soledad y el sacrificio, nunca vaciló en su compromiso de proteger a la humanidad de los peligros ocultos en los artefactos místicos.


Capítulo 8

Un regreso accidentado








El avión aterrizó en la pista de Heathrow y el rugido de los motores disminuyeron gradualmente. James y Sarah recogieron sus pertenencias sin demorarse, conscientes de que su misión estaba lejos de terminar. Mientras avanzaban por la terminal, una sensación de inquietud se instaló en James. Algo no estaba bien.

Al bajar del avión, se dio cuenta de que un grupo de personas con vestimentas peculiares, reminiscentes de tiempos antiguos, los observaba con atención desde la distancia en la pista de aterrizaje. James reconoció de inmediato los símbolos y patrones en sus túnicas.

—Sarah, mantente alerta —murmuró, tomando su brazo discretamente—. Tenemos compañía no deseada.

Ella se tensó de inmediato, su mirada barrió la multitud con cautela. De repente, uno de los hombres del grupo hizo una señal y en cuestión de segundos se encontraron rodeados. Los viajeros comunes, ajenos a la situación, corrieron dispersos asustados al ver la situación.

—¡Es una emboscada! —exclamó James, sacando su arma con rapidez.

Los hombres de la Orden de Apsirto atacaron con una precisión y ferocidad inusuales. Portaban armas blancas y modernas, un contraste que los hacía aún más intimidantes. Sus movimientos eran sincronizados, casi coreografiados, mostrando un entrenamiento riguroso y una disciplina implacable. La mezcla de tecnología contemporánea y rituales arcanos en sus tácticas hacía que la situación fuera aún más peligrosa.

James y Sarah, acostumbrados a situaciones extremas, respondieron con igual destreza. James disparó a los primeros atacantes, sus tiros precisos derribaron a dos de ellos antes de que pudieran reaccionar. Las balas silbaban por el aire, encontrando sus objetivos con letal exactitud. Sin embargo, más hombres de la Orden emergieron de las sombras, avanzando sin temor, como si su misión fuera más importante que sus propias vidas.

Sarah utilizaba su agilidad para esquivar y contraatacar. Con movimientos rápidos y fluidos, desarmaba a un atacante, golpeándolo con su propio cuchillo antes de lanzarse hacia otro enemigo. Sus habilidades en combate cuerpo a cuerpo deslumbraban en la caótica batalla.

—¡Por aquí! —gritó Sarah, señalando un coche para transportar maletas.

Ambos se movieron hacia el coche, esquivando los ataques y utilizando el entorno a su favor. Sarah lanzó una maleta hacia uno de los hombres de la Orden, golpeándolo en la cara y dándoles un momento perfecto para avanzar. James disparó a los atacantes que intentaban cerrarles el paso, cubriendo su retirada.

Mientras corrían hacia el coche, un atacante se abalanzó sobre él, intentando inmovilizarlo. Él. con una fuerza sorprendente, lo derribó con un movimiento rápido, pero el tiempo se agotaba y más hombres se acercaban.

Sarah llegó al coche primero y lo arrancó con rapidez. James disparó una última ráfaga antes de saltar al asiento del pasajero.

—¡Acelera! —gritó, cerrando la puerta justo cuando una bala impactaba contra la carrocería del coche.

El vehículo aceleró a toda velocidad, dejando atrás el caos y a los hombres de la Orden, que se quedaron en la pista viendo cómo sus objetivos escapaban. Entre ellos, a James le llamó la atención un hombre imponente con un porte militar y un atuendo que denotaba autoridad. Llevaba una capa oscura sobre su uniforme y destacaba por su altura y la expresión severa de sus ojos. Su cabello oscuro estaba recogido en una coleta que ondeaba mientras observaba con una mirada fría y calculadora el coche que se alejaba.

Tras un trayecto que se hizo eterno, lograron llegar a la terminal del aeródromo y acudieron al aparcamiento, donde, entre el resto de vehículos, había aparcados coches de la agencia preparados para situaciones similares. James conocía la ubicación y se acercó al más cercano desde su posición. Puso el dedo sobre la manilla del vehículo, que escaneó su huella, y se abrió automáticamente.

El motor rugió con fuerza mientras el coche se lanzaba hacia adelante, escapando del tumulto dejado atrás en la pista de aterrizaje.

—¿Qué demonios ha sido eso? —preguntó Sarah; tenía la respiración entrecortada por la tensión vivida.

James concentraba toda su atención en la carretera, ajustando los espejos para comprobar si los perseguían mientras aceleraba.

—La Orden de Apsirto —respondió con seriedad—. Están más cerca de lo que pensábamos. Nos estaban esperando.

El coche se alejó del aeropuerto sin más contratiempos, pero, aun así, no disminuyó su prudencia. Zigzagueó ágil por las calles de Londres, adentrándose en el tráfico de la ciudad. Cada giro y cada maniobra evasiva eran calculados para evitar ser seguidos o interceptados.

Los edificios de Londres pasaban veloces junto a ellos, iluminados por las luces de la noche. James mantenía la velocidad alta pero controlada, consciente de la necesidad de mantenerse fuera del alcance de sus perseguidores. Mientras tanto, Sarah revisaba sus armas y el equipo, preparándose para un nuevo ataque.

—¿Qué hacemos ahora? —preguntó, buscando en el rostro de James alguna indicación sobre el siguiente paso.

James reflexionó por un momento, evaluando las opciones mientras se adentraban más en el laberinto urbano.

—Seguimos con el plan, volver al cuartel del MI6 —decidió—. Informaremos a Walter y discutiremos cómo proceder desde aquí. Debemos asegurarnos de que no nos sigan.

Sarah asintió en silencio, confiando en la experiencia y el juicio de su compañero.
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Llegar al cuartel de la agencia fue un alivio después de la intensa huida. Avanzaron sin detenerse por los pasillos familiares hacia la oficina del director Grimm. Al entrar, los estudió con una mezcla de preocupación y alivio evidentes en su rostro.

—Me alegra veros sanos y salvos —dijo Walter con sinceridad, estrechando la mano de cada uno con firmeza—. ¿Qué ha pasado?

James tomó la palabra, entregándole la piedra que habían asegurado con tanto esfuerzo en Siracusa.

—La Orden de Apsirto nos tendió una emboscada en el aeropuerto —explicó  en tono serio, reflejando la gravedad de la situación—. Necesitamos que custodies esto. Es de vital importancia que no caiga en las manos equivocadas.

Grimm asintió con solemnidad, recibiendo la piedra con cuidado y examinándola brevemente.

—Entendido. La protegeremos aquí. ¿Cuál es el próximo paso? —preguntó, mirándolos expectante.

Sarah, que había estado observando la escena con atención, intervino.

—Tenemos que ir a Georgia, a la ciudad de Vani —dijo sin titubear—. Creemos que hay más pistas allí, pistas que podrían llevarnos al Vellocino.

El directo arrugó el ceño y reflexionó unos segundos antes de responder, evaluando la situación y las implicaciones de seguir adelante con la misión.

—Georgia. Es una zona complicada, pero necesaria para seguir el rastro. Prepararé todo lo necesario para vuestro viaje, partiréis mañana, ahora debéis descansar. ¿Algo más que deba saber?

—Nada más por ahora, director —respondió James—. Nos pondremos en marcha lo antes posible.

Walter asintió, confiando en la experiencia y el juicio de sus agentes más capaces.

Con un gesto de despedida, James y Sarah salieron de la oficina.

El sol comenzaba a ponerse sobre Londres cuando salieron a la calle, envolviendo la ciudad en tonos cálidos y dorados. James propuso acompañar a Sarah a su apartamento primero, asegurándose de que estuviera segura antes de dirigirse a su propia casa.

Al llegar, sin saber qué hacer con las manos, James se las guardó en los bolsillos del pantalón y cabeceó a modo de despedida. Sarah sonrió y le dio un beso en la mejilla y un breve apretón en el antebrazo. 

Antes de que se perdiera en el interior del edificio, James dio un paso hacia delante y la cogió del brazo para detenerla. Sus ojos se encontraron un instante y carraspeó para aclararse la garganta. De repente, se le había quedado seca. 

—Descansa bien, Sarah —balbuceó, sintiéndose un poco ridículo. No sabía por qué tenía la necesidad de comprobar de que se encontraría bien—. Nos vemos temprano mañana.

—Gracias, James. Igualmente —respondió ella, sonriendo de nuevo y dándole unos golpecitos tranquilizadores—. Ten cuidado al regresar a casa.

James observó cómo Sarah entraba en el ascensor antes de seguir la marcha hacia su apartamento. Durante el trayecto, repasó los preparativos necesarios para el viaje: verificar el equipo, asegurarse de tener todos los documentos en orden y repasar la información recabada sobre Georgia.

Al llegar a su casa, se tomó unos momentos para relajarse, la tensión no terminaba de abandonarlo y un mal presentimiento lo acechaba. Para distraerse, revisó su equipaje una vez más, asegurándose de no olvidar ningún detalle. Aunque el cansancio comenzaba a hacerse sentir, sabía que debía mantener la vigilancia y la mente clara para lo que se avecinaba.




[image: Carnero_Simbolo_DIG]





Sarah salió del ascensor agotada, el cansancio y la tensión acumulados habían llegado a su punto álgido y solo quería meterse en la ducha bajo un chorro apaciguador de agua caliente y dormir en su cama. 

Atravesó el pasillo hasta llegar a su puerta casi arrastrando los pies. Sacó la llave y la introdujo en la cerradura, aliviada de haber llegado por fin a casa. Las luces de las farolas se colaban a través de la ventana del salón, dibujando extrañas sombras, pero apenas pudo alcanzar el interruptor de la luz; un movimiento en la penumbra la hizo detenerse. Instintivamente, se giró para ver quién estaba allí, pero fue demasiado tarde.

Un hombre encapuchado y vestido de negro surgió de las sombras. Antes de que Sarah pudiera reaccionar, una mano fuerte le tapó la boca y la otra le inmovilizó los brazos. Intentó gritar, pero el agarre era firme y eficaz.

—¡No hagas ruido! —susurró una voz ruda y amenazante cerca de su oído.

Ella luchó con todas sus fuerzas, pataleando y golpeando con los codos a su agresor. Intentó gritar de nuevo, pero el agarre en su boca y su cuello era demasiado fuerte. La adrenalina corría por su cuerpo mientras se esforzaba por liberarse, pero la figura encapuchada era demasiado hábil y fuerte.

El desconocido la arrastró hacia el interior de su apartamento y cerró la puerta con un golpe. Sarah luchó desesperada con todas sus fuerzas, pero el hombre era más fuerte y estaba decidido. En cuestión de segundos, la había reducido y amordazado y la llevaba como un fardo hacia la salida de emergencia.

El corazón de la agente latía con fuerza mientras intentaba encontrar una oportunidad de escape. La adrenalina recorría su cuerpo, agudizando sus sentidos. Intentó gritar de nuevo, pero el hombre apretó aún más su agarre, silenciando cualquier intento de ayuda.

La mente de Sarah giraba con preguntas y temores mientras la llevaban por el oscuro pasillo de emergencia. ¿Quién era? ¿Qué quería? El miedo y la incertidumbre se apoderaron de ella mientras luchaba por mantener la calma y encontrar una oportunidad para escapar de esa pesadilla inesperada.

El secuestrador continuó avanzando con pasos rápidos y seguros, ignorando cualquier intento de resistencia de Sarah. Ella miró desesperadamente a su alrededor, buscando algo, cualquier cosa que pudiera usar para liberarse. Pero en ese momento la sensación de impotencia era abrumadora.

Llegaron a una salida trasera del edificio. El secuestrador sacó un objeto del bolsillo y desbloqueó la puerta. Con un último esfuerzo por liberarse, Sarah se lanzó hacia adelante, pero el hombre la sujetó con firmeza y la tiró al frío y desolado callejón, donde los esperaba un coche.

El golpe contra el asfalto le arrancó un gemido de dolor y la dejó aturdida.

El hombre encapuchado la levantó de forma brusca y la obligó a entrar en el vehículo, donde Sarah pudo ver que había otros dos individuos, ambos vestidos de manera similar y con la misma actitud decidida y sin emociones. Uno de ellos la aseguró con correas en el asiento trasero mientras el otro se sentaba junto al conductor, listo para partir.

—¿Quién eres? ¡Suéltame! —exigió Sarah, luchando contra las cuerdas que la mantenían prisionera.

La figura encapuchada no respondió. La mirada de Sarah se encontró con la suya por un instante en la tenue luz del vehículo y vio en sus ojos una mirada fría y cruel. Su corazón se hundió al reconocer a la persona sentada en el asiento del conductor: era el mismo hombre imponente que habían visto en el aeropuerto.

El terror se apoderó de ella mientras el coche arrancaba con brusquedad y se alejaba del lugar. Miró desesperadamente por la ventana trasera, viendo cómo su hogar y todo lo que conocía se desvanecía en la distancia. Las preguntas atormentaban su mente: ¿por qué la habían elegido? ¿Qué querían de ella?

«James», pensó; ojalá hubiera encontrado la manera de dejarle una señal.

El hombre al volante no decía nada, mantenía los ojos fijos en la carretera mientras ella luchaba por mantener la calma y encontrar una salida en medio de la oscuridad que la rodeaba. Solo podía contar consigo misma.
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Al día siguiente, la mañana amaneció tensa y llena de incertidumbre para James. No había dormido bien, un extraño desasosiego se había hecho hueco en su interior y se levantó antes de lo acostumbrado. Quería llegar cuanto antes a la oficina y partir hacia Georgia. 

Sus temores crecieron cuando notó la ausencia de Sarah. Inquieto, recorrió el edificio buscándola sin éxito. Ningún colega la había visto desde la noche anterior y no respondía al teléfono. Alarmado, decidió ir directamente a la oficina de Grimm.

—Sarah no está —anunció James, abriendo la puerta sin llamar—. No hay rastro de ella y no contesta su teléfono.

Walter frunció el ceño, preocupado por la situación. Antes de que pudieran intercambiar más palabras y poner en marcha una misión de búsqueda, un mensaje cifrado llegó al teléfono de James. Era claro y perturbador:

—Tenemos a Sarah. Si quieres volver a verla, encuentra el Vellocino y entréganoslo —leyó en voz alta.

Su corazón se hundió. La amenaza contra Sarah era real y urgente. No podía arriesgarse a perderla, pero tampoco permitir que la Orden se apoderara del poderoso artefacto.

Se pasó una mano por el pelo y fijó sus ojos inquietos y preocupados en su jefe.

—Voy a Georgia solo —declaró con una fiereza aplastante; no dejaría que nadie se opusiera, ni siquiera su jefe—. No podemos perder más tiempo.

—No irás solo —respondió Walter, comprensivo—. Te asignaré a Dimitri. Conoce bien la zona y puede ser crucial para el éxito de la misión.

James frunció el ceño, mostrando su desconfianza.

—No me fío de él, Walter —admitió con franqueza, recordando las sombras del pasado que envolvían al exagente del KGB.

—No tienes por qué confiar del todo en él —concedió Walter—. Pero necesitas su experiencia y conocimiento. Es nuestra mejor opción en este momento. No solo el Vellocino está en juego, también la vida de Sarah.

A regañadientes, James aceptó la decisión del director. El tiempo apremiaba y discutir más solo retrasaría el rescate de Sarah. Se dirigieron juntos hacia la sala de reuniones, donde Dimitri ya los esperaba con tensa calma.

Dimitri era una figura solitaria en el mundo del espionaje. Conocido por su seriedad y su naturaleza reservada, pocos se aventuraban a entablar conversaciones largas con él. Su mirada era profunda y penetrante, sus ojos parecían haber visto más de lo que cualquier persona debería presenciar en una vida. No era alguien dado a las sonrisas o a gestos amables; más bien, su rostro permanecía en una perpetua expresión de frialdad y vigilancia.

Su comportamiento antipático y distante no era solo una máscara; era el resultado de años de enfrentarse a situaciones peligrosas y traiciones en el mundo de la inteligencia. Prefería la soledad a las relaciones superficiales, había aprendido a confiar en sus propios instintos y habilidades más que en cualquier otra persona. Esta actitud, aunque efectiva en su trabajo, lo había dejado aislado, sin compañeros cercanos ni amigos íntimos en el complicado entorno del espionaje internacional.

Vestía de manera impecable y eficiente, con un estilo que reflejaba su pragmatismo y que le permitía libertad de movimiento y precisión en la lucha; no desperdiciaba energía en banalidades. Era un hombre de pocas palabras, cuya presencia imponía respeto y una cierta dosis de temor entre sus colegas y adversarios por igual.

A pesar de su aura solitaria y su aparente frialdad, Dimitri era un activo valioso para el MI6, especialmente, en misiones que requerían discreción, conocimiento profundo del terreno y habilidades de combate superiores. Se había ganado su reputación de eficiencia y éxito en operaciones delicadas a costa de sacrificios personales y una dedicación implacable a su deber.

—Espero que sepas en qué te estás metiendo —advirtió James con seriedad mientras se dirigían hacia el avión. Dimitri asintió en silencio, mostrando una confianza que contrastaba con su habitual reserva.

—Lo sé. Estoy aquí para ayudar. No te preocupes por mí —respondió, tranquilo.

A medida que se acercaban al avión, James notó la presencia de más agentes vigilando el área de forma discreta. No había un hueco sin la vigilancia de un agente, todo era acorde a la gravedad de la situación. Sarah había sido secuestrada y el tiempo para rescatarla era ahora más importante que nunca.

Con una mirada de despedida hacia Grimm, que los había acompañado durante el trayecto, James y Dimitri abordaron el avión. El rugido de los motores llenó el aire mientras la aeronave se preparaba para despegar hacia Georgia, llevándolos directamente hacia el epicentro de una misión que ahora se había convertido en un rescate.

—Estamos en camino —murmuró James para sí mismo.

Salvaría a Sarah aunque fuera lo último que hiciera.


Capítulo 9

La Orden de Apsirto








En la ciudad de Giresun, situada en la costa norte de Turquía, se alzaba una imponente fortaleza sobre los acantilados escarpados que bordeaban el Mar Negro. Desde lejos, la mansión parecía un bastión antiguo y majestuoso, construido con piedra grisácea que se fusionaba armoniosa con el entorno natural y las rocas costeras. El acceso se hacía a través de un largo camino serpenteante que ascendía desde el puerto hasta lo alto de la colina donde se asentaba la construcción. Grandes puertas de madera maciza, talladas con símbolos antiguos y protegidas por herrajes de hierro forjado, se abrían hacia un patio interior pavimentado con piedra caliza. A lo largo del patio, columnas de mármol blanco sostenían una estructura de techo alto y vidrieras ornamentales que permitían la entrada de luz natural.

La arquitectura de la mansión era un testamento de la historia de la Orden de Apsirto, una mezcla de los estilos bizantino y otomano, con toques de influencias griegas antiguas. Los muros estaban cubiertos de enredaderas que, al mecerse con el viento, añadían una sensación de vida y movimiento al imponente edificio. En los jardines, fuentes de piedra y estatuas de figuras mitológicas se alineaban a lo largo de senderos serpenteantes, creando un laberinto de secretos y misterios por descubrir.

Apsor, el líder de la Orden de Apsirto, se encontraba en sus aposentos, donde pasaba gran parte de su tiempo reflexionando sobre los planes de la Orden y sus antepasados. Estaba ubicado en una torre circular que ofrecía vistas panorámicas del mar y las islas circundantes. Desde su sillón de piel curtida, contemplaba los barcos que entraban y salían del puerto, así como los lejanos horizontes que conectaban el pasado con el presente de su misión. Era una persona con un físico muy trabajado en el gimnasio, que emitía poder y miedo a partes iguales. Su porte, junto a su expresión ruda y ambiciosa, lo convertían en un hombre que no había que subestimar. Dominaba la sala desde su imponente escritorio de roble oscuro. Las paredes estaban adornadas con antiguos mapas y retratos de sus antepasados, quienes habían fundado la Orden con un propósito sagrado. La mansión no solo era un refugio y un bastión de poder, sino también un símbolo tangible de la voluntad de la Orden para cumplir con su misión ancestral: recuperar el Vellocino de Oro y restaurar el honor perdido de su linaje.

En su mente resonaban las leyendas transmitidas a través de generaciones. Recordaba las historias contadas por su abuelo sobre el gran Eetes, el rey de Cólquida y guardián del Vellocino de Oro. Eetes, un hombre de sabiduría y poder, había custodiado el Vellocino con una devoción inquebrantable, sabiendo que su destino y el de su linaje estaban entrelazados con esa reliquia legendaria. Apsor pensó en Apsirto, su ancestro directo y hermano de la hechicera Medea, cuya vida estuvo marcada por la traición de Jasón y los Argonautas, quienes robaron el Vellocino en un audaz intento por reclamarlo para su reino de Yolcos. La traición había sembrado la semilla de la venganza en el corazón de Apsirto, una venganza que ahora pesaba sobre los hombros de su heredero como líder de la Orden. Desde los tiempos antiguos, la organización que presidía había sido un faro de justicia y perseverancia, dedicada a restaurar el honor mancillado por el robo del Vellocino. Apsor recordaba las palabras sagradas que resonaban en las reuniones de la Orden: «El Vellocino de Oro debe ser devuelto a su legítimo lugar en Cólquida, y aquellos que lo robaron pagarán por su traición».

Se levantó con decisión y cruzó los pasillos oscuros hacia una sala mazmorra en lo profundo de la fortificación. El interior de la mansión era tan impresionante como su fachada. Pasillos amplios y techos abovedados conducían a salas decoradas con tapices históricos y muebles antiguos de madera noble. Pinturas de ancestros de Apsor, vestidos con túnicas ceremoniales y armaduras antiguas, adornaban las paredes, testimoniando la larga historia y la herencia de la familia.

La mazmorra estaba sumida en penumbra, iluminada solo por la luz de antorchas que proyectaban sombras danzantes sobre las piedras desnudas. Apsor llegó a la mazmorra donde mantenía prisionera a Sarah, que, con las manos atadas y una mirada desafiante, se enfrentó al hombre cuando entró en la celda. El líder de la Orden se detuvo frente a ella, observándola con una mezcla de curiosidad y admiración por la fortaleza elegante de la joven.

—Sarah, agente del MI6 —dijo Apsor en tono grave—. Sé que has estado investigando el Vellocino junto a James Edwards. Necesito saber lo que has descubierto.

Sarah se negó a hablar. Sabía que cualquier información podría poner en peligro no solo su vida, sino también la misión que James y ella habían llevado a cabo con tanto esfuerzo.

—No diré una palabra —respondió con firmeza, manteniendo su mirada fija en la de Apsor.

El líder suspiró como si esperara la inevitabilidad de esa respuesta. Ordenó a sus secuaces que trajeran una potente droga, diseñada específicamente para romper la resistencia más firme. 

Sarah luchó contra el pánico mientras la obligaban a tomarla, sintiendo cómo la droga desarmaba sus defensas mentales con una rapidez alarmante. 

Bajo sus efectos, se encontró indefensa, incapaz de resistirse. La sustancia actuaba como un suero de la verdad, desinhibiendo sus pensamientos y empujándola a revelar detalles cruciales sobre los descubrimientos que habían hecho. Apsor escuchó con atención intensa cada palabra pronunciada en la vastedad de la mazmorra mientras procesaba cada detalle con una serenidad extrema que contrastaba con la angustia de Sarah.

—Cuéntame más —instó Apsor con una voz tranquila pero implacable mientras Sarah luchaba con las palabras que fluían involuntariamente de sus labios. 

Mencionó las coordenadas y los nombres de lugares en Georgia, describió las pistas que había seguido con James en su búsqueda del Vellocino de Oro. Cada revelación trazaba una línea clara de acciones futuras para la Orden de Apsirto.

Para Sarah, cada palabra que salía de su boca bajo el influjo de la droga era una traición a su compromiso y a su lealtad hacia James y la causa que habían abrazado. El dolor de la traición interna se mezclaba con el temor por lo que la Orden podría hacer con la información que ahora poseían.

—Ya es suficiente —ordenó Apsor cuando ella quedó exhausta y la droga comenzaba a desvanecerse, dejándola aturdida y vulnerable. 

El líder se puso de pie con una gracia casi regia, su mirada satisfecha evaluó a Sarah con desprecio.

—Gracias, Sarah —dijo con frialdad una vez que terminó de hablar—. Ahora, preparémonos para seguir los pasos del agente Edwards. Vamos a Vani.

Sarah, débil y desorientada por la droga, observó impotente cómo Apsor congregaba a los miembros de la Orden. Su mente luchaba por mantenerse clara mientras los preparativos para partir se desarrollaban sin tregua a su alrededor. La visión de Apsor y sus secuaces moviéndose con eficiencia y propósito añadía una capa adicional de desesperanza a su situación.

El líder congregó a sus subordinados en el exterior para darles las indicaciones precisas. Los jardines de la mansión, cuidados con esmero, se extendían majestuosos alrededor de la imponente estructura. En medio de la exuberante vegetación, se encontraban antiguos bustos de mármol de figuras mitológicas griegas y romanas. Estos bustos servían como recordatorios constantes de la conexión profunda de la Orden con las leyendas ancestrales del Vellocino de Oro, un objetivo que los había guiado a través de los siglos. Senderos empedrados serpenteaban entre árboles frutales y exóticas flores de colores brillantes, creando un ambiente de tranquilidad y aislamiento que contrastaba con la intensidad de los propósitos secretos de la Orden. La luz del sol filtrándose a través de las hojas de los árboles confería un brillo dorado a la escena, añadiendo un aura mística al lugar. Los colores vibrantes de las flores contrastaban con la solemnidad de las estatuas de mármol, creando un entorno que parecía sacado de un cuento antiguo. 

Apsor se alzó en el centro de este escenario, rodeado por los miembros de la Orden de Apsirto. Cada uno de ellos representaba una pieza crucial en el complejo rompecabezas que había tejido meticulosamente para llevar a cabo su misión ancestral.

Con voz firme y autoritaria, impartió las indicaciones precisas para la próxima fase de su búsqueda del Vellocino de Oro.

—Hemos recibido una información de vital importancia —comenzó, su voz tenía un leve rastro de emoción reprimida—. La agente Davies nos ha proporcionado detalles que nos permitirán seguir los pasos del MI6 y descubrir el paradero del Vellocino. No podemos permitirnos el lujo de fallar en este momento crítico.

Los miembros de la Orden asintieron solemnes, cada uno consciente de la importancia de la tarea que se les había encomendado. Apsor continuó delineando un plan meticuloso, señalando objetivos específicos y asignando responsabilidades con precisión militar. La atmósfera en los jardines era tensa pero cargada de voluntad, alimentada por siglos de historia y la convicción inquebrantable en la justicia ancestral que impulsaba a la Orden.

Al finalizar sus instrucciones, miró a cada uno de los miembros con una mezcla de orgullo y expectativa.

—Nuestro objetivo es claro. Iremos a Vani y seguiremos los pasos de Edwards. Esta vez nos aseguraremos de que no escapará.

Con un gesto firme de su mano enguantada, Apsor hizo que sus seguidores se dispersaran por los cuidados jardines de la mansión en la Isla de Giresun. Cada miembro entendía su papel y la importancia de ejecutarlo con precisión y sin titubeos. El crujir de las hojas bajo los pies de los acólitos era apenas un eco, contrastaba con el silencio solemne que llenaba el ambiente. En la distancia, el tintineo ocasional de las estatuas de mármol al ser acariciadas por la brisa marina sonaba como un susurro de los dioses en la lejanía. Estos testigos silenciosos, con sus rostros inmutables y gestos congelados en el tiempo, parecían observar con curiosidad y quizás con una pizca de desaprobación a las acciones de los mortales que ahora habitaban su entorno.

Para Apsor y los miembros de la Orden, era un momento trascendental. Sus pasos no solo eran guiados por la historia y la tradición de sus antepasados, sino también por una decisión inquebrantable de restaurar el honor de su linaje y recuperar el Vellocino de Oro.

Mientras tanto, Sarah luchaba por recuperar fuerzas. El efecto de la droga se había disipado, pero le había dejado una sensación de agotamiento y desesperanza. Sin embargo, su espíritu no se quebraba. Sabía que James iría a por ella y que debía mantenerse fuerte para ayudarlo cuando llegara el momento.

La mansión, con sus imponentes muros y su atmósfera cargada de historia, parecía respirar junto a sus ocupantes. En cada rincón, en cada sombra, se percibía la presencia de generaciones pasadas, de aquellos que habían dedicado sus vidas a la búsqueda del Vellocino de Oro. Los miembros de la Orden, vestidos con túnicas ceremoniales que evocaban tiempos antiguos, se movían con una precisión casi ritual, preparando todo para la inminente partida hacia Vani.

Apsor, tras finalizar sus instrucciones, se retiró a sus aposentos. Se permitió un breve instante de contemplación, mirando por la ventana de su torre hacia el vasto mar. En su mente, las palabras de sus antepasados le recordaban el peso de su misión. Cada decisión, cada paso dado, estaba alineado con el propósito sagrado de su linaje. Sus pensamientos volvieron a Sarah y a la información que había revelado bajo el efecto de la droga. Sabía que ahora tenían una ventaja importante, pero también era consciente de que no debían confiarse.

La luz del sol se desvanecía, tiñendo el cielo de tonos anaranjados y púrpuras. Los miembros de la Orden se reunieron de nuevo en el patio, listos para partir. Apsor los observó desde lo alto, su figura se veía recortada contra el horizonte. Sentía la responsabilidad de liderar a su gente hacia el éxito, de cumplir con el destino que les había sido encomendado.

Con una última mirada hacia el mar, descendió de la torre y se unió a su grupo. Los jardines, bañados por la luz dorada del atardecer, parecían susurrar secretos de tiempos antiguos, cargando el aire con una mística palpable. La ambición en los ojos de Apsor se reflejaba en los rostros de sus seguidores, todos unidos por un propósito común.

—Es la hora —anunció con firmeza, su voz se extendió en el silencio expectante del patio—. Partamos hacia Vani y reclamemos lo que nos pertenece por derecho.

Con esas palabras, la Orden de Apsirto se puso en marcha, sus figuras se desvanecieron en la penumbra mientras la mansión quedaba atrás, testigo silencioso de los eventos que estaban por desarrollarse.


Capítulo 10

El santuario olvidado








En otro punto del mundo, James y Dimitri aterrizaban en Georgia, listos para continuar con su misión. Al salir del avión, James no podía dejar de pensar en Sarah, en su destino incierto y en la necesidad de apresurarse para salvarla.

—Recuerda, Dimitri, debemos ser cautelosos —dijo James mientras se adentraban en la terminal de Tiflis—. La Orden de Apsirto ya nos ha demostrado de lo que son capaces.

—Lo sé, Edwards —respondió Dimitri, tranquilizador—. No fallaremos.

El aeropuerto estaba lleno de gente, pero se movían con destreza y agilidad entre la multitud, conscientes de que cada segundo contaba. Sin embargo, lo que no sabían era que unas figuras sigilosas seguían sus pasos desde las sombras y observaban cada uno de sus movimientos, esperando el momento oportuno para actuar; la Orden de Apsirto ya estaba allí esperándolos.

Se dirigieron a un coche de alquiler que los llevaría a Vani. Dimitri tomó el volante mientras James revisaba los mapas y documentos que habían llevado consigo. Los seguían de cerca, pero ellos, absortos en sus preparativos, no notaron la amenaza inminente.

El trayecto en coche hacia las ruinas de Vani fue largo y sinuoso. Las carreteras serpenteaban a través de un paisaje pintoresco con colinas verdes y valles profundos. A medida que avanzaban, el aire fresco de las montañas llenaba el coche y el silencio era roto solo por el murmullo de los neumáticos sobre el asfalto.

—Recuerdo haber estado aquí antes, hace muchos años —murmuró James, mirando por la ventana—. Este lugar está lleno de leyendas y misterios, muchas de las cuales tuve la oportunidad de conocer de primera mano.

Dimitri lo miró de reojo, intrigado.

—¿Cuándo fue eso?

—En una vida pasada —respondió James con una sonrisa melancólica.

Dimitri levantó las cejas, pensando que su compañero bromeaba. Al notarlo, James emitió una risa seca y sarcástica.

—He viajado a muchos lugares buscando sabiduría y artefactos. Vani siempre fue un lugar especial, con su conexión con la antigua Cólquida y sus secretos escondidos —aclaró encogiéndose de hombros.

El paisaje a su alrededor era impresionante. Pasaron por pequeñas aldeas con casas de piedra y techos de tejas rojas, y cruzaron puentes antiguos que se alzaban sobre ríos caudalosos. La belleza natural de Georgia contrastaba con la tensión que sentían por la misión que tenían por delante.

Después de varias horas de viaje, llegaron a las ruinas de Vani. El sol estaba alto en el cielo, bañando las antiguas piedras con una luz dorada que hacía que todo el lugar pareciera brillar con una aura mágica. Descendieron del coche y se tomaron un momento para absorber la magnitud de la zona arqueológica.

Las ruinas eran un fascinante vestigio de la antigua civilización de Cólquida; se extendían en una serie de terrazas escalonadas que se adaptaban al accidentado terreno, proporcionando un escenario histórico impresionante rodeado de la exuberante vegetación de la región de Imereti.

Se podían ver estructuras parcialmente restauradas y los cimientos de antiguos edificios, templos y complejos residenciales de la antigüedad.

Aunque muchas de las piedras y columnas más impresionantes habían sido llevadas a museos, aún se podían apreciar grandes bloques de piedra y cerámica esparcidos que daban testimonio de la rica historia del lugar.

—Esto es increíble —murmuró James mientras sus ojos recorrían las ruinas—. No puedo creer que estemos aquí.

—Tenemos trabajo que hacer —lo interrumpió Dimitri, pragmático—. No podemos perder tiempo.

James asintió, sintiéndose culpable por su instante de distracción, y se dirigieron hacia el centro de las ruinas. A medida que avanzaban entre las columnas caídas y los restos de antiguas estructuras, James comenzó a sentir una extraña familiaridad con el lugar. De repente, su mente se llenó de recuerdos de una vida pasada, cuando conoció a Ares, el dios de la guerra, y vio el majestuoso roble que se alzaba en su santuario.

En ese momento, se detuvo frente a una gran piedra cubierta de musgo. El tacto frío y húmedo conectaba con algo profundo dentro de él, una conexión que trascendía el tiempo. Cerró los ojos y dejó que los recuerdos lo invadieran. Vio el roble de Ares, imponente y lleno de vida, sus ramas extendiéndose hacia el cielo como los brazos de un titán. Cada hoja brillaba con un verde vibrante y la corteza del árbol, marcada por siglos de historia, emanaba una energía poderosa y casi tangible.

Alrededor del roble, se extendía un bosque espeso, cuyos árboles parecían custodiar el sagrado santuario. El aire estaba impregnado del aroma de la tierra húmeda y de las flores silvestres que crecían en abundancia. La luz del sol se filtraba a través del follaje, creando patrones de sombras danzantes en el suelo, y el canto de los pájaros se mezclaba con el susurro del viento, creando una sinfonía natural que reverberaba en el corazón de James.

Recordó ese lugar, un sitio sagrado donde los guerreros acudían en busca de bendiciones antes de las batallas. Los relatos hablaban de hombres fuertes y valientes que ofrecían sacrificios al dios de la guerra, pidiendo protección y fuerza. Podía casi escuchar los ecos de las oraciones antiguas, los cantos de los sacerdotes y el crujido del fuego ceremonial. Los guerreros, vestidos con armaduras resplandecientes, se arrodillaban ante el roble, sus corazones llenos de fe y esperanza.

El roble de Ares no solo era un símbolo de poder y divinidad, sino también un testigo mudo de innumerables juramentos y promesas hechas en su sombra. En su mente, James veía a los jóvenes guerreros con los ojos brillantes de esperanza y temor, marcando el inicio de su camino heroico bajo la mirada atenta del dios de la guerra. 

James abrió los ojos, regresando al presente, pero el peso de los recuerdos aún lo envolvía.

—Edwards… James, ¿estás bien? —preguntó Dimitri, extrañado, tocándole el hombro—. Parecías como ido.

—Sí —respondió James, sacudiendo la cabeza para despejarse—. He recordado algo importante. Este lugar… alguna vez fue el bosque de Ares.

Continuaron explorando las ruinas, avanzando con cautela. La atmósfera estaba impregnada de un aire de misterio y antigüedad que parecía susurrar secretos de tiempos remotos. Mientras inspeccionaban cuidadosamente cada rincón, pronto encontraron tres palabras grabadas en griego antiguo en la base de unas columnas desgastadas por el tiempo: Sheratan, Mesarthim y Botein. Las inscripciones, aunque erosionadas, todavía eran legibles gracias a la precisión con la que habían sido talladas.

James se agachó para observar más de cerca y, al pasar sus dedos por las inscripciones, sintió una conexión profunda con el pasado. Reconoció de inmediato los nombres de las estrellas de la constelación de Aries, conocimientos adquiridos de sus estudios sobre astronomía y mitología antigua. Cada palabra evocaba imágenes del cielo nocturno, de las estrellas brillando como faros de guía en la inmensidad del cosmos.

—Esto no es una coincidencia —dijo James, su voz estaba cargada de emoción y reverencia—. Sheratan, Mesarthim y Botein son estrellas de Aries. Estas inscripciones deben ser una clave para algo más grande.

Dimitri, intrigado, se unió a James, examinando las inscripciones con igual intensidad.

—¿Qué crees que significa?

James se levantó, mirando alrededor de las ruinas con una nueva perspectiva. Sabía que las estrellas de la constelación de Aries no solo eran simples puntos de luz en el cielo, sino que también tenían significados y simbolismos profundos en la mitología griega.

—Estas estrellas deben guiarnos hacia un lugar específico —respondió James mientras su mente trabajaba para descifrar el enigma—. Debemos usar estas inscripciones para localizar la estrella más importante de la constelación: Hamal.

Dimitri asintió, confiando en el juicio de James. Sabía que esas palabras no estaban grabadas allí por accidente; formaban parte de un mapa estelar antiguo que les señalaría el camino hacia su objetivo. Con la emoción tras el descubrimiento, trazaron un mapa mental del cielo nocturno, ubicando cada una de las estrellas mencionadas y buscando el punto central donde se encontraría Hamal.

Allí, entre las piedras caídas y los restos de antiguas estructuras, descubrieron una base rectangular con el símbolo de un roble flanqueado por un casco, un escudo y una espada. James se arrodilló para examinarlo más de cerca.

—Este símbolo… —murmuró, tocando la piedra con reverencia—. Es el símbolo de Ares. Aquí es donde estaba su estatua.

Los recuerdos inundaron de nuevo la mente de James. Recordó el majestuoso templo dedicado a Ares con una estatua impresionante del dios de la guerra en el centro. Recordó las ofrendas y los rituales que se llevaban a cabo allí y la sensación de poder que emanaba de ese lugar sagrado.

—Debemos encontrar la estatua de Ares —dijo James, seguro—. Es la clave que nos  indica este santuario olvidado.

Dimitri, con el ceño fruncido en concentración, sacó su teléfono y comenzó a buscar información en internet. Después de unos minutos de búsqueda intensa, levantó la vista con una expresión de triunfo.

—Edwards, escucha esto —dijo Dimitri—. He encontrado un artículo sobre las excavaciones en Vani. Una de las estatuas de Ares que se encontró en este templo fue llevada al Museo Nacional de Roma. Está expuesta allí.

James sintió una oleada de esperanza. La información confirmaba sus sospechas y les daba una nueva dirección clara para su búsqueda.

—Perfecto —respondió con una chispa de emoción en los ojos—. Entonces nuestro próximo destino es Roma. Debemos ir allí y encontrar esa estatua.

—De acuerdo —dijo Dimitri sin cuestionar las conclusiones de su compañero.

Mientras se dirigían de regreso al coche, James no podía dejar de pensar en la conexión profunda que sentía con ese lugar y con la misión que tenían por delante.

En el trayecto de vuelta a Tiflis, el coche se deslizaba por las sinuosas carreteras mientras el paisaje georgiano se extendía ante ellos. Sentado en el asiento del pasajero, no podía dejar de repasar los detalles de las inscripciones y el símbolo que habían encontrado en las ruinas. Cada pequeño dato podía ser relevante en su búsqueda.

De repente, una sombra oscura apareció en el espejo retrovisor. Un coche negro se acercaba por detrás, sus luces brillaban con una intensidad amenazante. Dimitri frunció el ceño y miró a James.

—Creo que nos están siguiendo —aseguró, mirando por el retrovisor; cambió la marcha y aceleró sin pensárselo dos veces.

James se giró y vio el coche acercarse a gran velocidad. Se agarró al salpicadero cuando el coche negro también aceleró y se colocó junto a ellos, forzándolos a acercarse peligrosamente al borde de la carretera.

—¡Agárrate fuerte! —gritó Dimitri, tratando de mantener el control del vehículo.

El coche negro embistió contra el lado del otro vehículo, sacudiéndolos violentamente. Dimitri luchaba por mantener el coche en la carretera, pero el otro coche era implacable. Con un golpe final, el coche negro los sacó de la carretera, enviándolos en una espiral descontrolada por el terraplén hasta que cochó contra un árbol con un estruendo ensordecedor. El impacto fue brutal. El coche quedó destrozado y el mundo se volvió oscuro para James y Dimitri mientras perdían el conocimiento.
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Cuando James comenzó a recuperar la conciencia, sintió un dolor agudo en la cabeza. Abrió los ojos con dificultad, fragmentos de vidrio y metal retorcido se esparcían a su alrededor. Dimitri yacía inconsciente en el asiento del conductor, con la cabeza apoyada contra el volante, un hilo de sangre corría por su frente.

—Dimitri… —murmuró James, intentando moverse. Un dolor punzante recorrió su costado y se dio cuenta de que, probablemente, tenía algunas costillas rotas.

Con esfuerzo, logró desabrochar su cinturón de seguridad y se inclinó hacia el agente, sacudiéndolo lo que sus limitadas fuerzas le permitían.

—¡Dimitri, despierta! —insistió con preocupación.

De repente, un ruido de pasos apresurados se escuchó acercándose. Antes de que pudiera reaccionar, sintió un golpe violento en la cabeza. Todo se volvió negro una vez más mientras caía al suelo, inconsciente.
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James volvió a abrir los ojos, su visión estaba borrosa y su cabeza latía de dolor. Parpadeó varias veces, intentando aclarar su vista. Las sombras a su alrededor comenzaron a tomar forma y, gradualmente, reconoció el contorno de una figura familiar. 

Sarah.

Intento moverse con impaciencia. Estaban en lo que parecía ser una mazmorra oscura y húmeda. La estancia no era muy grande y el aire estaba impregnado del olor a humedad y moho.

—Sarah… —murmuró con voz débil pero llena de alivio al verla—. ¿Estás bien?

La expresión preocupada y temerosa de Sarah cambió a una de profundo alivio y lo ayudó a incorporarse. 

—Gracias a Dios que estás despierto —sollozó ella con los ojos brillando con lágrimas contenidas—. ¿Cómo te sientes?

—He tenido mejores días —respondió James, frotándose la cabeza dolorida—. ¿Dónde estamos? ¿Y Dimitri?

Sarah negó con la cabeza, su expresión se ensombreció.

—No lo sé. Solo te han traído a ti, no he visto a Dimitri.

James sintió una ola de preocupación por su compañero, pero en ese momento necesitaban mantenerse enfocados si querían salir de allí.

Sentó en el frío suelo de la mazmorra, frotándose la cabeza para intentar aclarar sus pensamientos. Sarah, con el ceño fruncido y una expresión de dolor en el rostro, lo miró con profundo pesar.

—James, hay algo que necesitas saber —dijo Sarah, su voz tembló ligeramente mientras trataba de mantener la compostura—. Apsor… Él… me torturó para que le contara todo lo que sabía.

James sintió una oleada de ira y preocupación al escuchar el nombre de Apsor. La Orden de Apsirto no había mostrado misericordia alguna y ahora entendía mejor por qué.

—¿Qué te han hecho? Sarah, lo siento tanto… —comenzó James, mirándola con atención y sujetándola por los brazos, pero ella lo interrumpió.

—No, James, necesito contártelo, me golpearon, me ataron y me dieron drogas para quebrar mi voluntad. Querían saber todo sobre nuestra misión, sobre el Vellocino de Oro y… sobre ti. Hice lo posible por resistir, pero al final… —Sarah hizo una pausa, respirando hondo para contener las lágrimas—. Al final, me arrancaron la información.

James apretó los puños con fuerza, su rostro se tensó con una mezcla de rabia y dolor.

—Sarah, no es tu culpa. Apsor es un monstruo, y nosotros haremos que pague por lo que ha hecho. Vamos a salir de aquí y poner fin a sus planes.

Sarah asintió despacio, agradecida por la comprensión y el apoyo de James. Aunque se sentía culpable por haber revelado información, sabía que no la culpaba. Juntos encontrarían la manera de superar ese obstáculo.

—Apsor tiene una obsesión con el Vellocino de Oro. Cree que puede utilizar su poder para restaurar el honor de su linaje y dominar a sus enemigos. Está dispuesto a hacer cualquier cosa para conseguirlo, incluso destruir a cualquiera que se interponga en su camino.

James asintió, absorbiendo cada palabra. Sabía que enfrentarse a él no sería fácil, pero también que no podían permitir que la Orden triunfara.

—Encontraremos una manera de salir de aquí, Sarah —dijo James, intentando transmitirle una seguridad que no sentía del todo—. Y cuando lo hagamos, acabaremos con Apsor y la Orden de Apsirto de una vez por todas.

Sarah le dirigió una mirada llena de gratitud y confianza.

—Tenemos que encontrar una manera de salir de esta mazmorra y rescatar a Dimitri. La Orden de Apsirto no puede salirse con la suya.

Inspeccionaron la mazmorra en busca de una salida, sabiendo que su tiempo era limitado y que cada segundo contaba.


Capítulo 11

La estatua incompleta








La mazmorra estaba sumida en una penumbra opresiva y el tiempo pasaba de manera indefinida para James y Sarah. Estaban agotados, pero la convicción de encontrar una manera de escapar no había disminuido. De repente, el sonido de pasos acercándose resonó en el pasillo fuera de la celda. La puerta se abrió con un chirrido desquiciante, revelando a Apsor, flanqueado por dos de sus secuaces.

Sus ojos brillaban con una intensidad inquietante mientras miraba fijamente a James.

—Veo que has despertado, agente Edwards —dijo Apsor con una voz que emanaba autoridad—. ¿O debería decir Jasón?

James sintió un escalofrío recorrer su columna vertebral. La identificación por parte de Apsor de su identidad pasada era inquietante pero no sorprendente, dado el conocimiento ancestral que poseía la Orden de Apsirto.

—¿Jasón? —murmuró Sarah, mirándolo confusa.

Apsor se rio, un sonido sin alegría que llenó la mazmorra.

—Sí, Sarah, Jasón, el líder de los Argonautas, el que robó el Vellocino de Oro de la Cólquida. Y ahora, después de tantos siglos, el destino nos ha reunido.

James apretó los puños, sintiendo una mezcla de rabia y desesperación. No podía permitir que Apsor lograra su objetivo.

—No soy quien tú crees —le aseguró James, intentando ganar tiempo—. Y no conseguirás el Vellocino de Oro.

Apsor levantó una ceja, su expresión se volvió más sombría.

—Eso está por verse. Ahora, Jasón, me revelarás la última pista hacia el Vellocino o Sarah sufrirá las consecuencias.

Sarah miró a James, asustada. No por ella, sabía que él haría cualquier cosa para protegerla y no podía permitirlo.

—James, por favor, no lo hagas. Yo no importo. No pueden hacerse con el Vellocino. Por favor…

Él la miró con una sonrisa triste que despertó todas las alarmas de la joven. Sus ojos se anegaron de lágrimas y negó con la cabeza en un fútil intento por detenerlo.

—James… —suplicó.

—No tenemos otra opción. No voy a entregar tu vida por el Vellocino; jamás me lo perdonaría.

Sabía que Apsor no dudaría en cumplir su amenaza. Ignoró las consecuencias de lo que estaba a punto de hacer y suspiró hondo antes de enfrentar al líder de la Orden, desafiante. 

—Está bien —claudicó—. Te diré lo que necesitas saber. Nuestra próxima parada es el Museo Nacional de Roma. Tenemos que encontrar la estatua de Ares.

Apsor sonrió, complacido.

—Sabía que entrarías en razón. Preparaos para partir. Vamos a Roma.
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El vuelo a Roma fue tenso y silencioso. James y Sarah, escoltados por los hombres de Apsor, no tuvieron oportunidad de hablar en privado. Los asientos eran incómodos y la vigilancia constante de sus captores hacía que cada minuto se sintiera como una eternidad. La tensión se mascaba en el ambiente y el sonido del motor del avión solo añadía una capa adicional de opresión. James miraba por la ventana, observando las nubes pasar mientras su mente trabajaba frenéticamente, planeando su próximo movimiento.

Sarah, sentada a su lado, se esforzaba por mantener una expresión serena, aunque por dentro estaba llena de preocupación y miedo. Cada vez que intentaba hablar con James, uno de los hombres de Apsor les lanzaba una mirada amenazante, recordándoles su falta de libertad.

Cuando aterrizaron en Roma, el clima reflejaba el estado de ánimo del grupo. Un cielo gris y nublado los recibió mientras descendían del avión. La humedad del aire se sentía pegajosa y un leve viento agitaba las hojas de los árboles cercanos. Fueron escoltados a un coche negro que los esperaba en la pista. Apsor no perdió tiempo y ordenó a sus hombres que los llevaran al Museo Nacional de Roma.

El trayecto en coche fue igual de silencioso y lleno de tensión. James observaba las calles de Roma, un remolino de historia y modernidad, mientras seguía trabajando en posibles estrategias. Sabía que debía encontrar una manera de comunicar un plan a Sarah sin alertar a sus captores.

Al llegar al museo, el contraste entre el bullicio de la ciudad y la calma del interior del edificio era notable. Las grandes puertas se abrieron ante ellos, revelando un vestíbulo amplio y majestuoso. El mármol reluciente y las columnas clásicas conferían al lugar una atmósfera de grandiosidad y respeto por la historia.

El museo estaba lleno de turistas y estudiosos. La multitud de visitantes, absortos en la admiración de las antigüedades, no prestó atención al grupo escoltado por Apsor y sus hombres, que intentó no llamar demasiado la atención dispersándose entre la gente.

Los condujeron a través de la muchedumbre, sintiendo las miradas curiosas y ocasionales de los visitantes. Apsor mantenía una expresión de impaciencia, urgido por la necesidad de encontrar lo que buscaban.

Al llegar a la sala donde se encontraba la estatua de Ares, James se acercó a ella para examinarla con atención. Sentía los ojos de Apsor y sus hombres clavados en él, esperando cualquier señal de traición. Tenía que actuar con astucia para engañarlos. Su mirada recorrió la figura de Ares hasta la base de la estatua, donde encontró el símbolo que buscaba.

—Aquí está —dijo James, señalando la parte trasera del pie izquierdo de la estatua—. Este símbolo…

Era una palabra griega con una extraña marca que la atravesaba. La palabra era αλήθεια, que significaba verdad. James se agachó para estudiar el símbolo con gran concentración.

—Esto indica que la siguiente pista está en la Bocca della Verità —concluyó, levantándose y mirando a Apsor directamente a los ojos—. Debes ir allí para encontrarlo.

El líder lo miró con cierta sospecha. La tensión en la sala aumentó mientras sus secuaces intercambiaban miradas de duda. James mantuvo su expresión serena, ocultando la trepidación que sentía por dentro.

Antes de que Apsor pudiera responder, una alarma de evacuación resonó en todo el museo, seguida de sonidos de disparos. El caos estalló cuando los guardias de seguridad comenzaron a guiar a los visitantes hacia las salidas.

En medio de la confusión, Dimitri apareció disparando contra los secuaces de Apsor. Sarah y James aprovecharon el momento para ponerse a cubierto detrás de una columna.

—¡James, Sarah! —gritó Dimitri—. ¡Por aquí!

James tomó la mano de su compañera y corrieron hacia Dimitri, esquivando balas y atravesando el museo en desorden. Apsor, furioso, gritaba órdenes a sus hombres, pero la confusión les dio a los agentes especiales la ventaja que necesitaban para escapar.

—¡Os he estado esperando aquí, ya que sabía a dónde nos conducía la pista de Vani! —explicó el ruso, esbozando una sonrisa.

Salieron del museo y corrieron hacia el coche de Dimitri, que estaba estacionado en una calle lateral. Pero antes de alcanzarlo, tropezó y cayó al suelo, llevándose la mano al abdomen. James se giró y vio que estaba herido de gravedad.

—¡No! —exclamó James, arrodillándose junto a su compañero.

Dimitri, con el rostro pálido y los labios manchados de sangre, sonrió débilmente.

—James… Sarah… —musitó—. Lo logramos. Salid de aquí…, continuad con la misión.

—No vamos a dejarte —dijo Sarah , abriéndole la camisa para localizar la herida. Intercambió una mirada elocuente con James antes de presionar el orificio que había dejado la bala, aunque sabía que sería inútil.

—Dimitri, no puedes dejarnos ahora —masculló James con la mandíbula apretada, impotente. 

Dimitri sacudió la cabeza con esfuerzo.

—Mi tiempo… ha llegado. Gracias… Ha sido un honor servir a tu lado. Mi vida ha tenido sentido al poder ayudarte. Ahora… ahora sigue adelante. Encuentra el Vellocino… y protege el mundo —exhaló por última vez. 

Sarah, con el corazón destrozado, cerró los ojos sin poder reprimir un sollozo. Los disparos resonaron cerca de sus cabezas y no tuvieron más remedio que dejar a su amigo atrás y seguir adelante. Sabían que Dimitri había sacrificado su vida para darles una oportunidad de luchar y no podían permitir que su sacrificio fuera en vano.

—Tenemos que irnos. ¡Vamos! —apremió James, tirando de ella.

Sin dudarlo, cogieron el teléfono de Dimitri y se alejaron del museo a paso rápido, tratando de no llamar la atención mientras se internaban en las calles de Roma, aunque la sangre cubría parte de la ropa de Sarah. La pérdida de Dimitri pesaba sobre ellos, pero no podían detenerse. 

Cuando estuvieron seguros de que habían despistado a la Orden, se detuvieron en un callejón tranquilo para recuperar el aliento y hablar en privado.

—¿Qué hacemos ahora? —preguntó Sarah, con la voz quebrada por la emoción y la fatiga.

James la miró con una mueca cansada. La pérdida de Dimitri lo había afectado más de lo que creía.

—La pista que le di a Apsor es falsa —confesó—. La palabra «verdad» estaba en la pierna izquierda de la estatua. Eso significa que la estatua que examinamos es una copia. Además, estoy seguro de que la estatua de Ares sujeta el vellocino en una mano y esta no lo tenía. Necesitamos encontrar la estatua original para descubrir la verdadera ubicación del Vellocino.

Sarah asintió, comprendiendo la astucia de James.

—Entonces, ¿dónde está la estatua original?

—No lo sé con certeza —respondió James—, solo se me ocurre que puede haber alguna pista en Atenas, en lo que queda del templo de Ares. Fue transportado hasta allí desde la Cólquida, tenemos que buscar a alguien que nos pueda dar información y qué mejor que en un museo. Espero que podamos encontrar algo que nos lleve a la estatua original. Tenemos que contactar con Grimm y pedirle que nos ayude a llegar allí.

James sacó el teléfono que había cogido de la chaqueta de Dimitri y la mano le tembló al ver la sangre seca que lo cubría. Sarah, al notarlo, colocó la suya sobre la de él, en un gesto de apoyo y comprensión.

Cuando James la miró, ella asintió levemente con la cabeza. Respirando hondo, buscó el contacto del director. La conexión se estableció en pocos segundos y la voz familiar de Walter respondió al otro lado de la línea.

—Dimitri, ¿qué ha pasado? —preguntó, preocupado—. He recibido informes de un tiroteo en el Museo Nacional de Roma.

—Walter, soy James —dijo con la voz cargada de tristeza—. Dimitri ha muerto. Nos ayudó a escapar, pero recibió un disparo mortal. Estamos en Roma y necesitamos tu ayuda para llegar a Atenas. Creemos que la verdadera estatua de Ares está allí.

Hubo un momento de silencio al otro lado de la línea mientras Grimm procesaba la noticia. Luego, su voz volvió, más firme que antes.

—Lo siento mucho por Dimitri. Era un buen hombre. Os enviaré un transporte de inmediato. Manteneos ocultos y seguros hasta que llegue. Os enviaré las coordenadas exactas del punto de recogida.

—Gracias —se despidió James, sintiendo un alivio momentáneo—. Te mantendremos informado.

Colgó el teléfono y miró a Sarah.

—Enviará un transporte para llevarnos a Atenas. Solo necesitamos mantenernos fuera de la vista hasta que llegue.

Sarah asintió y juntos buscaron un lugar seguro para esperar el transporte. Encontraron refugio en un pequeño café, donde se sentaron en una esquina apartada, tratando de mezclarse con los clientes habituales.

Sarah miró a James con curiosidad mientras esperaban. El bullicio del lugar los envolvía, pero ellos estaban en su propio mundo de preocupaciones y secretos. Sarah rompió el silencio con una pregunta que había estado rondando en su mente desde su encuentro con Apsor.

—James, cuando Apsor te llamó Jasón… —comenzó Sarah, en voz baja y llena de dudas—. ¿Es cierto? ¿Es ese tu antiguo nombre?

James esquivó su mirada y movió el café con la cucharilla en un intento de controlar sus emociones. Había pasado mucho tiempo, pero una mezcla de dolor y resignación lo golpearon con fuerza. Asintió despacio; no podía ocultarle la verdad a Sarah.

—Sí. Hace mucho tiempo, fui Jasón, el líder de los Argonauta —respondió con un suspiro profundo—. He vivido muchas vidas, Sarah, mi misión siempre ha sido proteger el mundo. Es una carga que llevo desde hace siglos.

Sarah no dijo nada más, no quería incomodarlo, pero se notaba a leguas que la noticia la había impactado profundamente. 

Para romper el tenso silencio, James siguió hablando y poniéndola al día acerca de todos los descubrimientos que Dimitri y él habían hecho en Vani.

El tiempo pasó despacio mientras esperaban hasta que James recibió un mensaje con las coordenadas del punto de recogida. Se levantaron y salieron del café, dirigiéndose al lugar indicado. Una furgoneta negra los esperaba con un conductor que les hizo un gesto para que se subieran rápidamente.

—Vamos, debemos darnos prisa —dijo el conductor, apremiante.

Subieron a la furgoneta, que arrancó de inmediato, y se dirigieron al aeropuerto. Durante el trayecto, James notó las miradas de soslayo de su compañera; temió que su pasado hubiera estropeado su relación de forma irremediable y, por primera vez en mucho tiempo, lamentó su destino. 

Al llegar al aeropuerto, el conductor los condujo a un jet privado, donde no esperaban encontrar a Walter. Su expresión era seria cuando llegaron hasta él. 

—Lamentamos mucho la pérdida de Dimitri —dijo Walter, abrazándolos brevemente—. Vamos a hacer todo lo posible para asegurarnos de que su sacrificio no haya sido en vano.

Subieron al jet y, en pocos minutos, estaban en el aire, rumbo a Atenas. 

Durante el vuelo, James y Sarah pudieron descansar antes de continuar con la búsqueda.

El destino de su misión y la memoria de Dimitri los impulsaban a seguir adelante, sin importar los obstáculos que encontraran en su camino.


Capítulo 12

Los guardianes del legado








El avión aterrizó en el aeropuerto de Atenas y los agentes sintieron una mezcla de alivio y urgencia. Habían descansado durante el vuelo, además de recibir material tecnológico y armas, y repasar la información que tenían hasta el momento. Pero sabían que el verdadero desafío apenas había comenzado. 

	Mientras descendían del avión, Walter les dio un último apretón de mano.



—Encontrad esa estatua y detened a Apsor, yo os ayudaré desde aquí coordinando la operación —ordenó con firmeza—. Que el sacrificio de Dimitri no sea en vano.

Ambos asintieron, sintiendo el peso de la misión sobre sus hombros. Salieron del aeropuerto y abordaron un coche que la agencia había dispuesto para ellos. El conductor, un hombre robusto y callado, los llevó veloz y con pocas palabras hacia el centro de Atenas.

El bullicio de la ciudad contrastaba con la serenidad que habían vivido en el avión. Las calles estaban llenas de ciudadanos locales, turistas y tráfico incesante. James y Sarah miraban por las ventanas del coche, viendo cómo la historia y la modernidad se entrelazaban en cada esquina. Finalmente, el coche se detuvo frente al Museo Arqueológico Nacional.

—Aquí estamos —dijo el conductor—. Buena suerte.

Bajaron del coche y se dirigieron hacia la entrada del museo. El imponente edificio de mármol blanco se alzaba ante ellos, un monumento a la rica historia de Grecia. Entraron y se encontraron rodeados de artefactos antiguos y visitantes curiosos.

—Primero necesitamos encontrar a alguien que pueda ayudarnos a localizar los restos del templo de Ares —dijo James, mirando a su alrededor.

Sarah asintió y se dirigió al mostrador de información. Después de una breve conversación con la recepcionista, identificándose y mostrando sus credenciales, regresó con una sonrisa de alivio.

—Nos han asignado a un guía —dijo Sarah—. Nos llevará a la sección donde se encuentran los restos del templo.

Unos minutos más tarde, un hombre de mediana edad con barba canosa y gafas redondas se acercó a ellos.

—Hola, soy Nikos —se presentó con una sonrisa—. Entiendo que están interesados en los restos del templo de Ares. Síganme, por favor.

Los condujo a través de varias salas del museo, cada una llena de artefactos fascinantes y antiguos. Llegaron a una sección más tranquila y menos transitada. En el centro de la sala, había varias piezas de mármol y piedra, organizadas con cuidado.

—Estos son los restos del templo de Ares que fueron transportados desde la Cólquida —explicó el guía—. Fueron traídos aquí hace siglos para preservarlos. Cuando se trasladó el templo completo, se hizo un gran esfuerzo para mantener intactas las piezas más importantes. El templo de Ares, conocido por su majestuosidad y su rica historia, ha sufrido muchos saqueos y destrucciones a lo largo de los siglos. Lo que queda en el Ágora son unas pocas piedras dispersas, testigos mudos de su antiguo esplendor. Durante los siglos, muchos saqueadores y ejércitos invasores se llevaron las reliquias más valiosas. Para garantizar una mejor conservación y estudio, trajimos muchas de las piezas más representativas al museo, donde pueden ser protegidas y admiradas de forma adecuada.

James y Sarah se acercaron a las piedras con reverencia. Sarah se apresuró a agacharse para examinarlas con más detenimiento, pero James la detuvo sujetándola de un brazo. Cuando lo miró, confusa, él hizo un breve movimiento con la cabeza. Debían ser cautelosos a pesar de que no podían perder ni un segundo.

—Gracias, Nikos —lo despidió James de forma educada—. Nos gustaría algo de tiempo a solas para estudiar estos restos si es posible. 

El hombre asintió comprensivo.

—Por supuesto. Estaré cerca si necesitan algo.

James y Sarah esperaron a que se alejase antes de examinar los restos con más detenimiento. James se arrodilló junto a una de las grandes piedras de mármol y comenzó a pasar sus manos por la superficie, buscando cualquier indicio de un símbolo o inscripción.

—Sarah, ven aquí —dijo a los pocos minutos, señalando una inscripción desgastada en una de las piedras—. Mira esto.

Sarah se acercó y se agachó junto a él. La inscripción estaba en griego antiguo y, aunque parcialmente borrada, aún era legible.

—Es un himno a Ares —confirmó, leyendo en voz alta—: «Ares, dios de la guerra, custodio de los valientes y protector de los caídos. Que tu fuerza nos guíe en la batalla y tu sabiduría nos ilumine en la oscuridad».

James asintió, pero, aunque sentía que estaban en el camino correcto, no era suficiente. Nunca era suficiente.

—¡Estamos perdiendo el tiempo! —gruñó, dándole un golpe al suelo, impaciente, dejándose arrastrar por la desesperación y toda la tensión acumulada en las últimas horas. 

Sorprendida, Sarah lo miró. Tenía los hombros hundidos y la cara entre las manos. Nunca lo había visto así y, conmovida, le puso una mano en la espalda.

—No estás solo en esto, James. Ya no —le aseguró con ternura.

Él levantó el rostro para mirarla, su expresión angustiada pareció calmarse un poco. Una sonrisa triste y melancólica le suavizó las facciones.

—¿A pesar de todo lo que has descubierto sobre mí? —preguntó con suavidad, temiendo y esperando su respuesta.

—Sí —respondió la muchacha sin atisbo de duda.

James cerró los ojos y respiró hondo, intentando recuperar el control. Debía centrarse, por Dimitri, por ella y por la humanidad.

—Necesitamos encontrar algo más específico. Un símbolo, un mapa, algo que nos diga dónde está la estatua original.

—De acuerdo. Sigamos.

Continuaron buscando, pasando de una piedra a otra, examinando cada rincón y grieta. Finalmente, Sarah se detuvo frente a una gran columna rota y dejó escapar un grito ahogado.

—James, mira esto —exclamó, señalando la base de la columna.

James se acercó y vio lo que había encontrado. En la base, apenas visible, había un símbolo grabado: una espada cruzada con una rama de olivo, rodeada por unas estrellas con la forma de la constelación de Aries, estaba claro que esas piedras en algún momento de la historia habían estado ubicadas en Vani por su parecido con el símbolo que había visto allí.

—Este es el símbolo de la paz a través de la fuerza —explicó James, recordando sus estudios de simbología antigua—. Era un emblema utilizado por los sacerdotes de Ares. 

Sacó una libreta de su mochila y comenzó a copiar el símbolo. Mientras lo hacía, trataba de conectar las piezas del rompecabezas.

Siguieron examinando las piedras, moviéndose meticulosamente de una pieza a otra, buscando cualquier signo, inscripción o símbolo que pudiera guiarlos a la estatua original. A pesar de sus esfuerzos, no encontraban nada claro que pudiera ser la clave que buscaban. La frustración comenzaba a hacer mella en su ánimo cuando Nikos, que había estado observándolos a cierta distancia, se acercó cauteloso al escuchar su conversación.

—Disculpadme —dijo Nikos, tuteándolos y con una mirada de disculpa por haber invadido su espacio—. No he podido evitar oír vuestra conversación. Parece que estáis buscando algo específico entre estas piedras.

James levantó la vista, sorprendido, pero asintió con un gesto de agradecimiento. Estaba claro que solos no estaban consiguiendo nada y necesitaban la ayuda del experto.

—Sí, estamos buscando una pista que nos lleve a la estatua original de Ares —explicó—. Pero no hemos encontrado nada claro hasta ahora.

Nikos asintió, pensativo.

—Entiendo. Llevo trabajando en este museo solo unos pocos años, pero recuerdo haber oído que antes de que estas piezas se trasladaran aquí, se guardaban en el antiguo museo ubicado en la Acrópolis.

Sarah frunció el ceño, intrigada.

—¿El antiguo museo en la Acrópolis? —repitió.

Nikos asintió de nuevo, con más entusiasmo esa vez.

—Sí, exactamente. Mi mentor, el profesor Petros, era el antiguo conservador y aún sigue trabajando allí. Se encarga de los trabajos de restauración más complicados. Es una verdadera eminencia en la materia. Si alguien puede ayudaros a encontrar lo que estáis buscando, es él.

James y Sarah intercambiaron miradas, sintiendo una nueva esperanza.

—¿Crees que podríamos hablar con el profesor Petros? —preguntó James.

Nikos sonrió, complacido de poder ayudar.

—Estoy seguro de que estaría encantado de ayudaros. Es una persona muy accesible y siempre está dispuesto a compartir su vasto conocimiento. Os llevaré hasta allí.

Nikos los guio fuera del museo, hacia su propio coche. Durante el trayecto hacia la Acrópolis, James y Sarah sintieron una mezcla de emoción y nerviosismo. Sabían que aquella podría ser la clave definitiva para desentrañar el misterio del Vellocino de Oro.

Al llegar a la Acrópolis, Nikos los condujo por los senderos históricos, rodeados de ruinas impresionantes y vistas panorámicas de Atenas, hasta alcanzar un edificio más discreto pero no menos impresionante, donde se encontraba el antiguo museo.

—El profesor Petros suele estar en el taller de restauración, en la parte trasera del museo —explicó Nikos mientras los guiaba a través de pasillos llenos de historia.

Cuando llegaron al taller, encontraron a un hombre mayor con cabello blanco y una mirada despistada, concentrado en la restauración de una antigua vasija griega. Al escuchar sus pasos, levantó la vista y sonrió amable.

—Nikos, ¡qué sorpresa verte por aquí! —dijo el profesor Petros con una voz profunda y acogedora.

—Profesor Petros, me alegra verlo —respondió Nikos—. Estos son James y Sarah. Necesitan su ayuda con algo muy importante.

El profesor Petros los observó con interés y luego hizo un gesto para que se acercaran.

—Contadme, ¿qué es lo que buscáis? —preguntó, dejando a un lado su trabajo para prestarles toda su atención.

James tomó la palabra, explicando con detalle su búsqueda del Vellocino de Oro y cómo esperaban que la estatua de Ares los guiara. Sin embargo, a medida que hablaba, el profesor Petros fruncía el ceño, mostrando signos de duda y recelo.

—¿Vellocino de Oro, decís? —repitió el profesor con su voz impregnada de escepticismo—. Es solo una leyenda antigua y muchos han venido aquí con historias parecidas. ¿Por qué debería creeros a vosotros?

James vio que era necesario ganarse la confianza del profesor. No tenían tiempo para andarse con remilgos. Respiró hondo y decidió revelar su verdadera identidad.

—Profesor, entiendo su desconfianza —dijo James con seriedad—. Pero le aseguro que no somos como los demás. Mi nombre real es Jasón, y he vivido muchas vidas protegiendo al mundo del poder del Vellocino de Oro. Es mi misión eterna.

El profesor Petros lo miró impactado, buscando algún signo de falsedad en sus palabras. James se desabrochó la camisa lo suficiente para revelar una antigua marca en su pecho: un símbolo en forma de cabeza de carnero que representaba al Vellocino de Oro.

El hombre dio un paso atrás, sorprendido. Luego, con una expresión de reconocimiento, desabrochó la parte superior de su camisa y mostró una marca similar en su propio pecho.

—Esta es la marca de los protectores del Vellocino —explicó el profesor con la voz temblorosa—. Mi familia ha protegido el Vellocino desde la última vez que tú, Jasón, salvaste al mundo de su poder. Nunca pensé que llegaría el día en que te encontraría cara a cara.

James asintió, sintiendo una conexión profunda y antigua con el profesor.

—Profesor, necesitamos su ayuda —insistió James—. La Orden de Apsirto está intentando recuperar el Vellocino. Debemos detenerlos.

Petros asintió, su escepticismo se había desvanecido por completo ante la mirada atónita de Nikos y Sarah.

—Si es así, os ayudaré con todo lo que pueda —prometió—. Venid conmigo. Las piezas del templo de Ares han sido objeto de mucho interés y muchas de ellas se guardaron aquí antes de ser trasladadas al museo. Tengo una que seguro os va a ayudar.

El profesor Petros los condujo a una sala adyacente llena de documentos antiguos y registros de restauración. Comenzó a buscar entre los estantes polvorientos, sacando varios rollos de pergamino y libros viejos.

—Aquí está —dijo al cabo de varios minutos eternos, desenrollando un viejo pergamino—. Este es el pergamino que yo y mis antepasados hemos protegido con nuestra vida. Es una mapa que os conducirá a la estatua de Ares que protege el Vellocino.

James y Sarah se inclinaron sobre el pergamino, estudiando las inscripciones y dibujos con gran atención. Sus corazones latían con fuerza, sabiendo que estaban un paso más cerca de resolver el misterio.

Con la ayuda del profesor y de Nikos, que no podía ocultar su entusiasmo ante la aventura que estaba viviendo, encontraron una inscripción que mencionaba un símbolo específico y una ubicación en el Ágora.

Petros se levantó, todavía visiblemente emocionado por la revelación de James, y se dirigió a un antiguo cofre de madera en una esquina de la sala. Lo abrió con cuidado y sacó una pequeña llave dorada, decorada con intrincados grabados.

—Esta llave ha sido protegida por mi familia durante generaciones —explicó, entregándosela a James—. Debéis llevarla a las ruinas del templo de Ares. Os ayudará a acceder al sagrario. No puedo deciros qué encontraréis allí, ya que los guardianes siempre hemos tenido prohibida la entrada.

James tomó la llave con reverencia, sintiendo el peso de la historia en sus manos. Sarah miró al profesor Petros con gratitud y respeto.

—Gracias, profesor. No podríamos haber llegado tan lejos sin su ayuda —dijo Sarah.

—Os deseo la mejor de las suertes —respondió Petros—. Sabed que estáis llevando a cabo una misión sagrada. Mi familia y yo estaremos con vosotros en espíritu.

Nikos, que había estado observando en silencio, también se acercó.

—Os llevaré hasta allí, es lo mínimo que puedo hacer.

Agradecidos, se despidieron del viejo profesor y regresaron al coche de Nikos, que, nervioso, no podía dejar de comentar lo que había sucedido. James no podía ocultar su impaciencia, pero para Sarah la situación era muy divertida y le seguía la corriente al guía.

Cuando llegaron al Ágora, Nikos les estrechó la mano, emocionado.

—Espero que encontréis lo que buscáis y que podáis detener a la Orden de Apsirto.

James y Sarah le agradecieron su apoyo y la inestimable ayuda que habían recibido. 

—Ha llegado el momento —murmuró Sarah con reverencia cuando se quedaron solos.

Las ruinas del templo estaban desiertas, envueltas en un silencio solemne que contrastaba con el bullicio de la ciudad. Caminaron hacia el centro del templo, siguiendo las indicaciones del pergamino.

—Debemos buscar algo inusual —dijo James, mirando a su alrededor—. Esa será la clave para poder entrar al sagrario.

Buscaron entre las piedras y escombros, y, finalmente, encontraron una losa grande y rectangular en el centro. La losa tenía el mismo símbolo de Ares que James había visto en Vani: un roble flanqueado por un casco, un escudo y una espada, en el interior del roble había una hendidura como si de se tratara del ojo de una cerradura.

—Aquí está —indicó—. Este es el lugar.

James sacó la llave dorada y la insertó en la pequeña ranura en el centro del roble. La giró con cuidado y se escuchó un suave clic. La losa se movió despacio, revelando una escalera que descendía a un pasadizo oscuro.

—Lo logramos —dijo James, sintiendo una mezcla de emoción y alivio—. Este debe ser el pasadizo del que hablaba el profesor Petros.

Sarah asintió, su rostro reflejaba la misma emoción.

—Vamos, James. Debemos averiguar qué hay allí abajo.

Encendieron sus linternas y comenzaron a descender por la escalera, adentrándose en la oscuridad del pasadizo. El aire era frío y húmedo y el silencio solo era roto por el eco de sus pasos.


Capítulo 13

Muerte en la Acrópolis







Apsor y varios miembros de la Orden llegaron al Museo Arqueológico Nacional de Atenas. Sus intenciones eran claras y su determinación, inquebrantable. Apsor, con su imponente figura y su aura de autoridad, lideraba al grupo.

Entraron en el museo y se dirigieron directamente al mostrador de información. Una joven recepcionista levantó la vista y les sonrió, pero su sonrisa vaciló ante la mirada intensa de Apsor.

—Buscamos información sobre las piezas del templo de Ares —exigió con firmeza—. Necesitamos hablar con el especialista en ese tema.

La recepcionista, algo nerviosa, revisó sus registros antes de responder.

—El especialista, Nikos, ha salido hacia el antiguo museo en la Acrópolis con unos visitantes. Si lo desean, pueden dirigirse allí para encontrarlo.

Apsor intercambió una mirada significativa con sus compañeros antes de inclinar la cabeza hacia la recepcionista.

—Gracias por la información —dijo esbozando una sonrisa que se asemejaba más a una mueca burlona—. Nos dirigiremos allí de inmediato.

La Orden de Apsirto abandonó el museo y se encaminó hacia el lugar. Al llegar a la Acrópolis, no perdieron tiempo y entraron buscando al conservador. La atmósfera en el museo se volvió tensa al instante, y los guardias y visitantes sintieron la amenaza que emanaba de Apsor y sus hombres.

Nikos, que había regresado al estudio del profesor, al verlos entrar, comprendió de inmediato el peligro y se adelantó para interceptarlos.

—No podéis estar aquí —espetó Nikos, tratando de mantener la calma mientras daba tiempo a Petros para que pudiera huir—. Este es un lugar de estudio y preservación. Debéis iros de inmediato.

Apsor sonrió, pero no fue una sonrisa amable. Hizo un gesto con la mano y uno de sus hombres disparó a Nikos sin previo aviso. El guía cayó al suelo, mortalmente herido, mientras la conmoción y el pánico se apoderaban del lugar.

El líder avanzó hasta encontrar a Petros, quien estaba intentando escapar por una puerta trasera. Dos miembros de la Orden lo capturaron y lo arrastraron de vuelta ante Apsor.

—Profesor Petros, es un placer conocerlo —dijo Apsor con una voz cargada de falsa cortesía—. Tengo algunas preguntas para usted.

Petros, con la respiración entrecortada y el dolor evidente en su rostro, levantó la cabeza con valentía.

—Nunca hablaré —dijo con firmeza, abriendo su camisa para mostrar la marca de guardián en su pecho—. Mi familia ha protegido este secreto durante generaciones. No traicionaré ese legado.

Apsor soltó una risa fría y cruel. Despacio, se remangó la camisa, revelando un tatuaje en su antebrazo con un texto en griego: aἰήτης.

—¿Reconoce este nombre, profesor? —preguntó Apsor, amenazador.

Petros palideció al reconocer el nombre de Eetes, el antiguo rey de la Cólquida y guardián original del Vellocino de Oro.

—Eetes… —murmuró el anciano, comprendiendo la gravedad de la situación.

Apsor hizo una señal y sus hombres lo sujetaron con fuerza. Sacaron una jeringa y le inyectaron la misma droga que habían usado con Sarah. Petros luchó por resistir, pero la droga era demasiado potente. En pocos minutos, comenzó a perder el control de sus pensamientos y palabras.

—Ahora, profesor, dígame a dónde se dirigen Edwards y la agente Davies —insistió, con impaciencia.

Petros, bajo el efecto de la droga, no pudo evitar revelar lo que sabía.

—Están en el templo de Ares… En las ruinas del Ágora… —balbuceó con dificultad.

Apsor sonrió satisfecho y se volvió hacia sus hombres.

—Llevadlo fuera y acabemos con esto —ordenó.

Arrastraron a Petros fuera del museo y, sin piedad, lo ejecutaron. Apsor, con una mirada de triunfo, se subió de nuevo a su coche para dirigirse hacia las ruinas del templo de Ares, decidido a capturar a los agentes del MI6 antes de que pudieran encontrar el Vellocino de Oro.

La caza había comenzado y la Orden no se detendría ante nada para cumplir su objetivo.


Capítulo 14

El templo de la guerra








James y Sarah se adentraron en el pasadizo bajo las ruinas del templo de Ares. El aire era fresco y húmedo y sus pasos resonaban con un eco profundo en el túnel oscuro y estrecho. Encendieron sus linternas, cuyos haces de luz revelaban las antiguas piedras que formaban las paredes del pasadizo. A medida que avanzaban, podían sentir la atmósfera cargada de historia y misterio.

El pasadizo se extendía ante ellos como una serpiente sinuosa, serpenteando a través de la roca sólida. Las paredes, al igual que los otros lugares similares en los que habían encontrado las diferentes pistas que los habían llevado hasta allí, estaban cubiertas de inscripciones antiguas y símbolos esotéricos que narraban historias de guerras y sacrificios, como si fueran una señal de que todos esos lugares estaban conectados por el Vellocino. El suelo estaba desgastado por el paso del tiempo y los innumerables pies que habían recorrido el mismo camino a lo largo de los siglos.

Después de caminar durante varios minutos, llegaron al final del pasadizo. Allí encontraron una sala pequeña y rectangular. En una de las paredes, había un pedestal con un cuenco de aceite. James se acercó y chasqueó la lengua ante el inesperado inconveniente.

—No tendrás por casualidad una cerilla, ¿no?

Antes de que pudiera terminar de formular la pregunta cargada de ironía, Sarah le sacó un mechero de su bolso, que le entregó elevando una ceja.

—No te pega nada esa ironía, James.

Tuvo el recato de parecer avergonzado.

—Lo siento, esta misión está siendo muy dura en todos los sentidos —se disculpó, encendiendo el aceite.

El fuego se extendió rápidamente, iluminando la sala con una luz cálida y danzante.

—Lo entiendo, no tienes que disculparte —replicó, comprensiva.

La luz del fuego reveló pinturas y grabados que cubrían las paredes de la sala. Las imágenes representaban la historia del Vellocino de Oro y la leyenda de Jasón. Había escenas de héroes navegando en barcos, dragones custodiando tesoros y dioses observando desde los cielos. James y Sarah se detuvieron un momento para absorber la magnificencia de las antiguas historias contadas a través del arte.

—Mira esto, Sarah —dijo James, señalando una pintura que mostraba a Jasón enfrentándose al dragón que custodiaba el Vellocino—. Esta sala es un tesoro de conocimiento.

Sarah asintió, maravillada por la riqueza de los detalles y la habilidad de los antiguos artistas.

—Es asombroso —susurró—. Cada pintura, cada grabado, cuenta una historia. Podemos aprender mucho de estos antiguos relatos.

Mientras seguían explorando la sala, sus ojos se detuvieron en el centro, donde una imponente estatua de Ares dominaba el espacio. Era idéntica a la que habían visto en el museo, pero con una diferencia notable: la estatua sostenía el Vellocino de Oro en su mano derecha, sobre su pierna. La estatua estaba esculpida con un detalle impresionante y el Vellocino tenía un pulido muy superior a la estatua, hecho intencionadamente para que destacase a simple vista; parecía brillar con luz propia.

—Esta debe ser la pista que estamos buscando —dijo James, acercándose a la estatua, emocionado—. Debemos examinarla con atención.

Se acercaron a la estatua para observar los detalles. James pasó sus manos por la superficie, buscando cualquier pista oculta. Fue entonces cuando notó que el Vellocino de la estatua estaba suelto, era como si fuesen dos piezas de un mismo puzle. Con un gran esfuerzo, logró extraerla de la mano de Ares. La pieza era pesada y James tuvo que usar toda su fuerza para mantenerla.

—Sarah, mira esto —pidió James, señalando la parte trasera del Vellocino de piedra—. La superficie está desgastada y parece que hay algo metálico debajo.

Sarah se acercó y observó atenta. Sin pensarlo, James actuó con rapidez y arrojó el Vellocino de piedra contra el suelo con todas sus fuerzas. La pieza se rompió en varios pedazos, revelando algo afilado y brillante en su interior. Se agacharon para examinar los restos.

Entre los fragmentos de piedra, encontraron la parte superior de un tridente. Era un objeto de metal muy trabajado, su brillo desafiaba los siglos de oscuridad a los que había estado sometido. Cada detalle estaba meticulosamente esculpido, como si de un objeto divino se tratase, mostrando con precisión las tres puntas del arma.

En la parte inferior tenía una abertura donde en algún momento fue soportado por un bastón completando así el arma.

James se fijó bien en el objeto, descubriendo un grabado en la parte central que llamaba la atención: un pequeño tridente con un resplandor en la parte superior, como si la luz divina emanara de él. Ese resplandor estaba representado con líneas delicadas y elegantes, dándole un aura casi mística. Debajo del tridente, un semicírculo que parecía simbolizar la unión entre lo divino y lo terrenal. Todo eso estaba rodeado por la silueta de un templo con columnas majestuosas que parecían sostener el peso de los siglos, sugiriendo un lugar sagrado y de gran importancia.

—Esto debe ser una pista —dijo James, estudiando el grabado—. Es el tridente de Poseidón… y este símbolo… parece que nos está indicando un lugar.

Sarah asintió, comprendiendo rápidamente.

—Debe ser el templo de Poseidón en el Cabo Sunión —aseguró—. Es el único lugar que tiene sentido.

James miró a Sarah y asintió. Había tenido la esperanza de acabar por fin con aquella búsqueda sin tregua y, sin embargo, se habían topado con otra pista. ¿No iba a acabar nunca aquella carrera?

Sarah se sentó en una roca dentro de la sala iluminada por las danzantes llamas del pedestal. La intensa luz del fuego arrojaba sombras que jugaban en las paredes, haciendo que las pinturas y grabados antiguos parecieran cobrar vida. Con los ojos llenos de curiosidad, miró a su compañero y le preguntó:

—James, ¿qué tiene que ver el Vellocino de Oro con Poseidón? Siempre pensé que era una historia de Jasón y los Argonautas.

James reconoció que era una confusión común, y se dispuso a explicárselo.

—Sí, la historia de Jasón y los Argonautas es la más conocida, pero el Vellocino de Oro tiene raíces mucho más profundas en la mitología griega, y Poseidón juega un papel crucial en su origen.

Sarah se acomodó, preparada para escuchar, mientras James comenzaba a relatar la historia.

—En la antigüedad, antes de que Jasón, o sea, de que yo naciera, Poseidón, el dios del mar, tenía una relación especial con algunos reinos de la tierra. Uno de ellos era la Cólquida, gobernado por el rey Eetes. Eetes era un rey sabio y poderoso, pero también temía a los invasores y a las traiciones. Para proteger su reino, Eetes buscó la ayuda de Poseidón. El dios del mar, conmovido por la devoción del rey y la importancia estratégica de la Cólquida, decidió crear un objeto sagrado que ofrecería protección divina y poder inconmensurable al reino.

James hizo una pausa, observando cómo las llamas se reflejaban en los ojos atentos de Sarah.

—Poseidón creó el Vellocino de Oro utilizando la piel de un carnero sagrado que había sido enviado por los dioses para salvar a Frixo y Hele, los hijos de Atamante, rey de Tebas. El carnero tenía el don de volar y su lana era dorada, imbuida con la magia de los dioses. Después de salvar a Frixo y Hele, el carnero fue sacrificado en honor a Poseidón, y su Vellocino fue transformado en un símbolo de poder y protección. Poseidón, utilizando su tridente, selló el poder del Vellocino con un encantamiento que lo hacía prácticamente invulnerable. Lo colocó bajo la protección de un dragón feroz en un bosque sagrado en la Cólquida conocido como arboleda sagrada de Ares, garantizando que solo los más valientes y dignos pudieran reclamarlo.

Sarah escuchaba fascinada, cada detalle de la historia pintaba una imagen más rica y compleja del Vellocino de Oro.

—¿Y cómo encajas tú en todo esto? —preguntó Sarah.

—Yo fui el que consiguió el Vellocino tras superar las pruebas de rey Eetes —continuó James, sin poder reprimir un toque orgulloso en su voz—, el problema es que el rey Eetes incumplió su palabra y tuvimos que llevarnos el Vellocino por la fuerza.

James hizo una pausa, dejando que Sarah asimilara la información.

—Ahí empezó mi maldición —dijo James con una sonrisa triste y no queriendo continuar esa parte de la historia—. Desde entonces, la Orden de Apsirto ha estado buscando maneras de recuperar ese poder, y creo que el tridente de Poseidón que hemos encontrado es una pieza clave en todo esto.

Sarah asintió, comprendiendo la magnitud de su misión. 

—Gracias por compartir algo tan personal conmigo, James. Ahora entiendo mejor a lo que nos estamos enfrentando y lo que has tenido que sufrir todo este tiempo —comentó Sarah mientras ponía la mano en el hombro de James.

Él asintió, sabiendo que estaban más preparados que nunca para el desafío que les esperaba en el templo de Poseidón, en el Cabo Sunión.

—Tenemos que ir allí. Es nuestra única oportunidad de encontrar el verdadero Vellocino de Oro.

Con la pieza del tridente en sus manos, salieron del pasadizo oscuro y húmedo bajo las ruinas del templo de Ares, sintiendo una mezcla de alivio y nerviosismo al volver a la superficie. Sin embargo, el alivio se desvaneció rápidamente cuando se encontraron con una docena de figuras esperando fuera. La Orden de Apsirto, liderada por Apsor, estaba allí, y su presencia impregnaba el ambiente de una amenaza evidente.

—Bienvenidos de nuevo, agentes —dijo Apsor con una sonrisa llena de satisfacción—. Veo que habéis encontrado algo interesante.

Antes de que pudieran reaccionar, varios hombres de la Orden los rodearon, apuntándoles con armas. Apsor avanzó y, con un gesto rápido, les arrebató la pieza del tridente y las armas que portaban.

—¿Pensabas que podrías engañarme con la falsa estatua de Ares en Roma? —inquirió, mirando directamente a James—. También sé el significado de la palabra «verdad» en la pierna izquierda. Hemos rastreado el avión en el que vinisteis desde Roma hasta aquí. Lo demás era obvio: acudiríais a un sitio donde pudieran informaros, un museo.

James apretó los puños, consciente de que estaban en una posición desesperada.

—No conseguirás el Vellocino —dijo con firmeza—. No te ayudaré.

Apsor sonrió, pero fue un gesto cruel y sin compasión más que una sonrisa. 

—Eso mismo fue lo que dijo el profesor Petros antes de morir.

No tuvieron tiempo de asimilar la noticia, uno de sus hombres se acercó con un pequeño maletín, del que sacó una jeringa y, antes de que James pudiera detenerlo, inyectó un veneno en el brazo de Sarah. Ella jadeó de dolor y cayó de rodillas mientras James gritaba en protesta.

—¡No! ¿Qué has hecho? —exclamó, arrodillándose junto a Sarah.

—Le he dado una dosis de veneno que le dará unas diez horas antes de que sea fatal —explicó Apsor con indiferencia—. Si quieres que siga viva, me conseguirás el Vellocino. Yo poseo el antídoto.

James miró a Sarah, que ahora respiraba con dificultad, y supo que no tenía otra opción. Apsor había ganado otra vez.

—Está bien —claudicó con voz temblorosa—. Haré lo que quieras.

—Sabía que eras una persona razonable —se burló Apsor—. El ladrón del Vellocino de Oro va a devolverlo personalmente. Irónico, ¿no te parece?

James y Sarah fueron escoltados hasta un coche por los hombres de la Orden, y partieron hacia el Cabo Sunión. El viaje transcurrió en un silencio tenso, roto solo por los ocasionales jadeos de dolor de Sarah. James la sostuvo, tratando de darle fuerzas mientras pensaba frenético en cómo podrían salir de esa situación.

Después de un par de horas, llegaron al nuevo destino. El sol estaba empezando a bajar, tiñendo el cielo de colores cálidos y dorados. El majestuoso templo de Poseidón se erguía en lo alto del acantilado con vistas al mar Egeo. La vista era impresionante, pero James no podía disfrutarla. Su mente estaba concentrada en salvar a Sarah y recuperar el Vellocino de Oro.

Apsor y sus hombres los escoltaron hasta el templo, y James y Sarah comenzaron a examinar las antiguas ruinas. Pasaron varias horas buscando cualquier pista o indicio de la ubicación del Vellocino hasta que, con el sol ya casi oculto en el horizonte, James notó como Sarah se debilitaba cada vez más.

—Sarah, por favor, no te esfuerces tanto —le pidió James con preocupación—. Yo me encargaré de esto.

—No —dijo Sarah, esforzándose por mantenerse de pie—. Estamos juntos en esto. Te prometí que no harías esto solo.

James asintió, admirando la valentía de Sarah, pero sabía que el tiempo se estaba agotando.

—Apsor, necesito el tridente para examinarlo —dijo James, volviéndose hacia el líder de la Orden.

Apsor le entregó la pieza del tridente. James estudió el grabado en el metal, comprobando el símbolo del resplandor y el semicírculo bajo el tridente.

—Necesito una cuerda —pidió James—. Hay algo en el precipicio frente al templo que necesito verificar.

Apsor frunció el ceño pero asintió, ordenando a uno de sus hombres que trajera una cuerda. James la ató a una roca y descendió por el acantilado. El viento era fuerte y el sonido de las olas rompiendo contra las rocas abajo añadía un componente de peligro a su tarea.

Al llegar a lo que parecía ser una piedra con forma de base, excavó alrededor de la pared, moviendo la tierra con las manos y descubriendo una piedra con el símbolo del carnero y el tridente. Su corazón latía con fuerza mientras examinaba la piedra. La deducción de que el semicírculo bajo el tridente en el grabado indicaba una cueva bajo el templo era correcta.

—¡Lo encontré! —gritó James hacia arriba.

Subió de nuevo al acantilado y explicó lo que había encontrado.

—Necesitamos explosivos para romper la piedra y poder acceder al interior.

Apsor le dio un par de granadas sin ningún tipo de temor, sabía que, si las usaba contra él, perdería el antídoto y a Sarah; la confianza en sus actos era una cualidad que lo hacía temible, lo hacía tener el control en todos los escenarios posibles. 

James bajó de nuevo y colocó las granadas estratégicamente en la puerta, ató una cuerda a las anillas y volvió a subir para alejarse de la deflagración.

Desde arriba, tiró de la cuerda y las granadas hicieron explosión. El estruendo fue ensordecedor y una nube de polvo y fragmentos de roca se elevó en el aire. Cuando la polvareda se asentó, la puerta de piedra, que había protegido la entrada a la cueva durante siglos, estaba rota en pedazos, y el camino hacia el interior estaba despejado. La abertura revelaba una oscuridad inquietante.

Apsor, con una mirada de satisfacción fría en su rostro, ordenó a sus hombres que hicieran guardia en la entrada, asegurándose de que nadie pudiera entrar o salir sin su permiso. Los hombres de la Orden se posicionaron estratégicamente con las armas listas, vigilando cada movimiento en el perímetro. La tensión en el aire era palpable.

Primero bajó Apsor, descendiendo con la agilidad de un depredador que sabe que su objetivo está cerca. Detrás de él, James y Sarah comenzaron su propio descenso con movimientos cuidadosos y medidos. A cada paso, la roca fría y húmeda bajo sus manos les recordaba su misión y el riesgo que corrían.

Con una mezcla de miedo y esperanza, James y Sarah se adentraron en la cueva. Sus linternas apenas lograban penetrar la espesa oscuridad, proyectando sombras inquietantes en las paredes. El aire estaba cargado de humedad y un olor a antiguo. Apsor, con una mirada vigilante y calculadora, los seguía de cerca, asegurándose de que no intentaran ninguna maniobra para escapar. No los perdía de vista ni por un segundo, consciente de que cada paso los acercaba más al legendario Vellocino de Oro.


Capítulo 15

La guarida submarina








La oscuridad de la cueva parecía absorber toda la luz de sus linternas, creando una atmósfera inquietante. Los pasos resonaban en el amplio túnel húmedo y angosto, y el aire estaba cargado con el olor a salitre. A medida que avanzaban, sus linternas revelaban grabados antiguos en las paredes de la cueva.

—Fijaos en esos grabados —dijo James, señalando las inscripciones y figuras talladas en la roca.

Sarah y Apsor se acercaron más a las paredes, examinando los grabados. Había imágenes de héroes enfrentándose a desafíos, escenas de batallas y pruebas mitológicas. Los símbolos y figuras estaban meticulosamente esculpidos, narrando historias de valentía y sacrificio. Estaba claro que estaban en el camino correcto.

En un determinado momento, encontraron un pedestal que olía a una especie de líquido inflamable, similar a las lámparas de aceite en el templo de Ares. Apsor, sin esperar las instrucciones de James, le prendió fuego y una hilera de antorchas colocadas en soportes de hierro a lo largo del túnel emitieron una luz azulada. James se detuvo un momento y explicó:

—Las antorchas están impregnadas de etanol y alcohol isopropílico. Es lo que les da esa luz azul. Es una mezcla utilizada por los antiguos para iluminar lugares sagrados.

Apsor asintió con impaciencia, más interesado en avanzar que en las explicaciones científicas. Siguieron adelante, conscientes de que cada paso los acercaba más a su objetivo.

El túnel se abrió a una gran cámara subterránea. Era como un lago con una isla en medio; en el centro de la isla, iluminado por las antorchas azules, se alzaba un templo al que les era imposible llegar desde allí.

Antes de que pudieran hacer nada, un mecanismo se activó en la cámara cerrando el paso por donde habían llegado. Tres puertas se abrieron en las paredes, revelando tres pasadizos diferentes, cada una de ellas tenía un emblema encima.

Los símbolos de las puertas le eran familiares a James: en la primera puerta, dos cabezas de toro; en la siguiente, un símbolo que se asemejaba a un diente afilado; y en la última puerta, una cabeza de dragón.

—Parece que tenemos que superar las pruebas de la mitología para acceder al templo —dijo James, recordando su pasado como Jasón.

Apsor miró a James con una mezcla de desafío y curiosidad.

—¿Qué tipo de pruebas? —preguntó.

James se acercó a una de las puertas y observó los símbolos grabados en la entrada. Cada puerta parecía representar una de las pruebas que como Jasón había superado en su búsqueda del Vellocino de Oro ante el rey Eetes.

—La primera prueba es la de los toros de Ares —dijo James, señalando la puerta a su izquierda—. En la mitología, Jasón tuvo que arar un campo con toros que escupían fuego.

Entraron en el primer pasadizo y avanzaron con cautela. El aire se volvía más caliente y cargado a medida que se adentraban y pronto se encontraron en una sala donde dos estatuas de toros de bronce se alzaban frente a ellos con las fauces abiertas. De repente, las estatuas cobraron vida, escupiendo fuego y bloqueando su camino.

Parecían ser algún tipo de máquinas autómatas dispuestas ahí con la intención de defender algo en la sala.

—¡Cuidado! —gritó James, esquivando una ráfaga de llamas.

Sarah y Apsor se movieron rápidamente, evitando el fuego con agilidad. James vio los escudos que estaban colgados en las paredes de la sala y tuvo una idea.

—¡Usad los escudos de bronce de la pared! —gritó.

Cogieron los escudos y los usaron para desviar las llamas, avanzando despacio hacia los toros. Con un esfuerzo combinado, lograron activar el mecanismo que controlaba el fuego y las bestias volvieron a ser simples estatuas inertes.

James examinó las estatuas y distinguió un grabado que reconoció al instante, era la marca de los guardianes del Vellocino y, a su lado, otro grabado parecido al del conocido Hombre de Vitruvio.

—Leonardo Da Vinci era un guardián del Vellocino y ha preparado estos artefactos mecánicos para defenderlo —murmuró asombrado James en voz baja y con orgullo.

Quedó pensativo durante un momento, pero recordó que era hora de actuar.

—Una prueba superada —dijo James con un suspiro de alivio—. Vamos a la siguiente.

Regresaron a la cámara principal y se dirigieron al segundo pasadizo, que representaba la prueba de las semillas de dragón. En la mitología, Jasón tuvo que plantar los dientes de un dragón que se transformaron en guerreros, a los que se enfrentó.

Accedieron al pasadizo y encontraron una sala llena de pequeños huecos en el suelo. En el centro, había un cuenco lleno de lo que parecían ser dientes de dragón. Los grabados en las paredes mostraban escenas de guerreros emergiendo del suelo, ilustrando claramente la prueba que debían superar.

—Debemos plantar estos dientes y enfrentarnos a lo que salga —dijo James con seriedad, su voz resonó en el silencio de la cueva.

Apsor observó con una mezcla de impaciencia y expectación mientras James y Sarah se preparaban para la prueba. Introdujeron los dientes en los huecos y retrocedieron, esperando lo inevitable. Al cabo de unos momentos, se empezó a escuchar un sonido mecánico que reverberaba por la sala, mezclado con el crujido de la piedra y el metal.

De repente, el suelo vibró y pequeñas figuras emergieron de los huecos, pero en lugar de guerreros de carne y hueso, aparecieron autómatas de metal, armados con espadas y escudos. Sus ojos brillaban con una luz roja intensa, y emitían un sonido metálico al moverse.

—¡Son autómatas! —exclamó Sarah con la voz llena de asombro y miedo.

Apsor no perdió tiempo y, con un tono imperioso, ordenó:

—¡Desactívalo! —gritó a James, señalando una puerta al fondo de la sala que dejaba entrever un mecanismo de apagado.

James sabía que el tiempo corría en contra de Sarah. Sin más opciones, se lanzó hacia adelante, su corazón latía con fuerza mientras esquivaba las espadas de los autómatas que lo atacaban. El camino hacia el mecanismo estaba lleno de trampas adicionales: espadas que se cruzaban desde las paredes y sierras que emergían del suelo, moviéndose con una precisión mortal.

Con cada paso que daba, una nueva trampa se activaba. Dagas volaban desde las paredes, obligándolo a moverse rápidamente. Sus reflejos y su habilidad se pusieron a prueba mientras esquivaba las hojas afiladas y los golpes de los autómatas. Sufrió varios cortes profundos, su sangre manchó el suelo de piedra, pero no dejó que el dolor lo detuviera.

Cada movimiento era una danza entre la vida y la muerte, y cada respiro era una lucha por mantenerse enfocado.

Después de lo que parecieron horas, llegó al mecanismo de desactivación y, con un último esfuerzo, activó la palanca. El ruido ensordecedor de las trampas cesó de forma abrupta y los autómatas se detuvieron, sus ojos rojos se apagaron despacio. La sala quedó en un silencio inquietante, roto solo por los jadeos de James y el zumbido de la adrenalina en sus oídos.

Se apoyó contra la pared, agotado y herido, pero victorioso. Había desactivado el mecanismo y superado la prueba de las semillas de dragón. Apsor, desde el otro lado de la sala, sonrió con una mezcla de satisfacción y desprecio.

—Bien hecho, Jasón —dijo, usando su verdadero nombre—. Pero todavía nos queda una última prueba.

Con la respiración entrecortada, asintió y volvió junto a Sarah, que lo miraba con una mezcla de preocupación y admiración, cada vez más débil. Sabían que la última prueba sería la más difícil, pero también que no podían rendirse ahora. El Vellocino de Oro estaba cada vez más cerca, y con él, la salvación de Sarah.

—Dos pruebas superadas, me lo estas poniendo difícil, Leonardo… —dijo James, respirando con dificultad—. Solo nos queda una.

Se dirigieron al último pasadizo, que representaba la prueba del dragón guardián. En la mitología, Jasón tuvo que enfrentarse a un dragón que custodiaba el Vellocino de Oro.

Entraron en el pasadizo y se encontraron en una gran sala oscura y silenciosa con columnas a los lados. En el fondo, una enorme estatua de un dragón se alzaba con los ojos cerrados. Caminaron hacia el dragón, el silencio era tan profundo que podían escuchar sus propias respiraciones.

De repente, una puerta se cerró tras ellos con un estruendoso golpe y la estatua del dragón cobró vida, abriendo sus ojos, que brillaban con una luz roja intensa. Las llamas bailaban en esos ojos, reflejando una amenaza inminente.

—¡Preparaos para luchar! —gritó James, sus músculos se tensaron ante la inminente batalla.

El dragón era otro autómata, pero, a diferencia de los anteriores, parecía una amalgama de todas las pruebas anteriores. Sus movimientos eran sorprendentemente rápidos y fluidos, atacando con sus garras y lanzando llamaradas de fuego que iluminaban la sala con un resplandor ominoso. Las llamas dejaban tras de sí un rastro de humo acre y calor sofocante.

James intentaba encontrar un punto débil en la bestia, golpeando con todas sus fuerzas. Sin embargo, sus ataques no parecían tener efecto alguno. La dureza del dragón era extrema, sus escamas metálicas absorbían los golpes de James sin mostrar señales de daño.

Sarah, debilitada por el veneno, y Apsor, con su mente calculadora, se escondían tras las columnas. Sarah luchaba por mantenerse consciente, tenía el rostro cada vez más pálido y sudoroso. Apsor, por su parte, no quería intervenir; su objetivo era que James consiguiera el premio sin poner en riesgo su propia vida.

El dragón, detectando a James como la principal amenaza, lo atacó con la cola. El golpe fue devastador, lanzando a James contra un lateral de la sala. El impacto lo dejó aturdido momentáneamente, pero su instinto de supervivencia lo obligó a levantarse. Fue entonces cuando notó algo que antes había pasado por alto: detrás de la cabeza del dragón, había una palanca oculta entre las placas metálicas.

—¡La palanca! —murmuró para sí mismo, comprendiendo que esa era la clave para detener a la bestia mecánica.

Utilizando sus últimas fuerzas, esquivó los ataques, aprovechando cada oportunidad para acercarse a la palanca. El calor de las llamas y el ruido de las garras chocando contra el suelo de piedra llenaban el aire. Cada movimiento del dragón parecía diseñado para evitar que alguien se acercara a su punto débil.

Consiguió subir por la cola y la espalda del dragón y, con un golpe certero con toda la fuerza que pudo reunir, James logró alcanzar la palanca y tirar de ella. Hubo un chasquido mecánico y el dragón se detuvo en seco, sus ojos perdieron el brillo rojo. La estatua volvió a su posición original, inerte y silenciosa una vez más.

La sala quedó en un profundo mutismo, roto solo por las respiraciones pesadas de James, Sarah y Apsor. Tras la estatua, un pulsador similar al de las otras salas aguardaba. James se acercó y lo pulsó, esperando lo peor. Para su alivio, la puerta de la sala se abrió, permitiéndoles escapar.

Apsor salió de su escondite con una sonrisa que le dio escalofríos a Sarah.

—Bien hecho, Jasón —dijo con voz suave—. Sabía que no me decepcionarías.

James no respondió, solo intercambió una mirada con Sarah, quien lo miraba con agradecimiento y preocupación. 

—Lo conseguimos —susurró Sarah, agotada.

Sus palabras resonaron en la sala, llenando el espacio con una mezcla de triunfo y temor. Pero antes de que pudieran celebrar su victoria, un estruendo ensordecedor reverberó a través de la cueva, proveniente de la cámara principal. James y Sarah intercambiaron miradas antes de correr hacia el origen del sonido.

Al regresar a la cámara principal, se encontraron con una vista impresionante: un puente de piedra había emergido del agua, extendiéndose desde su posición hasta la isla donde se encontraba el majestuoso templo con la estatua de Poseidón. 

Cruzaron el puente y llegaron al templo, que en sí era una obra maestra de la arquitectura antigua, con columnas dóricas que se alzaban hacia el techo de la cueva. En su centro, iluminada por una luz mística que emanaba de ninguna parte, se encontraba una estatua de Poseidón con una expresión de poder y majestuosidad. Estaba esculpido con un detalle impresionante y sostenía un bastón al que parecía que le faltaba una pieza importante: la parte superior del tridente que habían encontrado en el templo de Ares.

James avanzó con cautela, sosteniendo con firmeza la pieza del tridente. La adrenalina y la responsabilidad de salvar a Sarah impulsaban cada uno de sus pasos, mientras Sarah y Apsor lo seguían de cerca. Al llegar al pedestal de la estatua, James levantó el tridente y lo encajó con precisión en el bastón que sostenía Poseidón. Un suave clic resonó en la sala, seguido por un silencio expectante.

De repente, un géiser de agua brotó del suelo con una fuerza impresionante, elevándose hacia el techo de la cueva en un espectáculo de luz y movimiento. El agua, iluminada por una luz interna, formaba un pilar brillante en el centro del templo. En medio del géiser, como si flotara en el aire, apareció el Vellocino de Oro. La luz del agua iluminaba el objeto sagrado, haciéndolo brillar con un resplandor dorado que llenaba la cueva con un aura de misticismo y poder.

Los tres quedaron boquiabiertos ante la visión del artefacto. Su lana dorada brillaba con una intensidad que irradiaba calidez y esperanza. Durante un momento, todos quedaron inmóviles, atrapados por la magnificencia del objeto legendario.

—Ahí está —dijo James con asombro—. El Vellocino de Oro.

Apsor, con una sonrisa de triunfo que reflejaba su codicia y ambición, comenzó a avanzar hacia el Vellocino. Pero James y Sarah sabían que no podían permitir que se apoderara de él. El poder del Vellocino en manos de Apsor significaría la ruina y el caos para el mundo.

—¡Detente, Apsor! —gritó James, colocándose entre su enemigo y el Vellocino.

Él lo miró con desprecio y burla, sacando una daga de su cinturón. 

—¿De verdad crees que puedes detenerme, Jasón? —dijo Apsor con una voz fría—. Has hecho todo el trabajo por mí. Ahora, apartaos y dejadme coger lo que es mío por derecho.

Sarah, reuniendo la poca fuerza que le quedaba, se colocó al lado de James. Aunque estaba débil, su voluntad era inquebrantable. 

—No puedes tener el Vellocino, Apsor —dijo con firmeza—. No permitiremos que lo uses para tus propios fines oscuros.

El líder sonrió con frialdad y, en lugar de atacar, sacó un frasco con el antídoto y lo sostuvo amenazadoramente sobre el suelo. 

—Si no me das el Vellocino, destruiré esto y Sarah morirá —amenazó.

James, desesperado, intentó arrebatárselo, pero, en el forcejeo, el frasco cayó al suelo y se rompió en mil pedazos. El líquido se esparció y la esperanza de salvar a Sarah se desvaneció en un instante. James se quedó paralizado por la desesperación.

Apsor aprovechó el momento y, con un movimiento rápido, sacó una daga y se la clavó a James en la espalda. Este cayó al suelo, dolorido y debilitado.

Sarah, viendo a James herido, se arrastró hasta el Vellocino, aunque cada paso le costaba un mundo. Extendió la mano y apenas logró tocarlo antes de que Apsor la empujara con violencia, haciéndose con el artefacto sagrado.

Al sostenerlo, Apsor notó una oleada de poder recorriendo su cuerpo. Con una sonrisa de triunfo, se volvió hacia James y Sarah. 

—Ahora seré el dios más poderoso —declaró, poseído por la locura—. La humanidad tendrá que reconocerme como tal.

Con esas palabras, escapó de la cueva, dejándolos en un estado de desesperación y derrota.


Capítulo 16

El desafío a los dioses








Apsor, con una sonrisa de triunfo, salió de la cueva con el Vellocino de Oro, pero, antes de irse, se giró hacia sus hombres y les dio una última orden. 

—Aseguraos de que nadie salga de esta cueva —ordenó con frialdad.

Los hombres asintieron y colocaron explosivos en la entrada de la cueva. James, todavía herido y débil por la puñalada, intentó ponerse de pie, pero el dolor era demasiado intenso e incapacitante. Sarah, debilitada por el veneno, luchaba por mantenerse consciente. Sus esperanzas se desvanecían con cada segundo que pasaba.

—James, tenemos que salir de aquí —susurró, tratando de sonar fuerte a pesar de su debilidad.

James asintió, usando todas sus fuerzas para levantarse y acercarse a ella. La apoyó sobre su hombro, y juntos, cojeando, se movieron hacia la entrada de la cueva.

De repente, un enorme estruendo sacudió la cueva, enviando ondas de choque a través del suelo y las paredes. La entrada de la cueva se derrumbó en una avalancha de rocas y tierra, bloqueando su única salida. James y Sarah cayeron al suelo, cubriéndose la cabeza mientras el polvo y los escombros llenaban el aire.

Cuando finalmente se detuvo, todo lo que podían escuchar era el sonido de sus propias respiraciones entrecortadas. 

—Sarah, ¿estás bien? —preguntó James, tosiendo y tratando de sacudirse el polvo de la cara.

—Creo que sí, pero… —respondió Sarah, débil y temblorosa—. Estamos atrapados, James.

James yacía en el suelo de la cueva, el dolor que le había causado la daga era punzante en su espalda. Cada respiración era un recordatorio de su fragilidad, de la desesperación que los envolvía. Sarah, a su lado, luchaba contra el veneno que amenazaba con apagar su vida.

—James… —susurró Sarah, su voz era apenas un hilo.

—Sarah, resiste, por favor —suplicó con voz entrecortada, su mente trabajaba frenética para encontrar una solución.

Con un esfuerzo monumental, se arrastró hacia Sarah y la sostuvo con cuidado. El géiser que había emergido con el Vellocino aún lanzaba agua hacia el techo de la cueva, iluminando el lugar con una luz etérea. En ese momento, James recordó algo sobre el poder curativo de las aguas sagradas de Poseidón.

—Sarah, las aguas… El géiser —dijo James, señalando débilmente hacia la columna de agua.

Ella, entendiendo lo que intentaba decirle, asintió con esfuerzo. James, a pesar del dolor y la debilidad, logró llevarla más cerca del géiser. El agua, cálida y reconfortante, los envolvió con una energía vital. Despacio, sumergieron sus manos en el agua, dejando que su poder curativo fluyera a través de ellos.

El cambio fue sutil al principio. La respiración de Sarah se volvió menos trabajosa y el color regresó a sus mejillas. James sintió una oleada de energía renovada, suficiente para mitigar el dolor de su herida. Sabía que eso no era una cura completa, pero les daba tiempo, el suficiente para pensar en su próximo movimiento.

—Tenemos que detener a Apsor —dijo Sarah, con su voz ahora más firme—. No podemos permitir que use el Vellocino para sus propios fines.

James asintió, aunque Apsor tenía ventaja, ellos aún tenían la voluntad y el conocimiento de su lado. Con esfuerzo, se pusieron de pie, sosteniéndose mutuamente.

—Debemos encontrar una manera de salir de aquí y recuperar el Vellocino —dijo James, mirando a su alrededor en busca de una salida.

Con la mente aún agitada, miró a su alrededor desesperado, buscando alguna salida o herramienta que pudiera ayudarlos a escapar de la cueva. Fue entonces cuando su mirada se posó en las puertas de las pruebas. Una idea comenzó a formarse en su cabeza, un plan arriesgado que podría ser su única esperanza.

—Sarah, tengo una idea, pero va a ser muy peligroso —dijo James—. Vamos a usar al dragón.

Sarah lo miró con incredulidad, pero la desesperación y la necesidad de salir de allí la hicieron confiar en él.

—¿Cómo? —preguntó, débil.

James se dirigió hacia la estatua del dragón y la examinó con detenimiento mientras explicaba a Sarah su descubrimiento de la relación de los autómatas de las pruebas con Leonardo Da Vinci. Recordaba haber visto los mecanismos internos cuando la desactivó y sabía que, si podía reactivarla, podría utilizar su fuerza para abrirse paso a través de la entrada bloqueada.

—Leonardo Da Vinci era un genio adelantado a su tiempo —comenzó James, sus manos trabajaban con rapidez y precisión en los engranajes del dragón—. Por las marcas que he visto, creo que era un guardián del Vellocino; sus inventos y diseños eran ingeniosos, y parece que los construyó y los puso aquí para defenderlo.

Sarah, mientras tanto, bloqueaba la puerta de la sala para que no pudiera cerrarse, su mirada estaba dividida entre James y el temible dragón de metal. La fascinación y el temor luchaban en su interior mientras escuchaba las explicaciones de su compañero.

—Estos autómatas —continuó, concentrado mientras ajustaba un engranaje particularmente complicado— están basados en sus diseños. Cada mecanismo, cada movimiento, es un testamento a su genio. Lo que necesitamos hacer es usar este dragón para crear una salida. Voy a activarlo y hacer que nos persiga —explicó—. Si logramos conducirlo al túnel y que se estrelle contra la entrada con suficiente fuerza, podría abrir un hueco por el que podamos escapar.

Sarah observaba a James, su confianza en él crecía con cada palabra. A pesar del peligro, la claridad con la que abordaba la situación le daba esperanza.

—¿Estás seguro de que esto funcionará? —preguntó, acercándose un poco más para ver mejor lo que James estaba haciendo.

Él asintió, sin apartar la vista de su trabajo.

—No tenemos muchas opciones. Este lugar es un laberinto de trampas y desafíos. Si podemos usar la fuerza del dragón, tenemos una oportunidad.

Con un último ajuste, el dragón comenzó a moverse. Sus ojos se iluminaron con un resplandor rojo y un rugido mecánico resonó en la cueva. James retrocedió, tomando la mano de Sarah.

—¡Está funcionando! —dijo James con nerviosismo—. ¡Vamos, tenemos que hacer que nos persiga hacia la entrada, corre! —Ambos corrieron hacia la entrada bloqueada.

El dragón, al detectar movimiento, los siguió inmediatamente. Sus garras metálicas arañaban el suelo de piedra y su cola se movía de lado a lado, golpeando las columnas de la sala. James y Sarah corrían lo más rápido que podían, sus corazones latían con fuerza mientras el dragón se acercaba cada vez más.

Salieron de la sala y, tras ellos, el dragón, que atravesó la pared sin detener su persecución; sufrió algunos daños, pero no tenía la intención de dejar escapar a sus presas.

James y Sarah cruzaron el túnel y llegaron a la entrada bloqueada, miraron hacia atrás y vieron a la bestia acercarse sin tregua, destrozándose debido al roce contra las estrechas paredes.

Cuando estaba lo suficientemente cerca para embestirlos, James y Sarah se apartaron, dejándose caer hacia un lado. El dragón, incapaz de detenerse a tiempo, se estrelló con toda su fuerza contra la barrera de rocas y tierra. El impacto fue devastador, haciendo que las rocas se partieran y la tierra se desplazara.

La explosión de escombros y polvo llenó el aire, pero cuando el ruido se calmó, un hueco se había formado en la entrada por el que se podía vislumbrar el exterior, suficiente para que pudieran pasar.

—¡Lo logramos! —exclamó James, ayudando a Sarah a ponerse de pie de nuevo.

Ambos se apresuraron hacia el hueco, pasando con dificultad a través de los escombros. La luz del exterior era cegadora en comparación con la oscuridad de la cueva, pero les dio un nuevo aliento de esperanza. 

Miraron hacia abajo en el acantilado y pudieron ver lo que quedaba del dragón totalmente destrozado, parecía más bien un amasijo de metal.

Escalaron hacia el templo de Poseidón, pero cuando llegaron, Apsor y sus secuaces ya se habían ido, dejando tras de sí un rastro de destrucción y desesperanza. 

James y Sarah se quedaron de pie entre las ruinas, sintiéndose atrapados y sin recursos para perseguir a Apsor. El viento soplaba con fuerza, llevándose consigo cualquier esperanza inmediata de detener al enemigo y de recuperar el Vellocino.

Con el corazón pesado, se sentaron en las ruinas, cabizbajos, sin saber qué hacer ni qué decir. La presión de la situación les pesaba como una losa y el cansancio físico y emocional los envolvía. 

—No podemos rendirnos, James —dijo Sarah, apesadumbrada—. Apsor no puede salirse con la suya. Debemos encontrar la manera de detenerlo.

James asintió, aunque no sabía cómo proceder. Justo cuando estaba a punto de responder, divisó algo en el horizonte. Un helicóptero se acercaba hacia ellos, sus hélices cortaban el aire con un zumbido ensordecedor. La sorpresa y la esperanza se encendieron en sus ojos.

—¡Mira, Sarah! —exclamó James, señalando el helicóptero—. ¡Nos están buscando!

El helicóptero se acercó cada vez más y James pudo distinguir una figura familiar en el interior. Era Walter Grimm con una expresión de preocupación en su rostro. El aparato descendió y aterrizó con suavidad cerca de las ruinas, levantando una nube de polvo y piedras a su alrededor.

Walter bajó del helicóptero con rapidez, dirigiéndose hacia ellos. Su rostro reflejaba alivio al verlos con vida, aunque heridos y agotados.

—¡James, Sarah! —gritó por encima del ruido del motor—. ¡Rápido, subid al helicóptero! Tenemos que irnos de aquí.

Se levantaron con dificultad, apoyándose el uno en el otro mientras se dirigían hacia el helicóptero. Walter los ayudó a subir, asegurándose de que estuvieran a salvo antes de subir él también. El piloto comenzó a elevar la aeronave en cuanto todos estuvieron a bordo.

—¿Qué ha pasado? —preguntó el director, mirándolos con preocupación mientras se alejaban del templo de Poseidón—. ¿Dónde está Apsor?

—Se llevó el Vellocino de Oro —respondió James, su voz estaba cargada de frustración—. No pudimos detenerlo. Además, bloqueó la entrada de la cueva y nos dejó atrapados allí.

Walter frunció el ceño, sabía que Apsor con el Vellocino era una amenaza mayor de lo que podrían haber imaginado.

—No os preocupéis, lo alcanzaremos, con total seguridad se dirige a Atenas y mis hombres lo esperarán para vigilar sus movimientos —explicó Walter.

El helicóptero volaba en dirección a Atenas, dejando atrás el Cabo Sunión y su templo ancestral. A medida que se alejaban, James y Sarah sintieron una mezcla de alivio y desesperanza. Estaban a salvo por el momento, pero el peligro que representaba Apsor seguía siendo inminente.

—Walter, ¿cómo supiste que estábamos aquí? —preguntó Sarah, todavía débil por el veneno, pero con los ojos llenos de curiosidad y gratitud.

—He estado monitoreando vuestros movimientos desde que os fuisteis de Roma gracias al material que os proporcioné —explicó Walter—. Cuando recibí señales de que algo andaba mal en el Cabo Sunión, supe que debía venir a buscaros. No podía dejar que os enfrentaríais a esto solos.

James asintió, sintiéndose agradecido por la lealtad y el apoyo de su jefe. Sabía que no podían detener a Apsor sin ayuda y la presencia de Walter les daba una nueva esperanza.

—Tenemos que llegar a Atenas y recuperar el Vellocino —dijo James, mirando a Walter y luego a Sarah. 

En ese momento, Grimm recibió un mensaje en el que lo informaban de que Apsor estaba en las inmediaciones de la Acrópolis.

—Lo hemos localizado, está cerca de un templo al sureste de la Acrópolis —informó Walter a James y Sarah.
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Apsor, con el Vellocino de Oro firmemente sujeto en las manos, se dirigía de regreso a Atenas. La victoria era suya, y su cabeza estaba llena de pensamientos de poder y dominio. La idea de usar el Vellocino para desafiar a los dioses y consolidar su posición como el ser más poderoso del mundo lo embargaba de una emoción frenética. Sin embargo, antes de regresar a su fortaleza en Giresum, había una parada crucial que quería hacer: el corazón espiritual de Atenas. Sabía que para desafiar a los dioses, debía primero declarar su desafío en el Templo de Zeus, el rey de todos los dioses olímpicos.

Apsor dio órdenes a sus hombres para que prepararan todo lo necesario para el viaje de regreso a Giresum, pero él, acompañado de un grupo de sus secuaces, se dirigió al Templo de Zeus a los pies de la Acrópolis. El Vellocino de Oro irradiaba un brillo etéreo, reflejando la luz del sol mientras Apsor avanzaba con paso firme y decidido.

A medida que se acercaban al templo, la majestuosidad del Partenón y los otros templos que coronaban la colina se hacía cada vez más evidente.

Finalmente, llegaron a una estructura que, aunque en ruinas, era imponente y se erigía en honor al dios de dioses. Apsor se detuvo frente al templo, tomando un momento para contemplar el lugar donde haría su declaración. El Vellocino de Oro en sus manos era una prueba de su victoria y de su desafío.

Entró en el templo con paso firme, sus hombres se quedaron fuera, sabiendo que aquella era una confrontación personal entre el líder y los dioses. 

Se acercó al centro del templo y alzó el Vellocino, dejándolo brillar e iluminando las ruinas.

—Zeus, dios de dioses, te desafío —dijo Apsor con voz fuerte y clara—. Con este Vellocino de Oro, que representa el poder de los dioses, me proclamo el nuevo dios de este mundo. No necesito vuestro consentimiento ni vuestro permiso. Yo seré quien gobierne sobre la humanidad.

El eco de su voz resonó en las ruinas, Apsor sintió una oleada de poder recorrer su cuerpo mientras sostenía el artefacto. Estaba seguro de que los dioses lo escuchaban y que su desafío no quedaría sin respuesta.

—Hoy marca el comienzo de una nueva era —declaró Apsor—. La era en la que los dioses antiguos ceden su poder a los nuevos dioses. A mí.
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Mientras el helicóptero aterrizaba en una explanada cercana a la Acrópolis, pudieron ver un brillo dorado inusual en el Templo de Zeus.

—Rápido, debemos detener a Apsor antes de que sea demasiado tarde —dijo James mientras ayudaba a Sarah a salir del aparato, Walter los seguía de cerca.

Los tres corrieron hacia el templo con sus corazones latiendo con fuerza. La magnitud de lo que estaba en juego pesaba sobre ellos, pero no había tiempo para la duda. Podían sentir la energía pulsante del Vellocino de Oro, su luz dorada emanaba desde el interior de las ruinas.

Al llegar al Templo de Zeus, la escena que encontraron era sobrecogedora. Apsor estaba en el centro, sosteniendo el Vellocino de Oro en alto, su voz resonaba con una mezcla de desafío y triunfo.

—Hoy marca el comienzo de una nueva era —declaraba, desquiciado—. La era en la que los dioses antiguos ceden su poder a los nuevos dioses. A mí.

James sintió una oleada de rabia. No podía permitir que Apsor se saliera con la suya. Con una mirada de acuerdo, él, Sarah y Walter se acercaron, sus pasos se escucharon en la piedra antigua.

—¡Apsor! —gritó James, su voz se oyó clara entre las ruinas—. Esto no ha terminado. Tú has desafiado a los dioses y yo te desafío a ti, aquí y ahora. No permitiré que uses el Vellocino para tus propios fines oscuros.

Apsor se giró lentamente, una sonrisa de satisfacción se mostraba en su rostro al ver a sus enemigos entrar en el templo. Sus ojos brillaban con una intensidad peligrosa.

—Jasón —respondió con desprecio—. Llegas tarde. El poder del Vellocino es mío. Tú y tus amigos no sois más que insectos en mi camino.

James avanzó un paso, su cuerpo estaba tenso y listo para la confrontación. Walter y Sarah se mantuvieron a su lado, mostrando su apoyo inquebrantable.

—Aún no has ganado —replicó—. El Vellocino no te da derecho a gobernar sobre la humanidad. No eres más que un hombre cegado por la ambición.

Apsor se cubrió con el Vellocino y su poder se extendió a través del templo, haciendo temblar las piedras antiguas. La energía dorada iluminó su rostro, haciéndolo parecer aún más temible.

—Entonces ven, Jasón —lo retó en un susurro mortal—. Demuestra tu valor una vez más. Pero esta vez no habrá ninguna mujer que te salve —dijo refiriéndose a su antepasada Medea.


Capítulo 17

La batalla del Olimpo








La atmósfera en el Templo de Zeus era densa y cargada de tensión. El eco de las palabras de desafío de James resonaba aún en las ruinas mientras Apsor portaba el Vellocino de Oro con su sonrisa desafiando a los dioses y a los hombres por igual. James sentía la presión del momento, consciente de que el destino de la humanidad y de los antiguos poderes divinos dependían de esa batalla. Sarah y Walter permanecían en alerta, dispuestos a intervenir si se presentaba la oportunidad.

La lucha comenzó con una explosión de fuerza y velocidad. James avanzó con agilidad lanzando un ataque feroz contra Apsor. Sus movimientos eran rápidos y precisos, fruto de años de entrenamiento y experiencia. Apsor, por su parte, no era un oponente fácil. El poder del Vellocino de Oro le había otorgado una fuerza y presteza sobrehumanas. Bloqueó los ataques de James con facilidad y contraatacó con una velocidad sorprendente.

Las ruinas del templo se convirtieron en el campo de batalla. Las columnas antiguas temblaban con cada impacto de sus golpes y las piedras milenarias crujían bajo sus pies. Los contendientes se movían con una velocidad que desafiaba la vista, cada uno buscando una abertura, una debilidad en el otro.

—No tienes ninguna posibilidad, Jasón —gruñó Apsor, lanzando un poderoso puñetazo que James apenas logró esquivar.

—Me he enfrentado a desafíos mayores que tú, Apsor —replicó con seguridad.

Los dos combatientes se separaron momentáneamente, midiendo sus fuerzas. James podía sentir el poder del Vellocino emanando de Apsor, pero también sabía que no podía permitir que ese poder cayera en las manos equivocadas.

Adquirió una posición defensiva, observando cada movimiento de Apsor con una atención precisa. La tensión en el aire era patente, cada uno de ellos sabía que cualquier error podría ser fatal. Apsor sonrió con una frialdad calculada, confiado en la ventaja que le otorgaba el Vellocino. Con un movimiento ágil, se lanzó de nuevo hacia James con los puños envueltos en una energía dorada.

James bloqueó el ataque con sus antebrazos, sintiendo la vibración del impacto recorriendo su cuerpo. Sabía que no podía igualar la fuerza bruta de Apsor, pero confiaba en su habilidad y estrategia. Con un giro rápido, esquivó el siguiente embate y contraatacó con una serie de golpes precisos a las costillas de su enemigo.

Apsor gruñó de dolor, retrocediendo un paso. La furia se encendió en sus ojos y, con un rugido, liberó una onda de energía que lanzó a James varios metros atrás, haciéndolo chocar contra una columna que se tambaleó por el impacto.

Se levantó con dificultad sintiendo el dolor recorriendo su espalda.

Apsor se lanzó de nuevo, pero, esa vez, James saltó y se aferró a una columna, usando su agilidad para evitar los golpes mientras planificaba su siguiente movimiento. Con un esfuerzo sobrehumano, se impulsó desde la columna y aterrizó detrás del enemigo, golpeándolo con toda su fuerza en la espalda.

Apsor cayó al suelo, pero se levantó veloz con una sonrisa torcida. 

—Eres más resistente de lo que pensaba, Jasón. Pero esto no cambiará el resultado final.

James no respondió, concentrado en mantener su energía y encontrar una forma de superar el poder del Vellocino. Sabía que tenía que usar su ingenio y experiencia para derrotarlo, y no solo su fuerza física.

Los sonidos de los golpes y los gruñidos de esfuerzo llenaban el aire, resonando en las ruinas del templo. Cada movimiento de James era estratégico, cada ataque de Apsor era feroz.

James logró acorralarlo contra una columna, lanzando una serie de golpes rápidos que él apenas pudo bloquear. Pero justo cuando parecía que tenía la ventaja, Apsor soltó un grito de furia y desató otra explosión de energía dorada que lanzó a James de nuevo al suelo.

Apsor se acercó lentamente, disfrutando de su aparente victoria. 

—Es hora de que aceptes tu destino, Jasón. Nunca podrás vencerme.

James, jadeando y adolorido, levantó la vista hacia él, sus ojos brillaban con una mezcla de desafío y valor. 

—Esto aún no ha terminado.

En ese momento, un rayo cayó del cielo, impactando en el centro del templo. La energía eléctrica chisporroteó alrededor, creando una especie de bóveda luminosa sobre ellos. El templo comenzó a cambiar, recuperando su esplendor de antaño. Las columnas rotas se reconstruyeron, las paredes se alzaron de nuevo y una estatua gigantesca de Zeus apareció al fondo, flanqueada por estatuas más pequeñas del resto de dioses, observando la batalla con ojos severos.

Era como si los dioses mismos hubieran decidido ser testigos del enfrentamiento entre James y Apsor. La atmósfera se llenó de un poder antiguo, haciendo que incluso Apsor se detuviera un momento, sorprendido por la transformación.

James se levantó despacio, sintiendo una nueva oleada de energía fluir a través de él. 

—Esta es nuestra última batalla, Apsor —dijo, su voz se escuchó con fuerza—. Y te detendré.

La presencia de Zeus y la transformación del templo añadieron una nueva dimensión a la batalla. James y Apsor eran ahora conscientes de que no solo luchaban por sus propias vidas, sino que sus acciones eran observadas por los dioses del Olimpo.

—Los dioses están observando, Apsor. No puedes ganar —dijo James, sintiendo la energía divina que impregnaba el aire.

—Los dioses me temen, y deberían hacerlo —respondió con una sonrisa cruel—. Con el Vellocino, soy más poderoso que cualquiera de ellos. Tu tiempo ha terminado, Jasón —rugió, lanzándose hacia él con una velocidad cegadora.

James apenas logró esquivar el ataque, sintiendo el viento del golpe rozar su mejilla. Contraatacó con una patada rápida, pero su enemigo bloqueó el golpe con facilidad, enviándolo al fondo del templo con una fuerza tremenda.

El suelo del templo se rompía bajo sus pies y las antiguas columnas vibraban con la energía desatada. Las estatuas de los dioses parecían cobrar vida y sus ojos de piedra, observar el duelo.

Apsor, aprovechando el poder del Vellocino, manifestó habilidades que iban más allá de la fuerza física. Con un gesto de su mano, lanzó una onda de energía que derribó a James y lo empujó a través de una columna restaurada, rompiéndola en pedazos.

—¡Admira el poder de un dios, Jasón! —gritó.

James se levantó con dificultad, sintiendo el dolor en cada fibra de su ser, pero no podía rendirse.

—No importa cuánto poder tengas, Apsor —dijo James, limpiando la sangre de su labio—. Todavía eres un hombre. Y los hombres pueden ser derrotados.

Apsor soltó una carcajada, su figura relucía con la energía dorada del Vellocino. 

—Eres un iluso si crees que puedes detenerme. Este es mi destino.

Con un grito de guerra, lanzó otra onda de energía. James rodó para esquivarla, pero la explosión destrozó otra sección del templo. Los escombros volaron por todas partes, creando una nube de polvo y fragmentos que llovieron sobre ellos.

Apsor no perdió tiempo y aprovechó la distracción para cargar hacia James, golpeándolo con una fuerza abrumadora. James sintió el impacto como un martillazo, sus costillas protestaron ante la brutalidad del golpe. Cayó al suelo, jadeando por el dolor, pero las miradas confiadas de Sarah y Walter lo instaron a levantarse una vez más.

—Debemos pensar en algo, rápido —dijo Walter con voz tensa mientras miraba a Sarah—. No podemos seguir así, James no podrá resistir mucho más.

Sarah, llena de fiereza y seguridad, se dirigió a James. 

—James, tienes que recordar… Los dioses te eligieron por alguna razón. Usa tu ingenio, encuentra su punto débil.

James asintió, frenético por encontrar una estrategia. Observó a Apsor, viendo cómo el poder del Vellocino lo envolvía dándole una apariencia casi divina.

Se puso de pie, su cuerpo protestó ante el movimiento, y fijó su mirada en su oponente. 

—Puede que tengas el poder de un dios, pero aún eres vulnerable —dijo con voz firme—. Y voy a demostrarlo.

Apsor se burló, pero no pudo disimular un atisbo de duda en sus ojos. James lo había notado y sabía que esa era la clave. Debía seguir presionando, explotando cada pequeña apertura.

Miró a su alrededor y reconoció la estatua de Ares a su izquierda, observó cómo la espada de piedra que sujetaba se transformaba en real; extendió el brazo y se hizo con ella.

—¡El dios Ares me apoya, morirás bajo el yugo de su espada, Jasón! —gritó Apsor.

La espada brillaba como si ardiera en un fuego rojo sangre.

—Te equivocas con tu causa, Apsor —replicó James—. Tus ancestros no ansiaban el Vellocino para gobernar el mundo sobre los dioses, sino para que estos los protegieran, incluso el rey Eetes tenía esa convicción.

Apsor rio con desdén, sus ojos emitían una luz insana. 

—¡Tus palabras no significan nada, Jasón! ¡Yo soy el heredero de ese poder y haré con él lo que me plazca!

James sabía que las palabras no serían suficientes para detenerlo, no tenía intención de escuchar ni de entrar en razón, estaba cegado por el poder que ahora poseía.

Apsor, con la espada de Ares en una mano y el Vellocino de Oro envolviéndolo en un aura dorada, se lanzó hacia James con una ira incontenible. La espada brillaba intensamente, con cada movimiento, trazaba un rastro de llamas rojas en el aire.

Apenas tuvo tiempo de reaccionar cuando Apsor desató una serie de ataques feroces. La espada de Ares se movía como una extensión del propio Apsor, cortando el aire con precisión mortal. James esquivó el primer golpe, sintiendo el calor de la hoja cerca de su rostro, pero el segundo ataque lo alcanzó en el brazo, dejándole una herida superficial.

—¡Tu resistencia es inútil, Jasón! —rugió Apsor, confiado.

—Eres fuerte, Apsor, pero tu corazón está lleno de oscuridad —dijo James, tratando de mantener la calma.

—¡Silencio! —gritó, desatando una onda de energía dorada que empujó a James hacia atrás.

James cayó al suelo, jadeando por el esfuerzo. Sentía el dolor de sus heridas cada vez más profundo.

—El Vellocino te da poder, pero también te está consumiendo —dijo James, levantándose lentamente—. No puedes manejar su energía.

Apsor se detuvo un momento, su respiración pesada, sus ojos brillando con una mezcla de furia y confusión. La luz dorada que lo envolvía parecía palpitar con una intensidad peligrosa.

—¡No sabes de lo que hablas! —rugió, levantando la espada de Ares para un golpe final.

Iba a ser definitivo, James no estaba ya en condiciones de defenderse, pero cuando la espada estaba a punto de impactar, se escuchó un ruido sordo de metal y un brillo cubrió toda la sala.

Cuando James pudo abrir los ojos, vio ante él un escudo que lo había protegido del impacto y lo sujetaban Walter y Sarah, uno a cada lado.

Hubo una vibración entre el escudo y la espada; Apsor salió despedido hacia atrás y Walter y Sarah, hacia los lados.

James se puso en pie, comprobando que sus amigos lo habían protegido con un escudo con una cabeza de Medusa grabada en su superficie que emanaba una energía antigua y poderosa y envolvía a James en una cálida sensación de protección y fortaleza; era el escudo de la diosa de la sabiduría y la guerra: Atenea.

La imagen de sus amigos protegiéndolo con un objeto tan sagrado llenó a James de orgullo y le hizo recordar sus raíces y la razón por la cual había aceptado su destino. Recordó a Medea, sus sacrificios y el legado de valentía que había heredado. Sentía el apoyo de Sarah y Walter.

Apsor se levantó con dificultad con su expresión de furia inalterada. 

—¡Esto no cambia nada! —gritó, su voz resonó en las renovadas paredes del templo—. ¡Nada puede detenerme!

James se acercó al escudo de Atenea, sintiendo la fuerza de la diosa fluir a través de él. 

—Esto cambia todo, Apsor. Este escudo no solo me ha protegido a mí, sino que representa la justicia y la sabiduría que tú nunca entenderás.

Enfurecido por la resistencia de James, comenzó a canalizar más poder del Vellocino.

De repente, una neblina rodeó el templo y una serie de figuras etéreas comenzaron a materializarse. Zeus, Atenea, Apolo, Artemisa y otros dioses se alinearon alrededor del templo sobre sus estatuas correspondientes, sus presencias emanaban una energía divina que llenaba el lugar.

Ante tal escenario, Apsor se sintió acorralado, entró en cólera y se propuso a asestar un ataque con todo su poder sobre James.

James levantó el escudo de Atenea justo a tiempo para bloquear el ataque. La energía impactó contra el escudo, creando una explosión de luz y sonido que sacudió todo el templo. La vibración entre el escudo y la espada fue tan intensa que Apsor volvió a ser repelido varios metros.

—¿No lo ves, Apsor? —gritó James, avanzando con el escudo en una mano y su mirada fija en su enemigo—. No puedes ganar esta batalla. Los dioses están con nosotros. El Vellocino no te pertenece.

Apsor, con el rostro contorsionado por la furia y el odio, lanzó otro ataque, esa vez dirigiendo una ráfaga de energía directamente a James. Pero antes de que pudiera impactar, una flecha brillante, disparada por Artemisa, interceptó la ráfaga, disolviéndola en el aire.

—Los dioses te han juzgado, Apsor —dijo James—. Has profanado su poder y buscado usurpar su dominio. Ahora te enfrentarás a las consecuencias.

La figura de Zeus levantó su mano y un rayo de energía pura descendió del cielo, envolviendo a Apsor en un torbellino de luz. Este gritó con desesperación y terror mientras la energía divina del rayo consumía el poder del Vellocino, debilitándolo.

James, viendo la oportunidad, avanzó rápidamente. Con una energía renovada, usó el escudo de Atenea para golpear a Apsor, haciéndolo retroceder aún más. Cada golpe de James estaba cargado con la fuerza y la justicia de los dioses.

Apsor, debilitado y desesperado, lanzó un último ataque con la espada de Ares, pero James lo bloqueó con el escudo, desviando el golpe y desarmándolo. La espada cayó al suelo con un estrépito y Apsor se tambaleó, su energía estaba agotada.

—Es el fin, Apsor —declaró James, levantando el escudo una vez más—. No más destrucción, no más arrogancia. Tu ambición ha llegado a su fin.

Con un último y poderoso golpe, James derribó a Apsor, quien cayó al suelo, derrotado y despojado de su poder. El Vellocino de Oro se desprendió de él, cayendo al suelo hasta los pies de James.

Los dioses, viendo la justicia prevalecer, comenzaron a desvanecerse lentamente, sus figuras etéreas volvieron a la neblina que los había traído. Zeus fue el último en desaparecer, sus ojos se posaron en James con una mezcla de respeto y aprobación.

—Bien hecho, hijo de los dioses —dijo antes de desvanecerse por completo—. Has restaurado el equilibrio, pero este poder no debe permanecer en manos humanas. Es hora de que regrese a donde pertenece.

James, comprendiendo la sabiduría de las palabras de Zeus, asintió. Con un gesto solemne, devolvió el Vellocino a los dioses. La luz dorada se disipó y el artefacto desapareció en una explosión de energía pura.

La cúpula de luz que había envuelto el templo desapareció y con ella el templo volvió a su estado actual de ruinas. El silencio que siguió era sepulcral, todos habían quedado en shock con lo que acababa de ocurrir.

Walter, recuperando la compostura, se levantó del suelo y se dirigió hacia Apsor, que yacía inconsciente y despojado de su poder. Miró a sus hombres, que habían llegado y estaban esperando instrucciones.

—Detenedlo —ordenó con firmeza—. No podemos permitir que vuelva a causar daño.

Los agentes se apresuraron a cumplir la orden, asegurando a Apsor con unas esposas para garantizar que no pudiera escapar. Lo levantaron y se lo llevaron mientras Grimm observaba con una mezcla de alivio y cansancio.

Sarah, aún conmovida por la intensidad de la batalla, se acercó despacio a James. Sus pasos eran cautelosos, pero sus ojos brillaban con una mezcla de admiración y ternura. James, exhausto pero victorioso, se volvió hacia ella, sus miradas se encontraron en un momento de comprensión mutua.

—Lo has conseguido —dijo Sarah en un susurro, cargada de emoción—. Has salvado al mundo, otra vez.

James asintió, sus ojos reflejaban el peso de lo que habían atravesado. 

—No podría haberlo hecho sin ti, Sarah. Tu fuerza y tu fe me dieron el coraje que necesitaba.

Sarah sonrió, sus ojos estaban llenos de gratitud y amor. Se acercó un paso más, colocando una mano en la mejilla de James. 

—Siempre estaré a tu lado, James. Pase lo que pase.

En ese momento, las palabras parecían innecesarias. Con un movimiento suave, James inclinó la cabeza hacia ella y sus labios se encontraron en un beso lleno de promesas no dichas, de futuros compartidos, envolviéndolos en una burbuja de paz y felicidad. 

Las ruinas del templo, testigos de tantas historias, ahora eran el escenario de un nuevo comienzo. Cuando se separaron, ambos sabían que su viaje no había terminado, pero también sabían que, juntos, podrían enfrentarse a cualquier desafío que el futuro les deparara.

Walter se acercó a ellos, interrumpiendo el momento con una sonrisa comprensiva. 

—Es hora de irnos. Hay mucho por hacer y muchas preguntas que responder.

James y Sarah asintieron, sabiendo que la batalla había terminado, pero la misión de proteger al mundo y mantener el equilibrio continuaba. Cogidos de la mano, siguieron a Walter y a los demás, dejando atrás las ruinas del Templo de Zeus con la certeza de que, mientras estuvieran juntos, podrían enfrentarse a cualquier desafío.


Epílogo

Un nuevo comienzo








El sol se colaba a través de las cortinas, llenando la habitación con una cálida luz dorada. James abrió los ojos, sintiendo la suavidad de las sábanas y el calor del cuerpo de Sarah a su lado. Durante un momento, todo parecía perfecto. Se giró y observó su rostro tranquilo y relajado en el sueño. No pudo evitar sonreír mientras se acercaba más, rodeándola con su brazo y sintiendo su respiración pausada y regular.

Sarah se despertó al sentir el toque de James y abrió los ojos, encontrándose con la mirada amorosa de él. 

—Buenos días —susurró, estirándose un poco antes de acurrucarse más cerca de él.

—Buenos días —respondió James, plantándole un suave beso en la frente—. ¿Has dormido bien?

—Como un bebé —dijo Sarah con una sonrisa—. Es agradable tener un poco de paz después de todo lo que hemos pasado.

James asintió, sintiendo la misma gratitud por esos momentos tranquilos que compartían. Se quedaron en silencio unos minutos, disfrutando de la comodidad de estar juntos. Finalmente, Sarah se levantó y se dirigió a la cocina para preparar café. James la siguió, disfrutando de la visión de ella moviéndose con gracia por la casa.

—Estas hermosa esta mañana, como todas las mañanas —comentó James mientras se apoyaba en el marco de la puerta, observándola con una sonrisa.

Sarah se rio. 

—Gracias, James. Y tú tampoco estás nada mal… para ser un anciano.

Prepararon el desayuno juntos, compartiendo risas y conversaciones ligeras. La conexión entre ellos se había fortalecido tras el caso del Vellocino y ahora disfrutaban de la normalidad de su rutina matutina.

Después del desayuno, se sentaron en el sofá con sus tazas de café. James tomó la mano de Sarah y la miró a los ojos. 

—¿Alguna vez imaginaste que estaríamos aquí, juntos, después de todo lo que ha pasado?

Sarah negó con la cabeza, su expresión era pensativa. 

—No, pero estoy agradecida de que estemos aquí. No podría imaginarme pasando por todo esto con nadie más.

James sonrió y la besó suavemente. 

—Yo tampoco, Sarah. Yo tampoco. Vamos a la oficina, el deber nos llama y los enemigos no descansan —dijo James, recogiendo sus cosas.

Sarah asintió y se levantó para prepararse. 

—Supongo que la paz no dura mucho en nuestro trabajo.

James se echó a reír. 

—No, pero al menos tenemos estos momentos.
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Las primeras luces del amanecer pintaban el cielo de Londres con tonos de rosa y dorado, prometiendo un nuevo día lleno de posibilidades. La ciudad comenzaba a despertar de su letargo nocturno y en el corazón del MI6 la rutina volvía a imponerse. Para James y Sarah, sin embargo, tras los eventos recientes, todo parecía haber cambiado y, al mismo tiempo, nada lo había hecho.

James se encontraba en su oficina, revisando informes y tratando de ponerse al día con la acumulación de trabajo que había dejado pendiente durante su misión en Grecia. A su lado, una taza de café humeaba, el aroma familiar llenaba el espacio. La calma de la oficina era un contraste reconfortante con la intensidad de las últimas semanas.

Sarah entró en la oficina con una sonrisa, llevando consigo un par de carpetas. 

—¿Todo bien? —preguntó, alegre. James levantó la vista y su corazón se llenó de calidez al verla.

Antes de que James pudiera responder, Sarah se acercó y le dio un suave beso en los labios. 

—Nada urgente —dijo James mientras retomaba la compostura—. ¿Qué traes ahí?

—Un par de informes que necesitas revisar —respondió ella, dejando las carpetas sobre el escritorio—. Además, pensé que podríamos almorzar juntos. Hay un pequeño café cerca que quiero probar.

James asintió, sintiendo una felicidad serena al pensar en compartir un momento de tranquilidad con Sarah. 

—Me parece una excelente idea. Hemos tenido suficiente acción por un tiempo.

Ambos rieron, recordando las aventuras recientes. A pesar de los desafíos, habían salido fortalecidos, tanto en su trabajo como en su relación. Ahora, estaban listos para enfrentarse a cualquier cosa, juntos.

Mientras repasaban los informes, la puerta de la oficina se abrió de golpe y entró Walter con una expresión de urgencia. 

—James, Sarah, necesitamos hablar —dijo con voz grave.

Ambos intercambiaron miradas antes de levantarse y seguir a Walter. 

En la sala de reuniones, los esperaba un grupo de altos mandos del MI6, sus rostros reflejaban preocupación.

—Tenemos información sobre una nueva amenaza —comenzó el director Grimm—. Algo grande se está gestando y necesitamos a los mejores en esto. No puedo pensar en nadie más cualificado que vosotros dos para manejarlo.

Sarah frunció el ceño, su mente ya trabajaba a toda velocidad. 

—¿Qué sabemos hasta ahora?

Walter les entregó un dosier con detalles preliminares. James lo cogió y lo abrió, revelando una serie de documentos, fotos y mapas. En la portada, un nombre resaltaba: «la Cruz de Anubis». Ambos se sentaron mientras Walter empezaba a explicar.

—La Cruz de Anubis es un artefacto místico que ha estado perdido durante siglos. Según nuestras fuentes, ha reaparecido en el mercado negro y varios grupos están interesados en hacerse con ella. Lo que hace a esta cruz particularmente peligrosa es su supuesto poder para manipular la muerte y la vida —comentó Walter, sus ojos reflejaban la gravedad del asunto.

James y Sarah intercambiaron una mirada significativa. Sabían que ese caso sería complicado y peligroso, pero también que estaban más que preparados para enfrentarlo juntos.

—¿Dónde fue vista por última vez? —preguntó James mientras sus dedos recorrían las páginas del dosier.

—En El Cairo. Se cree que la cruz fue transportada allí por un coleccionista anónimo. Hay rumores de que varias facciones están ya en la ciudad, todas ellas peligrosas y con recursos ilimitados —explicó Walter.

Sarah asintió, trazando posibles estrategias. 

—Tendremos que movernos rápido. Si esos rumores son ciertos, no seremos los únicos buscando la Cruz.

—Exacto. Vuestro vuelo a El Cairo sale en tres horas —dijo Walter, sacando dos billetes de avión y colocándolos sobre la mesa—. Hay un contacto local, un arqueólogo llamado Dr. Mahmoud Al-Hassan, que nos ha ayudado en el pasado. Él os dará más detalles una vez lleguéis.

James recogió los billetes, sintiendo la familiar emoción de un nuevo caso mezclada con la tranquilidad de saber que Sarah estaría a su lado. 

—Entonces, mejor será que empecemos a hacer el equipaje.

Walter asintió, pero su rostro permanecía serio. 

—Tenéis que tener cuidado. No subestiméis a los otros interesados en este artefacto. La última vez que salió a la luz, no pudimos recuperarlo y ocurrieron unos sucesos muy extraños.

Sarah y James se levantaron, listos para enfrentarse al nuevo desafío. Mientras salían de la sala de reuniones, Sarah tomó la mano de James, apretándola suavemente. 

—Juntos podemos con esto, como siempre.

James sonrió, sintiendo el calor y la esperanza en su mano. 

—Juntos, siempre.

Regresaron a sus oficinas para recoger sus cosas y prepararse para la misión. James miró a su alrededor, viendo su espacio de trabajo desde una nueva perspectiva. La rutina diaria ahora le parecía un recordatorio de que, incluso en los momentos de calma, siempre había algo grande esperándolos.

Mientras hacían el equipaje, Sarah se volvió hacia James con una sonrisa traviesa. 

—Apuesto a que este viaje no será tan exótico como Grecia, pero espero que podamos encontrar algún tiempo para nosotros.

James se rio con suavidad. 

—Siempre encontramos la manera, Sarah. Siempre.

Se subieron a un taxi y pusieron rumbo al aeropuerto para embarcar en su vuelo hacia El Cairo.





 

Antes de que cierres este libro, quiero darte las gracias por darle una oportunidad y leerlo. 

Espero que lo hayas disfrutado y que te haya gustado. Si ha sido así, por favor, te pido un minuto de tu tiempo para que escribas una breve reseña en Amazon, así me ayudarás a llegar a más lectores. 

Este es el primero de la serie El Vigilante Eterno. Sígueme en mi perfil de Amazon para estar al tanto de las próximas aventuras de James Edwards desde este QR:













Gracias por tu tiempo,

Frank
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